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UN VASO CUESTA UN CENTAVO 


Se prepara así: 


Enjuague la tetera con agua 
hirviendo, ponga en ella una 
cucharadita de Te Sol, no 
muy llena, por cada vaso que 
necesite servir. Echele encima - 
agua hirviendo (que no haya 
hervido más de un minuto). 
Déjelo reposar en la tetera 
cinco minutos. Cuélelo y pón- 
galo en una jarra en la hela- 
dera. También puede servirse 
caliente en un vaso grande 
con mucho hielo. Una vez fres- 
.CcO, se toma agregándole una 
tajadita de limón y azúcar. 


Agregándole unas gotas 
de cualquier licor queda 
más rico. 


«+. y del más sano y delicioso de los refrescos: de AlS-TI (Iced-Tea) 


o. » 
que es la bebida ideal para verano. Puede tomarse a cual- pe 
., > 
quier hora y no sólo calma la sed, sino que también ON 
p e. 
disipa el decaimiento y repone las energías. PS IO 
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“CADA VASO CUESTA UN CENTAVO"? 
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ILUSTRACION SEMANAL ARGENTINA 


PARA LA MUJER, LA CASA Y EL NIÑO 


APARECE LOS VIERNES 


y 


LOVÍA a torrentes. En la calle no había re- 
paro alguno, y era el único auto que pasaba. 
¿Qué quiere usted que hiciera, amiga mía? 


—¿b...? 

Yo había salido de la Biblioteca Nacional con mi 
libreta de apuntes debajo del brazo y un libro recién 
comprado, y me detuve en la calle Vivienne, espe- 
rando conseguir un auto. La lluvia arreciaba con 
furor de torrente. El jardín inmediato parecía hun- 
dirse bajo el diluvio. Sentía mi vestido adherido al 
cuerpo, y en el rostro el agua jugaba con el rouge 
de las mejillas y los labios. Usted supondrá que 
soy rara, pero lo cierto es que amo los días de lluvia 
más que los de sol, porque el cielo nublado propende 
a mis fantaseos. 

En la atmósfera turbia parecía comenzar el cre- 
púsculo, y en alguna vidriera se insinuaba la elec- 
tricidad a pesar de la hora temprana. No sabía 
qué hacer. De pronto, un auto que venía despacio 
por la calle encharcada se detuvo junto a la acera, 
y el hombre que lo guiaba se asomó para decirme: 

— ¿Quiere usted subir? 

Ni siquiera titubeé y entré en el auto como un 
atado de ropa mojada. El hombre, al que todavía 
no había mirado bien, se retiró del asiento, y yo 
creí que debía explicar mi actitud: 

— Con esta lluvia no se está para 
miramientos sociales, por eso he 
vana En EL voLan- ACeptado —le dije, al sentarme. 

TE Y SU ROSTRO IM- Él no respondió, haciendo con la 
PASIBLE EN MI pt- cabeza un movimiento que podía in- 
RECCIÓN, NO DECÍA. terpretarse como asentimiento o co- 
UNA PALABRA, SEGU- mo indiferencia. 

RAMENTE CRITICABA 7 . $1 
EN SU INTERIOR MI Yo, chorreando en forma similar 
TERQUEDAD Y EsPE- 2 una ahogada, me encontraba in- 
RABA MI FRACASO.” cómoda, sin atreverme a usar de 
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mis movimientos por no derramar mi diluvio dentro 
de la voiturette. Habíamos andado. algunas calles 
cuando el hombre, sin volverse hacía mi, me pre- 
guntó: 

— ¿Adónde quiere usted ir? 

Sin mirarlo, le contesté: 

— A la plaza de la Concordia. 

Por el espejito del parabrisas vi su perfil, y com- 
prendí su acento extranjero. Debía de ser de algún 
país eslavo, 

En mi ademán de curiosidad por descubrirlo noté 
que había dejado caer los libros, que había puesto 
sobre mis faldas. Entonces él se volvió hacía mí, 
y pude mirarlo de frente. También fijó su mirada 
en mí, pero a través de la lluvia que aún se recrea- 
ba en mi rostro debía yo tener un aspecto poco in- 
teresante. Para evitar esta situación embarazosa, 
yo me agaché para recoger mis papeles. Él, de golpe, 
paró el auto, y antes que yo los tuvo en su mano. 

Me sentí desolada. Mi libro nuevo, maltratado por 
el agua, tenía a manera de chichones en la piel de 
la encuadernación, que se desteñía en rojo, y mi 
libreta de apuntes, que resultaba como el compendio 
de toda mi sabiduría, era una papilla de papel donde 
se bañaban las letras de mis anotacion>s preciosas. 
¡Cuántas «horas de biblioteca, cuántos libros con- 
sultados en el silencio de la sala quieta, donde, para 
mí, solamente los volúmenes tenían: ros*ro! 

Él observó mi desagrado del cual yo no volvía, 
teniendo en mis manos los restos inútiles, Y creyen- 
do adivinar, me preguntó, con cierta timidez: 

— ¿Es usted profesora?. ..¿Por qué no se le ocu- 
rrió. otra profesión?... 

Su pregunta fué, en mi imaginación, como la cam- 
pana de una puerta que se abre a la fantasía. ¿Por 
qué me sobrevino la idea de mentir? ¿Por qué 
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quise, inconscientemente, ser otra en ese 
momento?... No lo comprendo. Tal vez 
tengamos, todas las mujeres, en ciertas 
ocasiones el deseo de. convertirnos en 
seres diferentes, con la ilusión de que, 
siéndolo, nuestro paisaje en la vida sea 
más luminoso. 

Sin titubear le dije: 

— Sí, lo soy, y estoy tomando notas en 
la Biblioteca para un tema filosófico. 

En realidad, mi filosofía comenzó en 
ese instante, porque por su magia me in- 
erusté de inmediato en el papel con el cual 
me había revestido, 

El auto, detenido en la calzada vacía, 
sonaba por la música dramática de la 
lluvia, y yo no conseguía -reseuardarme 
del agua. Mi acompañante cor un gesto 
rápido, tendió su so>retodo sobre" mis rb- 
dillas, y seguimos andando: 

Pronto. llegamos a la plaza de la Con- 
cordia, en la que las estatuas semejaban 
ducharse bajo la luvia, mientras los au- 
tos “corrían con la locura de un vértigo. 
Y volvió el hombre a detener el 'auto, 

— Aquí no podrá usted bajarse. Puedo 
llevarla adonde usted desee. 

— Es muy lejos... Tal vez encuentre 
un auto o el ómnibus. 

— Pero es imposible. ¿No ve usted que 
diluvia y no hay coche 
vacío? 
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y el mentón enérgico. Aun sin mirarlo, su 
rostro se me aparecía en el espejillo, 151 
apenas me observaba. Yo hubiera deseado 
componer mi eara, no por coquetería, 
sino por costumbre. Ponerme un poco de 
color en 1 mejillas y los labios, lavados 
por la lluvia. Arreglar mis cabellos, cuyas 
ondas permanentes se escapaban de mi 
gorro en mechas rebeldes y mojadas. Pero 
pensé que para una profesora, aunque 
simulada, era mejor conservar el rostro 
sin afeites. 

Habíamos llegado al Trocadero y, como 
continuando en alta voz su pensamiento, 
me preguntó: 

— ¿Le gusta a usted mucho la lectura? 

— Es toda. mi ocupación. (Y mo mentía 
entonces.) , 

— A mí también me ha entusiasmado 
mucho... en otrá época. Pero ahora pre- 
fiero la música. 

— ¿Es usted músico? 

"—No soy nada. Soy un errante. 

— Casi todos lo somos: ¿Acaso sabemos 
adónde nos lleva la vida? 

Esta frase la dije sin querer, pero él 
la consideró Tilosófica, seguramente. Ya 
sin embargo, yo sólo pensé que la vida 
nos lleva a mentir a menudo. 

— Tiene usted razón — me dijo con gra- 
vedad, y por primera vez 
descansó- su mirada en 


Yo bien lo veía, pero, > A mí. 
mojada como estaba y $ — Pero la música mo- 
en mi carácter de re- ¿Es un cuento derna no mé parece su- 
ciente; comedianta, «creí romántico, una gestionante, La falta de 
que debía mantenerme novela de aventu- melodía de la jazz excita 
en_una- decisión que le ves? De ambos los nen ios sin halagar 
hiciera creer-en la reali- estilos participa al Sa 
dad de mi- personaje SNA 2 —— ¿Prefiere usted la 
— Sí; «pero 'ló 5 este amentsimo of $ 
taré. ; romience que in. — Prefiero la música 
Y sin vacilar bajé del teresa al lector de color «nacional, y por 
auto y me puse a mirar desile ses prime- cierto que comprenderá 
en todas direcciones. ves escenas. lle- usted que hablo para los 
La lluvia ponía el tem- : vándulo, embele- eE en que no nos 
blor de un velo en el sado, hacia un praia ramos en un con- 
aire, y por las avenidas, desenlane sentí- — No dad E 
que semejaban el confín ui e A AñO. 
de una ciudad por lo de- Ad ERA van quedando banderas, 
siertas, no se divisaba prende muy £ra- Todo se tramstorma, 
un auto. tamente por lo Volvimos a callarnos, 
Mi desconocida, con la sencillo e impre- Este hontbre llevaba su 
mano apoyala en el wo- visto. conv ción por un sen- 
lante y su rostro, impa- A dero en el que giraba un 
sible, en mi dirección, no A j 7 Pa l yo hubiera 
APS PERA querido desoubrirlo, 


decía una palabra. Se- 
guramente criticaba, en 
su interior; mi terguedad,. y esperaba mi 
Tractaso. 

Cuando consideré que. ya no era posi- 
ble continuar esperando, acercándome más 
al auto, le dije al desszonocido: 

— Tiene -usted razón: no treo que en- 
cuentre coche que me lleve a mi casa... 
A menos que tome el Metro... 

— No podrá llegar usted a él con esta 
lluvia. Dígame su dirección. 

Y extendiendo su mano me ayudó 
subir. 

— Pero es en Passy... Muy lejos, 

— ¿Qué calle? 

— Bueno; pues ya que es usted tun 
cortés... Avenida. Mozart... 0. .. 

Volvió a colocar su sobretodo sobre mis 
faldas, y seguimos por los Campos Elí- 
seos. A la distancia, el Arco de Triunfo 
daba la visión de oscilar con el flagelo 
de la lluvia y derramar el cielo todas 
sus lágrimas sobre la tumba del soldado 
desconocido. 

Marchaba el auto despacio, como re- 
teniendo el tiempo, y no nos hablábamos. 
Yo ya conocía el rostro de mi descono- 
cido como un mapa que hubiera estudiado 
mucho. Sus ojos verdes y sombreados, el 
cabello ondulado que sin aislamiento le 
salía del ala de su sombrero blando, su bo- 

ca algo 
amarga 


7 85 muy tran- 
quilo — reanudó 'él, con lentitud, — ¿Habi- 
ta usted allí? 

— Sí; doy mis clases a uma familia ex- 
tranjera. 

Y, aunque parezca extraño, yo mo creí 
que mentía. 

—¡Ah!... Usted habrá notado que ten- 
go acento extranjero. No hace mucho que 
vivo en París. 

No-le pregunté nada, aunque ardía mi 
curiosidad por descifrar el origen de sus 
ojos. 

— Trabajo mucho «eso sí. La vida hay 
que matarla con. una ócupación, y 

— ¿Por qué? Yo creo, por el contrario, 
gue debemos vivificarla, para sentirla me- 
jor — le contesté, impresiohada del tono 
sombrío con que había hablado, 

— Es probable que usted hable así por- 
que los libros lo sacan a uno de la reali- 
dad y lo ausentan lejos, 

— También las profesoras tenemos que 
mirar la vida. Yo la encuentro amable, 
y eso que lucho. 

Y: con un sire de conformidad que no 
sé -cómo me quedaba, lo miré con dis. 
creción. 

No «me paveció, en ese momento, muy 
oportuna la profesión que yo había ele- 
gido para presentarme al desconocido. Me 
obligaba u meterme en una solemnidad 
ajena a mí. Este hombre meditabundo 

hubiera necesitado otro dinamismo 
para salir de su encierro. Yo no po- 
día mostrarle mi verdadero yo, pero, 


para consolarme 
del papel pacífico 
que me había im- 
puesto, comencé a 
contarle una histo- 
ria de voluntad, en la cual el sujeto salía 
triunfador de su propia psiquis. 

Entretanto habíamos llegado a la Ave- 
nida Mozart, y el número de mi casa no 
estaba lejos. Se lo dije. 

— Usted podría confortar a un muer- 
ta — dijo, como hablando solo. 

— Mi poder no es tan celeste...; pero 
sí a un vivo. Para mí, la voluntad es todo 
en la vida—le respondí con tono pro- 
fesoral, como si hablara para mis inven- 
tados discípulos. 

Estábamos ya parados delante de mi 
casa. Sin atreverse a darme la mano, se 
había quitado el sombrero que me descu- 
brió su cabeza artística, donde la lluvia, 
amenguvada, ponía el brillo de sus gotas. 

—¿Me permitirá usted llamarla por 
teléfono? : 

-— ¿Por qué no? Mille. Dharme — dije, 
recordando mi antigua profesora, y agre- 
gué el número de mi aparato. 

l, aleo confuso, dijo un nombre que yo 
no comprendí. 

Iba ya a subir a su auto cuando regre- 
só con el bultito de mis papeles maltre- 

J 


chos, que habían quedado en el lago que 


mis ropas habían formado en la voitu- 
rette. Luego partió. 


AL entrar en mi casa tuve la im- 
MY presión de ser una artista que vuelve 
de representar una película. Y eritiqué 
ciertos instantes de mi papel en que com- 
prendía que no había estado bien. Evi- 
dentemente en mí no se había revelado 


un don de adivinación, puesto que no ha- 


bía divisado siquiera la personalidad del 
? 


desconocido. ¿Qué clase de hombre era! 
En nuestra época. en la que todos cor 
mos tras lo imprevisto desdeñando la ló- 
gica, y la apariencia es un varapeto para 
no mostrar la verdad, es difícil por aqué- 
lla juzrar a una persona. Y yo me sen- 
tía defraudada por no haber podido cap- 
tar una antena que le diera vibración al 
personaje anónimo. En nuestro exterior, 
ni él ni yo éramos bastante interesantes 
para - preocuparnos el uno del otro. Y, 
sin embargo, yo no desatendí su recuer- 
do, pegado a mi mente como una cal- 
comanía. 

Pasaron tres días, y cada toque de 
campanilla telefónica repercutía en mí 
con emoción, riendo, no obstante, de que 
me la produjera un simple desconocido. 
Pero .en eso residía el maleficio, en lo 
misterioso, a pesar de lo cual no agui- 
joneaba mi imaginación por: temor de re- 
montarla demasiado. 

Al euarto día hubo un llamado para 
Mille. Dharme. Con cálculo demoré en acu- 
dir, y, tomando el tubo, escuché la voz 
de mi incógnito. 

No me atrevía a hablarle, y lo de- 
seaba mucho — me dijo, con un tono in- 
seguro. — ¿Se encuentra usted bien?... 
¿No le hizo daño la Huvia? 

— Nada de eso; estoy perfectamente. 
Gracias. Y por contraste, admiro la he. 
lleza del día de hoy. 

— Justamente estaba pensando que si 
usted tuviera la bondad de aceptar mi 
invitación, yo pasaría a buscarla. 

Pensé rápidamente si «estaría dentro de 
la: respetabilidad de una profesora ad- 
mitir un paseo con un hombre al que ape- 
nas se conoce. Pero en seguida, haciendo 
consideraciónes mundanas, me pareció ri- 
dículo desairarlo, ya que no hay que dar- 
le trascendencia a una amistad de ocasión, 

Su respuesta semejó una salva de día 
de gleria. En su voz repicaba -la alegría. 


De improviso este hombre me resultó in- 
uresante, pero no con interés sentimental, 
simo por algo «complejo que asomaba «en 
Y: A In hora indicada, que 


attué 


Ilustraciones de Lóbez: Osorno 
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en el descanso dell 
mis clases simula- 
das, salimos en su 
voiturette. Estaba 
lustrosa y cuidada 
como un coche de exposición, y en el lu- 
gar donde yo había estado sentada días 
antes lucía una alfombrita nueva. 

Silencio durante unos instantes. Y en 
seguida su pregunta: 

— ¿Adónde desea usted que vayamos?... 
¿Me permite ofrecerle una taza de té?..., 
Así hablaremos un poco de libros y de 
música. 

— Con mucho gusto. 

El auto arrancó a una' velocidad exa- 
gerada y sin hablar nos instalamos en 
un té ruso del Faubourg Saint-Honoré, 

A ratos yo me eonsideraba un poco 
atolondrada, y censuraba mi fantasía de 
guerer introducir una novela en mi vida 
normal. Pero era más insistente mi de- 
seo de escuchar algún capítulo curioso, y 
esperaba que el desconocido me lo ofre- 
ciera. 

— He pensado mucho en su prédica 
sobre la voluntad, y creo que usted debe 
triunfar, porque la tiene. 

— Sí; trato de fortificármela... y de 
infiltrarla. A mis discípulos yo les observo 
más el carácter que la inteligencia. (¡Có- 
mo mentía!) 

— Ya ve usted, los húngaros somos 
de una raza fuerte y perseverante. Pero 
los acontecimientos debilitan mucho el 
ánimo personal. 

Primer dato: ¡húngaro! ¡Ya era algo! 

— ¡Qué país hermoso el suyo! Conozco 
Budapest. 

— Sí; es muy hermoso... — Y se calló. 

Yo me alegraba que la conversación 
no saliera de este tono incoloro, pues asi 
se justificaba el concepto que me había 
formado del desconocido y por el cual me 
atreví a salir en su compañía. Pero el 
film que me imaginaba, ¡padecía de ¿un 
“ralentissement” que le imprimía él mis- 
mo y que para mi inquietud era exugera- 
do. A punto estuve de despajarme de 
mi papel fingido y: asaltarlo «con un pis- 
toletazo de preguntas 'paba apresurar el 
desarrollo. Pues el 'húngaro, como metido 
en aquellas covimas de musiar que Ccus- 
todian el interior de los palacios de Buda, 
no salía de sí mismo ni por distracción, 

— Si no fuera por la música, mi vida 
sería abrumadora en París, 

— ¿No tiene - usted 
de su país? 

— Soy solo. Y los amigos, en el extran- 
jero, son muy raros. 

Había sacado su petaca de cigarrillos, 
y al ofrecérmelos reparé en. un escudo 
de armas. Pero no me «causó sorpresa 
ni admiración, porque «n los “bric a brac” 
de París podían -adquirirse, por ppeos 
francos, todos dos sendos y coronas dé 
nobleza imaginables. 


familia o. amigos 


Es verdad. Yo creo, sin embargo, 
«ye en cualeaior parte podemos «crepr- 
mos uma amistad. Par la alimidad mo 


e, 
ITA. 


— ¡Yo desearía tento' que ustud fuera 
mi amiga! 


hay 1 


—Tal vez cuando nos conozcamos mejor. 

— Las mujeres que estudian sem las 
más comprensivas. Hoy la mujer es la 
verdadera amiga del hombre. 

— Pero lo profundo aleja -de la femini- 
dad... 
—Tam- 
bién lo 
excesi- 
vamente 
femeni- 


“Y MI MIRADA PARALIZÓ MI -CO- 
RAZÓN: EL..., SÍ, M1 "HÚNGARO, 
QUE SALUDABA A TODOS LADOS 
BIN SONREÍR DE LA OVACIÓN. CREO 
QUE LA EMOCIÓN EMPALIDECIÓ MI 
ROSTRO Y POR UN ¡SEGUNDO NO 
PUDE HABLAR. NI ESCUCHAR AL 
DIPLOMÁTICO QUE ME CONTABA 
ALGO.” 


Continúa 
en la 
PÁY- 14) 
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L 9 de julio de 1793, la diligencia de 
Caen emprendió viaje a París llevan- 
== do una pasajera que, a pesar de ser 
desconocida e ignorada por aquel en- 
tonces, estaba predestinada a inscribir, an- 
tes de que hubiera transcurrido una sema- 
na, su nombre en las páginas de la historia 
en forma tan profunda que aún perdura y 
difícilmente podrá ser olvidada. 

Ondulada la cabellera, negros como la no- 
che los grandes y bellos ojos expresivos; 
tenía la serena y majestuosa prestancia de 
una diosa de Grecia, con su figura de sua- 
vez morbideces y líneas perfectas. Dijo de 
ella un contemporáneo, que “más parecía 
hecha para los ensalmos del amor que para 
el acto implacable y horrible que había de 
ejecutar”. Su piel, si bien tenía el tinte lige- 
ramente moreno, característico de las gen 
tes de Normandía, era tan satinada y libre 


de mácula como el más fino marfil puli- 

mentado. Sus manos eran largas, finas 

y, para aquellos tiempos, demasiado sua- 

ves. ¡Días de alucinación los que corrían: 
manos pulcras y finas bastaban para que se 
sospechara de una mujer o un hombre! Tal 
circunstancia era, bajo el imperio sagrado 
de la democracia, motivo de vergiienza. 

Cualquier persona que observara a aque- 
lla mujer, que aún no había cumplido los 
veinticinco años, hubiera concebido la sos- 
pecha de que era una aristócrata de cutis 
fino y gestos llenos de dignidad. Habría 
confirmado tal sospecha su serena belleza y 
su aire de singular altanería, que, en ver- 
dad, no emergía de un sentido de superiori- 
dad sobre sus semejantes, sino más bien de 
la extraña tranquilidad que se produce en 
el espíritu de los predestinados que saben 
que han sido elegidos por la muerte y que 
la garra implacable de la Eterna Intrusa se 
cierne sobre sus vidas y está a punto de 
sumirlos en las tinieblas del no ser. 

Era, empero, una aristócrata aquella jo- 
ven. En la época anterior a la revolución 
se llamó D'Armans, pero en la época del re- 
lato llevaba el apellido más plebeyo de Cor- 
day... Carlota Corday. 

Tras varias conferencias con cierto dipu- 
tado Barbaroux, Carlota había emprendido 
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viaje a París por asuntos urgentes y mis- 
teriosos. Viajar era asunto demoroso y la 
diligencia marchó dos noches y casi tres 
días antes de llegar a París. En el trans- 
curso de aquel largo y fatigoso viaje se 
pudo notar que Carlota jamás intervenía 
en las conversaciones de sus compañeros 
de viaje, que versaban, casi siempre, sobre 
temas políticos. ¡Se diría que carecía de 
opiniones, que no la preocupaba la política 
y que concedía poca atención a los asuntos 
de las demás personas! Se mantenía apar- 
te, como absorbida por íntimos pensamien- 
tos, «on una rara expresión ausente en sus 
hermosos ojos. Tras dos o tres tentativas 
en entablar conversación con ella, que sólo 
merecieron respuestas monosilábicas e in- 
diferentes, sus compañeros de viaje la de- 
jaron tranquila, que era precisamente lo 
que ella deseaba... 

Por fin llegaron a París. Carlota abando- 
nó la diligencia y se alojó en una hostería 
que parecía tener un nombre simbólico, pues 
se llamaba “Posada de la Providencia” y 
estaba situada en la calle de los Vieux An- 
gustius. Toda la tarde y la noche perma- 
neció la novel pensionista en su habitación. 
A la mañana siguiente se ocupó plácida y 
tranquilamente de sus asuntos, que parecían 
suficientemente comunes y vulgares como 
para no despertar interés. Se refería a al- 
gunos documentos que estaban en poder del 
ministro del Interior y que necesitaba un 
amigo de ella de Caen. 

¡Grande hubiera sido el chasco de los que 
hubieran juzgado inofensiva a la joven!... 
Después de salir del ministerio se encaminó 
a la plaza del Palais Royal y examinó con 
atención las tiendas ubicadas en las calles 
circundantes. No demoró en encontrar lo 
que buscaba, pues penetró resueltamente en 
una armería. Sorprendido el dueño del ne- 
gocio, le preguntó: > 

— ¿En qué puedo seros útil, ciudadana ? 

Como lo hacía con frecuencia, invocó el 
nombre conocidísimo en toda la Francia re- 
volucionaria y republicana de Barbaroux: 

— El ciudadano diputado Barbaroux — 
dijo —me ha indicado tu casa, diciéndome 
que aquí los buenos patriotas podían adqui- 
rir armas. ¡Necesito un buen puñal para 
clavarlo en el corazón de un aristócrata! 

Sonrió el comerciante. ¡Naturalmente, 
aquella ciudadana tan hermosa obedecía, 
como todas las mujeres, más al corazón que 

al cerebro!.... ¡Lío amoroso, indudable- 
mente! Sin embargo, se permitió hacer 
una indicación: 
— ¿Y por qué no lo denuncias, ciuda- 
dana? Tu amigo Barbaroux, patriota 
probado, sabría lo que se debe hacer 
con él:.. — guiñando picares- 
camente un ojo, completó el con- 
sejo: — Bien lo sabes: ¡les aris- 
tocrátes a la lanterne! Una bra- 
zada de cuerda y... ¡ya está! 


— No me pareció oportuna la denun- 
CAR 

— ¿Por qué? ¿Temías, acaso, que no se 
hiciera justicia?... Si es así, no tienes más 
que hacer una visita al ciudadano Marat... 
Él sabe lo que se debe hacer en Francia y 
pronto entregará tu aristócrata a la sim- 
pática Marianne (la guillotina)... 

— No, ciudadano; las deudas de dinero 
se cobran en dinero, y las de sangre en san- 
gre. Ese hombre me debe algo muy querido. 
Yo jamás lo hablé, pero pienso llamarlo a 
cuentas dentro de pocas horas, y ha de ser... 
¡puñal en mano! 

— ¡Ma foi! Tú sabes lo que haces... Aho- 
ra, si quieres un buen puñal, te venderé este. 
Es del mejor acero y de un filo de navaja. 
Te aseguro que penetrará en el cuerpo de 
tu aristócrata como en un pedazo de pan. 

Adquirida el arma, Car:ota se despidió 
del locuaz comerciante y se alejó ocultando 
su adquisición. 

¿Para qué quería aquella joven tan her- 
mosa un juguete tan extraño?... ¡Un pu- 
ñal!... ¿Para qué? 


ERA el día trece de julio. Terminada 

su labor del día, el ciudadano Juan Pa- 
blo Marat, el “amigo del pueblo”, duro amo 
de la revolución y de Francia, tomaba un 
baño. Estaba enfermo y de una dolencia 
muy desagradable. Para combatirla debía 
permanecer largas horas dentro de un baño 
caliente y azufrado. Sólo así se apaciguaba 
el escozor intolerable de la enfermedad a la 
piel que lo aquejaba. Flaco, esmirriado, vul- 
pino el rostro, soslayante la mirada, causa- 
ba repugnancia su aspecto. 

Pero el “Amigo del Pueblo” era hombre 
activo. Aun en el baño trabajaba sin des- 
canso. Para ello se había hecho construir 
una especie de mesa que acercaba a la ba- 
ñadera y que contenía recado de escribir. 

A las 7.30 de la noche, Marat yacía en su 
baño. Alguien golpeó a la puerta de la casa. 
¿Qué podría ser?... Juan Pablo escuchó 
con atención, mientras la bruja innoble a 
quien llamaba su “chere amie” iba a ver 
quién golpeaba. Una suave voz femenina, 
singularmente bien modulada, preguntaba 
por el ciudadano Marat. Éste al oírla recor- 
dó una esquela que recibiera el día antes, 
en que una joven que decía venir de la agi- 
tada región de Caen le anunciaba su visita, 
manifestando que “deseaba hacer un servi- 
cio a Francia”. 

— ¡Laisse entrer, chere amie! — gritó 
el Amigo del Pueblo desde su baño, pues, 
según queda dicho, acostumbraba a re- 
cibir y atender los asuntos públicos en 
el baño o en cama, a cualquier hora. 
A otro grito suyo, la hermosa Car- 
lota estuvo a su lado. Le rogó que 
se sentara, y cuando ella le hubo 
informado de que venía de Caen 
y era la autora de la misiva, 


EL ARUBIACA 


le hizo toda suerte de preguntas sobre el 
desarrollo de los acontecimientos políti- 
cos en aquella ciudad. Y Carlota empezó 
a hablar... 

Fué una escena extraña. La habitación 
pequeña, sucia, como correspondía al que 
se hacía llamar el “Amigo del Pueblo”, es- 
taba llena dei vapor que surgía del baño en 
que se hallaba sumergido el famoso dipu- 
tado. Visto así, desnudo, descarnado, esca- 
mosa y llena de manchas la piel, larga y 
descuidada la pelambre, agazapado entre el 
agua caliente, semejaba un gran saurio per- 
verso. Su: visitante, bien vestida, limpia y 
hermosa, lo contemplaba con sus Ojos ne- 
gros, en que la repulsión y el asco parecían 
luchar con un propósito grande y firme, 
mientras iba respondiendo a sus preguntas 
subre Caen y sus gentes... 

Llegó el instante culminante de la trage- 
dia. Marat se inclinó para acercar a la ba- 
ñadera su mesa y anotar algunos nombres 
que Carlota acababa de mencionar. 

— ¡Morirán dentro de la quincena! — 
murmuraba el sangriento déspota, mientras 
se preparaba a escribir... Un leve ruido lo 
hizo mirar hacia arriba. Distinguió a Car- 
lota en actitud amenazante, pronta a des- 
cargar el golpe fatal, brillante la mirada, 
en alto el puñal... Antes de que hubiera 


EE? UEBLO 
[”UNAL 
ORDAY 


Bi RV 


podido moverse, la mano armada descendió 
con fuerza y Marat, mal herido, cayó hacia 
atrás, gritando: 

— ¡A moi, chére amie!.... 
¡Me matan!... ¡A moi! 

La voz se le extinguió en la garganta. El 
cuerpo apergaminado y amarillento del 
“Amigo del Pueblo” quedó inmóvil en el 
agua humeante, sucia y mezclada con su 
sangre... En la escalera de medera reso- 
naron pasos. Voces estridentes y rudas da- 
ban la alarma; manos recias golpeaban a 
la puerta... Encerrada, como en una tram- 
pa, Carlota Corday tomó varias sillas y se 
construyó una especie de trinchera en un 
rincón... ¡Bien sabía que sólo debía espe- 
rar la muerte!... Por entre los paneles ro- 
tos de la puerta ojos malignos la contem- 
plaban ya, pero en los suyos brillaba una 
luz de triunfo, mientras esperaba el acto 
final de su vida. 


¡Auxilio!... 
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UNA ENCUESTA 


¿Debe declararse al 


verdad que cuando un hombre no intuye ojos. Acaso sospeche, y ansíe amarla, pero 
rápidamente el amor que inspira, o tarda en una invencible timidez le acobarde, temeroso 
confesar el que él mismo siente, la mujer de encontrar burla o desengaño donde presu- 
se torna en una verdadera animadora, hasta me una ilusión. En este caso, una invete- 


suscitar la atracción deseada. Pero en el lar- rada costumbre priva a la mujer de la de- 


. . n hro 
go desencuentro, el alma de esa mujer pade- claración clara y leal. Ha de ser el hombre, 


ce. Tiene una honda pasión que decir, y sólo el conquistador, quien diga la primera pa- 
su inquietud, o sus ojos, o uma acti- labra. Tema de palpitante interés, por 
tud melancólica, la denuncian. Pero sus la modernidad del problema sentimen- 
labios callan, Acaso el hombre amado, tal que plantea, EL HOGAR lo ha some 
distraído por otros llamamientos de tido a conocidas figuras de nuestro am- 
la. vida, no ha advertido aquella acti biente literario y artístico. He aquí sus 
tud o el implorar de aquellos E meditadas opiniones. 


a 
ptas E 


apro 


HG 


, . a UA FY 1 La muj:r OS Apr 
ALVARO ¡ME LTÁN LAFIN Ú ciosas tretas y “manigances' varo Melián afin 

para evidenciar su preferen cmo ON de 

a de esta encuesta no deja de prestarse cia, sin comprometerse dema- : ituslidad. de e 

ha de hab ¡egúramente, quien lo enca- siado y quedando naturalmente genio y de ternura; 

a-la diva n ingeniosa “y-humorística. subordinada a la reacción 1a- 

ero, en este o, 2iPoOntarlo más bien por vorable o desfavorable del sujeto, Ahora esos re- 

serio, pues, indudablemente, se reláciona paros tambiér tienden a desaparecer totaimente. 
profundos de “la civilización actual. Es un hecho notorio para la psicología sosial que 

tra época no tendría nada de extraño la mujer contemporánea aspira — y esto, desde lue- 

mujersse adelantara a manifestar pala- go, la realza —a poner, en los actos y resoluciones 

nte sus sentimientos al hombre en quier serios de la vida, una sinceridad y una franqueza 

cree ver, un compañero ideal, o cuando me- reñidas con la conducta sinuosa, falaz y Serpentina 

s deseable, para esa aventura milagrosa y peli-— que siempre se ha in A con razón o sin ella, 
que es el amor, ya desemboque: o ny en el como característ ca del sexo. Lanzada a la lucha 

nio. La mujer, emanripada con re: pecto a por las condiciones ae la existencia actual, decidi- 

ha abandonado también en esta da a valerse a sí misma, ha cambiado, hasta ciert: 

asividad, por lo menos aparente, que: punto. de recursos, de Armas y también de objeti. 

ardaba antes, y suele tomar :la ofensiva - con Así se la ve invadir muchos campos de acción 
procedimientos más o menos incisivos. Adviértase ant privativos del hombre, mostrando tal tenden- 
que no se.trata ya de la elección. pues eso la mu- cia a la afirmación de sus des gnios y tal voluntad 
jer-do-ha, ejercido siempre, valiéndose demi] deli=. de potencia, que-uno se pregunta a veces si el mun- 
> S do no marcha decididamen- 
te hacia una verdad»ra gi 

nerorraria a gobierno de las 

mujeres. Pero estos seres 
DE LUISA. VEHIL maravillosos 


de modo 


ABLO sin experiencia personal. Aún no se Me han declarado tampoco he sentido apremiante 
1 7 : » Y F 
- necesidad de hacerlo. Creo; sin embergo, que si yo amase a un hombre, si ese. hombre fuese el 
= 7 as Ñ e 2 = Le 
que yo esperara, y pasase, quizá por última vez, sin reparar en mí, correría a decirle las dulces X Ge Pis vocaácio- 
* palabras: ¡Te amo! Porque a veces el amor no da tiempo: llega como una tempestad. Todo ese o a 
; - : Ús me 
Luisa Vebil, la jo preámbulo de miradis, de coquetorías, de rodeos que suele preceder a la conquista, sl me ago Y lugar en la existencia de to. 
bad y erestiziosa al matrimonio —tres fases distintas y un solo fin verdadero, —no es amor todavía. Simpatiza- , da mujer normal. y es ló 
actriz a í: , R > > . 4 . 4 > % a rel PY > a p Las 
amor si el hombra mos”, dicen las parejas. En ese lupso de simpatía, la mujer tiene mil medios para provocar la de- i Bco v perfectamente legíti- a 
Puejad> no, Fóparase cluración. Una ternura, una frase; errancan defiritivamente las dos palabras que mueven el mun- pr e ella Bat Ro = 
s x, =z o A Z. ADA, Y “l PARAS TS saña z tambien a esos domijntos, 
do. Mas s no se de el caso de ese preúmbulo, y el hombre esperado, el único a ares seso ha amado que le sor máscaros. 01 es. 
ya antes de: verlo, pase sin mirar o sin atreverse a levantar la vista, el amar, que es el único código pírituv. de indenendencía y | 
manda adelantarsa- y confesar la pasión sentida. Es preferible en. tal ecipeunstancia la derrota de autodeterminación que hoy * 
e r .. = e S , > Es 
un desdén, que la: etórmidad de: un amor callado. la amma en todos los -órde- 
nes. Si las consecuencias 
metiatas que esto pueda te- 
«ñer han de ser buenas o 


UAegar y 


“EL HOGAR” 


jombre la mujer que ama: 


malas, vo intento averiguarlo ahora. En todo caso y. maduro,.y, a: la convicción de poder allegar al hom- 


me inclinaría a considerarlo un bien,seomo tudo.-lo bre elegido — mediante el conoc:miento cabal de su 


que propénda a: lá expresión libérrima de los verda carácter y de.su orientación —esós inestimablez hala- 
dercs sentimientos y a fundar sobre: ellos. la situa- gos y ese apoyo poderoso que únicamente ella puede Na 
ciones. individuales, previniendo así es tunestos ofrererle en la vida. 
equívocos. *hgendrados por la hipocresía, la cenita- Yendo a. las fe accidentales y. secundari des 
ión y el canvencionalismo. Pero no me he pr: asunto, no creo que mujer, ,en trance de captación 
hablar. desdael punto de vista moral pree a a proceder a una, declaración formal, ca- 
sino más. bien.a la ma de un natura tegórica. Eso sería ridículo, cómo suele serlo en el 
senela hombre mismo. Por lo demás, es innecesario. El amor, 
chas per al que yo tonsideraría gustoso ¿omo una de las bellas 
pero yó.creo que el lema de nuestra, época, tan llena artes, por lo que se refiere a sús: manifestaciones ex- 
de transformaciones. más. o menos. catastróotitas tern: jertas disposiciones y aptitud Los 
se pretende comprender y juzgar con claridad, < que «las posee y los otros que se arreglen — no 
q ser: ante todo, no:asustarse de nada. A : tienen necesidad siquiera de pronunciar ciertas frases e 
El No ha de sorprender, pues, que la mujer moderna ni. de hacer ciertos gestos para entenderse y llegar a 
] sea. capaz de. lanzarse resueltamente a la. conquista ut acuerdo perfecto. La decisión de la mujer puede 
3 del varón prefer.do en vez de manifestarse con la misma eficacia mediante recursos 
y 


de: espir 


A cia, a atraérlo, por medios indirec lidad, de ingenio, de: ternura, de gracia, 


malograr o demovtar-el result que equivaldrían a la más expresa:.de las declaracio- 
se expóne ala decepción y a la am: nes. Lo necesario sería, eso sí, trocar la actitud de 
saría: una. repulsa; como suele ocurri expéctativa, la espera resignadaá-y silenciosa, por una 
a los hombres, Pero. aparte de que actividad resuelta y tenaz y una: iniciativa en el acer- 
herente: a-toda empresa humana, 1 camiento que crearan las ocasiones prúpicias , 
neo puerde.sin duda detener la expa a la revelación del-amor si es que éste 
timiento vigoroso. Todo depende hubiera de:producirse. El res- 
intensidad de la af ón. Lady Lam a to. ya es cuestión de 
después de conocer a lord Byr »seribió ) : y ; atractivos y, É 
diario “Ese hermoso rostro y sobre todo, ; 
tino.” Cuando. uña. mujer siente de suerte 
dumbre-la fatalidad del encuentro ] 
que haga. todo lo imaginable —e j 
mente. lo hizo la dama. británica — 
destino.:se, cumhla, suceda lo ( 
No.se entienda gue ni remota 
ríam: en este ntido, actitud : 
por la, velgidad, y.el:c pricho o p( ps El autor de “El ca- 
] «able eoouetería; -Sálo sodría justificarse EE y a o ó minante” y otras no- 
O OS na índole en la mujel DE HÉCTOR OLI- veljs, Héctor Olive: 
: e E a, a Lavié, cree que la 
cuando ré leva a un sentimiento honda VERA LAVIÉ mujer debe doclarar- 5 
se con valentía y sin >, 
A i EIN este problema del rubor. 
, poi £ > amor sólo ven con cla- E 
ARE ridad los ciegos. Los ciegos y el voluptuoso y re-* qe 
va depeni finado Stendhal. . 
mente el « Es difícil saber lo que debe hacer una mujer 
. e e 5d que ama. Por lo general, no hace nada. Uno de 
a ibi los síntomas más agudos y que sucede inmediata- . 
> fas mente al despertar de ese policromo sentimiento, 5 
ó es la melancolía, la suave tristeza y la absoluta 
cun MUuaez. a > 
Sa Pero esto sucedía en la clara y luminosa época: de VÁ 
nuestras abuelas, la época de los grandes patios em- A 
j 5 a aldosados y de los románticos aljibes... Ahora no; 
: Í a estamos en la radiotelefonía, en el cine, a. un paso ¿e 
E : de llegarnos a la estratósfera, etc. La mujer ya se ES 
4 mueve con engreimiento; avanza, conquista, arrolla. E 
3 El hombre ha dejado de ser para ella un enigma. Que- ; 
É dó reducido a un sin preblema elemental del que ES 
5 , la. mujer deduce con rapidez la solución que más le con-, s 
* VICHEC. a: 
ds ó , Me parece muy bien que la mujer que ama se “declare” 2% 
TN Y ; al hombre con valentía y sin rubor. Será un motivo más 
A Y o y: para justificar la incurable petulancia de ese ser, lleno de a 
he diras dc teorías y de frases que se llama “hombre”... 3 
5% 
| Bo É Es e 
Y a : a Ñ de 
. 3 DE MARÍA ALICIA: DOMíNGUEZ 
E ] E? más que frecuente, y es lo natu "al, quo. la iniciación de la conquista amorosa parta de 
- Y la mujer. Existe todo un: proceso delicada, sutil, y sujeto a alternativas diversas, du- 
E E rante el cual la mujer, ¡sin llegar a.lo gue se lema vulgarmente “declaración”, y que es 
hd una fórmula innecesaria, descubre su. sentimiento - sin olvidarse del pudor. La “decla- 
23 ración amorosa”, tal como se estila en ciertas novelas y films; rara” vez se practica en la 
Aa DE LUIS CANE vida. No hay ninguna necesidad. de que una mujér e norada se declare, como no la hay is 
A de que un hombre lo «haya tumpoco. La. exposición del sentiniente ya confesado de mil Pa 
e UE si debiera decla- maneras complicadas y sutiles, como es todo lo que 8e refiere al-alma humana, — casi siem- . ERA 
5 Y na á pre es substituída por la mutua demostración visible del amor. Y declararse es afirmar algo E 
3 rarse al hombre una que ya existe y de ex existencia están seguros los amantes. AN 
É ARE az Pez El único aspecto qu iene. considerar en toda su tristeza, es el de la criatura feme- 
SE mujer que. ames... z nina, enferma de timi o. tal punto celosa de su intimidad que para ella es una tortura 
(e y E ? ro es que, francamente, la dae de ser descub Bsta mujer padece ads .. tormento fa de del hombre Z 
j ae E 3 Ñ y adavi querido, y no tiene el valor suficiente para meirarto de modo que él advierta en sus ojos Ei 
SE, — 0! ¿Se puede creer todavía el dmor +5 la inunda. : : a , 
Y z . we] que somos los hombres Temblará ante la presentia que desea, permanecerá muda, ahogándose bajo el flujo de 
> (e des. | quienes nós declaramos? las palabras, y cuando el destino u otro cariño se hayan llevado lejos al que amaba, se li- < 
as ! se ñ . mitará a llorar a escondidas. Este estado de amor, timidez, no es raro en las adolescentes, z 
y confusas entre los sentimientos y las ideas inculcadas por. la costumbre, que les señalan 3 
H $ e. como inmodestia o pecado, todo lo que se relucione con la iniciativa en la pasión. Obedien- 34 
Mo ' : ' tes a su destino pasivo, señalado. por una tradición exageradamente rigurosa, se limitan a E 
_ ¿ Ad ; erar. Y cuando llega junto a ellas el que podría hacerlas felices, confundido por el | - 8 
, : cg y aspecto de una pasividad que se parece a la indiferencia o a la insensibilidad, pasa sin S 
4 Ls y ' Luis Cané, que aca- detenerse, 5 z > E zz 
ES pr y ba de publicar un La evolución del tiempo y las costumbres, hacen cada. vez más raro este caso tristisimo. ES 
e V : PA era o nd Y, en cambio, superabunda en proporción alarmante — porque significa todo lo contrario $ í 
3 UE pe de profundidad y belleza, —el caso de la mujer que toma una Iniciativa. demasiado audaz ¿Y 
E contestación a esta en la conquista amorosa. Le 
5 


encuesta. ? : 
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CAPÍTULO X 


REO que yo — respondióme él, sonriendo. 
” — Siempre el triunfo del más fuerte. 


1.82 de estatura. 
” — Aquí el juez será el mismo lord. 


adquirido. 


cordial: 


”— Tiene a él derecho, me parece, un hombre que mide 


”— Lo recuso por su parcialidad. El mío es un derecho 


” El lord intervino con su modo vivaz, encantadoramente 


”— Paz, paz entre los príncipes cristianos. No hay estatura ni de- 
rechc que valga. No hay más triunfo que el de esta chiquilla, conquis- 


tadora imponente. 
”— Lo menos que tiene la chiquilla es de imponente. 
” — ¿Qué sabes tú?... 


Comenzó ella sus conquistas en el barco que 


nos conducía a los dos desde su hermosísima tierra, la Argentina. Allí 
fuí yo su primer trofeo. En cuanto entró en esta casa hizo su segunda 
conquista un poco más difícil que la mía: la de lady Barrington. 


” — ¡Nada menos! 


”— Siguió con todo nuestro personal que la adora; vino luego el 
turno del pastor, no obstante el catolicismo arraigado de la chiquilla 
imponente, y ahora ha llegado a rendir a sus plantas al grupo que nos 
visita, de la más recalcitrante y exclusivista sociedad inglesa. 


” 


” — Sin faltar un solo escalón. 

”— Vini, vidi, vinci. Otro rival, señorita: Julio 
César. 

” Todo esto se decía en el tono familiar y alegre de 
una broma de buen gusto. 

” El lord agregó: 

”-—¿Me va usted a negar su éxito rotundo, el de 
anoche sobre todo? 

” La entrada de un lacayo advirtiendo a su señoría 
que milady y sus huéspedes lo esperaban en el hall nos 
interrumpió. 

” — Voy — respondió él con su llaneza habitual, — 
mejor dicho, vamos. Esas señoras y señores nos espe- 
rarán con impaciencia, Tienen preparado... ¿Qué es 
lo preparado para hoy, Eleonora? 

”— Un partido de golf —le informé yo.— Van a 
verse obligados a cambiar de programa, quizá; hay 
niebla en el jardín. 

”— Y niebla negra. Pero ni las más espesas bru- 
mas del canal serían suficientes para desanimar a esta 


— ¿Quiere decir, milord, que he recorrido toda la escala social? 


“—¿QUÉ SABES 
TÚ?... COMEN- 
ZÓ ELLA SUS 
CONQUISTAS 
EN EL BARCO 
QUE NOS CON- 
DUCÍA A LOS 
DOS DESDE SU 
HER M OSÍSIMA 
TIERRA, LA AR- 
GENTINA. ALLÍ 
FUÍ YO SU PRI- 
MER TROFEO. 
EN CUANTO 
ENTRÓ EN ES- 
TA CASA, HIZO 
SU SEGUNDA 
CONQUISTA, UN 
POCO MÁS DIFÍ- 
CIL/QUE LA 
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MÍA: LA DE LA- 
DY BARRING- 
TON.” 


gente. Allons, donc, mes enfants. 

” Seguíalo yo, en tanto su sobrino decía: 

” — No seré de la partida. Me quedo aquí escribien- 
do a mi madre; después iré a hacer compañía a mi 
querida Victoria. 

” Poco habría tenido que decir yo, si algo se me preguntara, so- 
bre respecto a mi rival en el corazón de lord Barrington, como lo 
había afirmado milady, fuera de la sonoridad de la voz, de 
su risa suelta y franca, la evidencia de su 1.82 de estatura, 
la ciasticidad de sus movimientos. En cuanto al color de sus 
ojos, su tez, y otros rasgos fisonómicos, los ignoraba. 

” Los personajes estampados en los vitreaux de las venta- 
nas dejaban penetrar apenas una pobrísima 
luz, la cual no alcanzaba a iluminar la gran- 
diosa chimenea donde se había instalado él 
nuevamente. 

” Con gran animación se conversaba en 
el hall a nuestra llegada mientras se espe- 
raba la desaparición de la niebla, lo 
cual sucedió cerca de las doce. 

” Este partido de golf no es sino el 
preámbulo del gran match a jugarse 
la víspera del día en que de- 
berán ausentarse los huéspe- 
des. En él se disputará una 
copa donada por el príncipe 
de. Gales y la ofrecida por 
lord Barrington. 

” Animada y alegre bajó a. 
parque la numerosa carava- 
na, dirigiéndose al campo de 
sus hazañas. El partido co- 
menzó para no declinar has 
ta la hora del lunch. 

” Juego muy mal, Soy muy 
débil para competir con se- , 
ñoras y niñas maestras en el É 
taco y la raqueta. Sólo me he 
medido y he sido insigne cam- 
peona en batalla abierta con las alum- 
nas del convento de mis monjitas. Me 
abstuve, por lo tanto, de entrar en la 
lid conformándome con ser simple es- ' y y 
pectadora. KA 

” En Inglaterra se respetan los árbo- ió 
les aún en sus despojos. A un tronco muerto se le da forma y objeto. Tállase 
en él una maceta o un ánfora, la cabeza de un perro u otro animal, fabrícanse 
Asientos de formas bizarras o'cualquier otra cosa con tal de conservarlos. 

”En uno de esos troncos, transformado en cómoda banqueta, me senté a 
presenciar la lucha. En el acto tuve rendidos a mis pies, como diría el señor 
Barrington, en multitud a mis adoradores quienes recurren a métodos dis- 


tintos para hacerme la corte. Unos me cuentan sus proezas en la natación y el remo, 
en las carreras de caballos, el arriesgado polo, empeñados en mostrárseme heroicos 
vencedores de todos los deportes. Otros, los menos, se ensañan en mi conquista hablán- 
dome de Longfellow Milton, lord Byron, del mismo Oscar Wilde. Los hay inteligentes 
y hasta espirituales. Son todos aristócratas de una exclusividad vanidosa y alarmante; 
muchos tienen títulos mayores o menores, heredados o adquiridos. La mayor parte son 
riquísimos, poseedores o futuros herederos de millones. Sincero y apasionado este; flir- 
teador de oficio, cerca de toda mujer bonita, el de más allá; tímidos, pretenciosos, ton- 
tos y buenos mozos; de todo hay en la viña del Señor. En coro alaban mi “belleza sin | 
rival”, Muchos se muestran resueltos... ¿Cuál de ellos se casaría conmigo si llegara 
yo a aceptarlo? Aun cuando realmente me quisiera, la tijera familiar le cortaría las 
alas. En mi corta vida se han desplumado las 
mías gracias a mi tonto candor. Sucedió eso en 
mi tierra. ¿Para qué recordarlo? ¡Ah! Es que 
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las heridas en el alto orgullo no se cierran fácilmente. 
E ” Me divierto, sin embargo; me siento complacida y contenta. 
q Simpatiquísimas me han resultado las muchachas de mi genera- 
ción. En los intermedios corren a contarme, avivados sus colores 
y enardecidos sus ánimos, las peripecias del juego; ¡son tan edu- 
cadas, inteligentes y afectivas!... 
” La niña inglesa es una maravilla de frescura, de salud física 
' y moral, de lealtad con sus amigos, poco conocida en América y en 
a el mismo continente. 
3 ” La estrella y duquesa no jugaba. Vestida con un chic todo 
, parisiense y lindísima, rodeada de su séquito recorría el parque 
de aquí para allá sin piedad para los más viejos. Su aire desde- 


ñoso, su expresión falsamente 
| PINTOS ROSAS 


indiferente, sus maneras indo- 
lentes las juzgué dignos de 
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una joven reina sin 
trono y mal educada. 
No se ha preocupado 
de saludarme fingiendo 
no verme. ¿Qué le he 
hecho yo a esta tonta? 

” Los criados trajeron la mesa pa- 
ra los aperitivos colocándola cerca 
de donde yo y mis amigos conversá- 
bamos, servida con la acostumbrada opulencia 
de esta casa, la cual fué, entre risas. frases 
graciosas y corridas, asaltada por aquella juven- 
tud que no necesitaba estimular con aperitivos su sano estómago, 
sino saciarlo. Ahí estaban el “consomeé” frío, los sandwichs, el 
caviar, todas las frutas, todos los licores. 

” Seguía yo con los ojos, disimuladamente, el comportamiento 
de la hermosa mujer de cuya aversión soy inocente. Mi observa- 
ción había notado una inquietud en ella, y el afán de mirar, disi- 
muladamente también, sin dejar de hablar con quienes la rodez- 
ban, hacia el frente de la casa. De pronto vi animarse su cara, 
involuntariamente dar dos pasos hacia adelante e inmovilizarse. 
Nadie, sino yo, adivinaba sus impresiones. Volví la cabeza; la 
figura alta de mi rival apareció en la primera grada de la corta 
escalera que une el peristilo al jardín. Pude, entonces, verlo en 
plena luz. Este hombre, ante todo, se impone por lo acentuado 
de su personalidad inconfundible, toda fuerza y energía; figura 
de relieve que no oculta su profunda confianza en sí mismo. A 
medida que avanzaba en nuestra dirección estudiaba yo sus ras- 
gos y detalles. Su aire, sus gestos, su paso firme, todo en él es 
altivez y naturalidad al mismo tiempo. Su cara interesante, ni 
perfecta ni bella, tostada por el sol y las intemperies, recuerda 
sus cacerías aventureras en Africa, sus cruceros por los mares 
lejanos. 

” Al aproximarse me vió, tocó su sombrero, sonrió con malicia 
notando el enjambre de muchachos que me obsequiaban, y me 
dijo, al pasar, en voz baja: “Julio César”. 

» Vi de cerca sus ojos verdes, transparentes, a los que debían 
obscurecer la ira o la pasión. Me di cuenta exacta, creo, del poder 
de la mirada de esos ojos verdosos, de su ascendiente extraordi- 
nario cuando él se propusiera vencer o dominar, 

”Su presencia dió a la reunión mayor animación. No obstante, 
su carácter parece ser tan reservado y tener ese no sé qué ad- 
vertido en milady, su tía, como para establecer distancias entre 
ellos y los demás. No era ya el mismo de la biblioteca, bromista 
y cordial. 

» La estrella tomó para él un aire de infinita confianza, ha- 
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blán dole 
en voz ( = 
muy ba- : 
ja y de Resumen de lo publicado 
Ce EA Eleoncra y Martha son dos buenas hermanas. A la 
con ges: muerte de su padre, Martha, por dar gusto a su 
tos de madre, acepta la mano de un hombre a quien no 
niño mi- ama, y a cuyo lado no goza de más felicidades que 
moso las que le depara su hijito recién macido. Al mortr 
PS poco después la madre, Eleonora es acogida en el 
Parecía hogar de la hermana. Tras de sufrir una grave en- 
aquello jermedad que la despoja de sus encantos, Eleonora 
una con- recobra la salud y con ella la belleza. En estas cir- 
fidencia cunstancias, volviendo de visitar a unas monjitas 
Si . amigas, en un alto del camino se encuentra con 
—Bue- una dama, vecina de casa y de figuración social, 
nos días, quien, encantada de ella, se propone presentarla en | 
duque — los salones que frecuenta, segura de que ese es su 
habíale verdadero centro... Eleonora conoce a Mariano de 
y Alba, joven que se prenda de su belleza. Ambos se 
dicho al. , aman; pero la familia de él se opone, y como de 
saludar- Alba es débil e incapaz de independizarse, no logra 
ES romper la oposición y quedan deshechas las rela- 
Si si ciones iniciadas. El cuñado de Eleonora es un cini- 
1empre , co e intenta propasarse con ella, que se defiende | 
dormi- dignamente y castiga su osadía como se merece 
lón... Poco después Eleonora parte sola para Europa, de- 
”__Me seosa de olvidar la crueldad de su destino, y 4 
bordo. traba conocimiento con lord Barrington, un 
he levan- anciano distinguido, quien le cuenta el drama de 
tado a su vida: perdió su hija cuando estaba en visperas 
las -seis, de casarse. Eleonora se la recuerda por su parecido 
según físico. Y se hacen muy amigos. Al llegar a su des- 


tino, Eleonora va a vivir en casa de la familia Le- 
monnier, en Bruselas, y lord Barrington se marcha 
a su residencia de Londres. Pasan unos meses de 
calma. Poco después los Lemonnier se ven obligados 


mis hábitos. En cuanto al titulo, sería 
bueno, duquesa, reservarlo para mi pa- 
dre, vivo, sano, fuerte, quien para mi 


dicha vivirá muchos años todavía — res- 
pondió sin disimular su contrariedad. 

” Los jugadores seguían riendo y co- 
miendo golosinas, apurando los hombres 
los licores entre pronósticos y apuestas. 
Por mi parte, continuaba observando sin 
dejar de charlar yo también. 

” Nos sorprende siempre usted, lord 
Raleigh, sin prevenirnos de su llegada. 

» — ¡Oh, duquesa, llego tan pocas ve- 
ces! Hace un año y medio que no la veo 
a usted. 

”Acentuó él sus palabras; parecía 
que hablara para que entendiéramos los 
presentes todos, pero sin salirse de la 
más perfecta cortesía. Mordióse ella 
los labios, prosiguiendo en el mismo to- 
no para decir z 


una tontería: (Continúa en la pág. 21) 


a alejarse de Bélgica, y Eleonora, luego de perma- 
necer en París, donde vive desorientada, resuelve 
ir a pedir consejo a su viejo y buen amigo lord 
Barrington, dirigiéndose a Londres. Alli es bien 
recibida. Lord Barrington le ruega que se quede con 
ellos, como si fuera su hija. Ella, ccn lágrimas en 
los ojos, le dice que se quedaria de buena gana, 
pero que siente nostalgia por su tierra, y el cariño 
de su hermana. En eso aparece Rivero, un buen 
muchacho amigo de Eleonora, que ha llegado de - 
Buenos Aires en viaje de bodas, y le habla de su 
hermana Martha. Rivero y su esposa le dicen que 
han visto entrar en casa de Martha a un joven de 
rostro triste. Eleonora tiene curiosidad por saber 
quién es. Su hermana, en las cartas que le escribe, 
nada le dice al respecto. Eleonora se queda en la 
casa de lord Barrington trabajando de secretaria, 
donde se la trata como a una hija. Al poco tiempo 
lord Barrington realiza una gran fiesta en su casa, 
en donde Eleonora conoce una mujer que no la 
mira con buenos ojos y en quien ella presiente 
una rival. 
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El tabaco y la mujer NÑ 


E dejado el 
H tabaco, el 


nos dice un ami- 
go, rechazando el 
cigarrillo que le ofrecemos. 
Esto llegará a ocurrir tam- 
bién entre las mujeres que 
tienen la debilidad de ceder 
a la moda del cigarrillo. He 
dejado el tabaco, el médico me lo ha prohi- 
bido, empezará a oírse decir entre ellas. No 
podrá fallar, y en los países de mujeres fu- 
madoras, centenares habrá que ya hayan te- 
nido que decirlo. Para el hombre el tabaco es 
una especie de iniciación en la hombría. To- 
dos tienen prisa por fumar, porque todos tie- 
nen prisa por ser hombres. Sin eso ¿habría 
tantos fumadores? Pero para las mujeres el 
tabaco no puede pasar por una iniciación en la 
feminidad; y 
cuando el hom- 


E: COMENTARIOS 
lo ha o bibido, A 
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de su esfuerzo ascensional. ¿No sufriría una 
pérdida real el pueblo inglés, si su paladar 
perdiese la educación adquirida en el consumo 
de manjares sanos y de buena calidad? Si el 
paladar inglés se defiende, bien puede signi- 
ficar que el pueblo inglés quiere defenderse. 


Todo un bochorno 


ALDO Frank, el eminente escritor 
W norteamericano que nos visitó hace al- 
gún tiempo y cuyas opiniones sobre la 
República Argentina se cuentan entre las po- 


cas dignas de ser tenidas en cuenta, de toda la 
literatura extranjera surgida a raudales a nues- 
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tinos sabrán tener en cuenta el lla- 
mamiento que a su honradez hace 
el gran escritor norteamericano, 
cuando les pide que se resistan a 
adquirir la edición clandestina de 
“Aurora Rusa”. 

Esa, acaso, sería la mejor ma- 
nera de castigar a los ladrones. 


Triunfo imaginativo 


ECÍA la información 
D estesrásics española de 
la semana pasada, que 
se ha resuelto que el archivo 
de Simanéas permanezca en 
el castillo donde se encuen- 
tra actualmente—el cual su- Y 
frirá algunas modificaciones, 
—quedando por lo tanto 
abandonada la idea de tras- 
_ladarlo a Valladolid. La cuestión del traslado 
de ese famoso archivo, cuyos legajos son tan 
interesantes pa- 
ra la historia 


ES Ze 


bre que aprendió 


a fumar de chi- 


co recuerda sus 
primeras boca- 
nadas, se le ha- 
ce más inexpli- 
cable que haya 
mujeres que fu- 
men, pues ellos 
suelen creer, 
con razón o no, 
qué si el tabaco 
llegó a engañar- 
los fué porque 
eran chicos, y 
que años más 
tarde no les hu- 
biera sucedido. 
Al menos en la 
opinión mascu- 
lina, las mujeres 
aprenden a fu- 
mar cuando ya 
podían ahorrár- 
selo, cuando ya 


“podían prever 


que también en- 
tre ellas se oirá 
decir: “He de- 
jado el tabaco, 


Ú 


CARTA DE LA NIETA A MAMA JUSTA 
“Sin novedad en el frente” 


habitación del Brístol, y Mar del Plata descansa 

después de un largo día de sol. Pudiera decirte 
que todo el mundo duerme plácidamente; sólo turba 
el silencio la musiquita mortificante de un “carrou- 
sel” que ha convertido la manzana de Mezquita en 
una vulgar feria de aldea. Y este parque de diversio- 
nes es un sintoma de lo que es ya Mar del Plata y de 
la falta de sentido de las autoridades locales, que 
toleran la subalternización de una ciudad balnearia, 
que debía de mantener una fisonomía y un ambiente 
propios... 

Me doy cuenta, escrito este párrafo, que invado el 
campo de Josué Quesada, a cuyo cargo están en 
EL Hocar las observaciones de lo que se ve y se oye 
en Mar del Plata. Francamente, no sé cómo no “ha 
oído” todavía esos órganos infames que tarde y 
noche tocan una misma pieza. 

Te decía que el detalle era un sintoma y creo no 
equivocarme. Mar del Plata se ha vul- 
garizado de golpe. El aluvión de los nue- 
vos núcleos que ahora dominan por el 
imperio del número, carece de lo que 
pudiera llamarse el “encanto de la dis- 
tinción”. Eso es lo que falta en el con- 


Sa las doce de la noche. Te escribo desde mi 


el gran mundo “chic”, asistí a 

una escena de balneario muni- E 

cipal. Dos bañistas, por un “quí- A 

tame allá esa ola”, se arremetieron a trompis en 
el agua. ¿Te das cuenta? No te digo de esas figu- 
ras femeninas que se pasean de malla, algunas de 
ellas llevando sobre la cabeza el “rancho” del 
marido o del hermano. Mal gusto, querida abuela; 
nada más que falta de clase. Nosotras, las de la 
Loma, que ahora aparecemos en derrota, teníamos 
la distinción a flor de piel. Y éramos educadoras 
de la sensibilidad estética de los otros núcleos, des- 
de el momento que una modalidad cualquiera, por 
nosotros presentada, constituía para ellos un rum- 
bo. Pero esa asimilación era solamente superficial, 
según se observa profundizando un poco el análisis. 
Hay chicas bonitas en la playa Bristol, en la Ram- 
bla y en la Perla; pero les falta ese “charme”, ese 
“certo non so ché” que las hace distinguidas. He 
aquí algo que no dará nunca el dinero. 

Te hablo de todas estas cosas, querida abuela, 
porque en verdad te digo que en Mar del Plata 
no pasa nada digno de mención, como no sea que 
el negro director de orquesta del Bristol disputa 
los campeonatos de golf con los grandes señorones 


ANOS 


S 
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americana, ve- 
nía discutiéndo- 
se con interva- 
los, desde hace 
quizá medio si- 
glo. El mal es- 
tado de conser- 
vación del cas- 
tillo favorecía 
las pretensiones 
de Valladolid. 
Renovada ahora 
la discusión, 
Azorín publicó 
un artículo ha- 
ciendo interve- 
nir en ella a un 
imaginativo. 
¿Para qué tras- 
ladar el archivo 
a Valladolid, 
cuando el casti- 
llo de Simancas 
puede ser repa- 
rado y puesto 
en condiciones, 
y cuando Siman- 
cas no dista más 


OTAN ATARI 


el médico lo 
ha prohibido? » 


El paladar 
. - . 
británico 

UESTROS productores de carnes se 
N enorgullecen del lugar que continúan 

ocupando las carnes argentizas en la opi- 
nión del consumidor británico. Ellas son casi 
las únicas que satisfacen su paladar, excepto 
la carne fresca de producción local. El pala- 
dar británico rechaza la carne inferior. 

Prescindiendo aquí de los intereses comer- 

ciales argentinos ¿no tiene razón el paladar 
británico en rechazar la carne inferior? Sí, y 
por razones obvias, se apresurarán a respon- 
der los gourmets. Pero, además de las razo- 
nes obvias de los gourmets, ¿cuántas otras 
no podrá haber? 

Brillat-Savarín protestaría contra los pér- 
fidos que conspirasen contra 
el paladar de un pueblo. Les 
llamaría elementos disolyen- 
tes y agentes del soviet. Un 
paladar depurado, diría, «=s 
una conquista de la civiliza- 
ción, como lo es el gusto es- 
tético. Conspirar contra el 
paladar de un pueblo es 
conspirar contra su civiliza- 
ción, contra las adquisiciones 


glomerado de veraneantes que cada año 
| invaden Mar del Plata. La otra mañana, 
a la hora del baño en Playa Grande, 
donde se quiere suponer que está todo 


des!..., como decían 
tiempos. 
Te besa 


tro respecto, acaba de dirigirse a nuestros cen- 

tros intelectuales reclamando, con toda justi- 

cia, contra la piratería intelectual que le ha 

“robado”, tal es la expresión cabal, la traduc- 

ción al español de su libro “Dawn in Russia”. 

Este asunto de los robos literarios de ciertas 

empresas editoriales del país es cosa que viene 

moviendo la opinión pública desde hace bas- 

tante tiempo. Nunca creímos, sin embargo, 

que llesara a provocar el bochornoso inciden- 

te a que nos referimos. Y ello obliga el eo- 

mentario en el sentido de reclamar urgente- 

mente alguna medida que impida, en lo suce- 
sivo, la perpetración de hechos semejantes. 

Waldo Frank, en una carta que ha dirigido 

a “La Nación” señala no sólo 

la posición del escritor que 

vive de su pluma y que se ve 

defraudado, sino, además, la 

del escritor que comprueba 

cómo se tergiversan sus opi- 

niones y se destruye su estilo 

en la mala traducción. Am- 

bas cosas son igualmente in- 

dignas; y creemos sincera- 

mente que los lectores argen- 


del balneario. ¡Cosas vere- 
en tus tros, y cuando, 


que diez kilóme- 


por el progreso 
de las comuni- 
caciones y la ex- 
pansión de la 
ciudad, Vallado- 
lid está cada vez 
más cerca de Simancas? Este argumento de 
un imaginativo, al que Azorín da un eficaz 
desarrollo y presenta bajo un hábil artificio, 
y que contradecía la generalidad de las opinio- 
nes autorizadas, resulta ser el que ha decidido 


el pleito. 
Mucha media 


E una colaboradora parisién de “Luz” 
de Madrid: 

“Si bajamos a la parte más linda y lla- 
mativa de la indumentaria femenina — me re- 
fiero a las medias, — vemos que el colmo de 
la finura, y al mismo tiempo de la resistencia, 
es un nuevo tipo de medias 
al que ningún corazón feme- 
nino podrá permanecer in- 
sensible. Las medias son tan 
finas y delicadas que se pue- 
den arrollar, por ejemplo, en 
un lápiz, e introducirse en el 

estuche de una barrita de 10- 
jo para los labios.” 
¡Mucha media!, exclama- 
ría Alfonsina Storni, que se- | 


| 
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gún nuestra colaboradora Chita de Leonard, 
ha adoptado las medias de la mujer feliz. 


El misterio de la pareja 
celeste 


O debe ser del todo verdad que los por- 
teños no levanten los ojos al cielo sino 
muy de tarde en tarde, pues Martín Gil 
ha recibido mucha correspondencia sobre la 
brillante pareja celeste que se ve allá arriba. 
¿Qué dos magníficos astros 
son esos—le preguntan—que 
a medianoche y a gran altu- 
ra fulguran no muy lejos uno 
de otro, rojo el menor y blan- 
co dorado el más hermoso? 
No hay ningún inconvenien- 
te en responder, contesta. Se 
trata — lo que todo el mundo 
sabe, aunque muchos lo igno- 
ren — de los bellos planetas Marte y Júpiter, 
los que, desde hace algunos meses, en- 
cuéntranse navegando por los mares 
serenos de la constelación del León. 
Los puebleros no podemos ser tan 
estrelleros como los paisanos, y me- 
nos ahora que cada vez se ve menos 
cielo desde Buenos Aires, pero por 
frases sueltas y exclamaciones que se 
escuchan al pasar por una puerta don- 
de hay gente reunida, o al viajar en 
tranvía (¡aun en subterráneo!), y en 
otras circunstancias comunes, colíge- 
se que el público muestra cierto inte- 
rés por la brillante pareja celeste, y 
que no es insensible a la belleza del 
espectáculo. 


Graves cargos sobre 
alcaloides 


L ministro de gobierno de Cór- 
doba formula graves cargos con- 
tra los médicos “que se prestan 
como verdaderos victimarios, a otor- 
gar recetas de alcaloides por favor o 
por especulación”. Haciendo revela- 
ción de una estadís- 
tica que le fué he- 
cha conocer por el 
presidente del con- 
sejo provincial de 
higiene, Dr. Fran- 
cisco de la Torre, 
y) dice el ministro: 
E- Receraroz Durante el año 1932 
cuatro profesionales 
de entre los de ma- 
yor prestigio y mayor clientela en 
Córdoba, han recetado de O gramo a 
0,20 centigramos de clorhidrato de 
morfina, y otros tantos “profesiona- 
les” sin prestigio y sin clientela, en 
el mismo lapso han otorgado recetas 
de morfina en cantidad que oscila en- 
tre 400 y 700 gramos.” Según las de- 
claraciones ministeriales, estos últi- 
mos fueron llamados a presencia del 
Dr. de la Torre, quien los amonestó 
severamente. El ministro confirma 
versiones corrientes sobre la difusión 
de los alcaloides entre un grupo nu- 
meroso de la juventud cordobesa, y se 
manifiesta enérgicamente decido a po- 
ner la policía al servicio de las inicia- 
tivas del consejo de higiene para com- 
batir ese cáncer social. Los médicos 
que en adelante abusen del derecho 
de recetar, serán denunciados a la 
opinión pública. : 
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dl dbogar 
El ingenio y la ley 


N hombre ingenioso puso a la ley en un 
grave aprieto, a tal punto que el asunto 
originado tuvo que ser resuelto por la 
Suprema Corte. Había descubierto el siguien- 
te negocio: coniprar al por mayor un producto 
industrial, y revenderlo fraccionado bajo la 
f marca del mismo fabricante, 
en envases que ya habían ser- 
vido y que él adquiría y vol- 
vía a llenar. Los envases no 
eran falsificados, y el pro- 
ducto era legítimo. Al pre- 
sentarse el fabricante ante 
su tribunal, entablando pleito 
contra quien le estaba ha- 
ciendo la competencia con su 
propio producto ¿qué fallo 
hubieran dictado Salomón, Harún-al-Raschid 
o el gobernador de la ínsula Barataria? ¿Hu- 
bieran estado de acuerdo los tres? El juez fe- 
deral y la Cámara del mismo fuero absolvie- 
ron al acusado. Es obvio, decían, que si una 


ASEGURO 


Por LINO PALACIO 
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botella vacía de la marca del querellante se 
Mena con un líquido de su propia fabricación, 
no existe fraude alguno ni hecho punible. Pero 
la Suprema Corte revocó la sentencia, decla- 
rando que sólo el propietario de una marca, a 
persona autorizada, tiene derecho a hacer uso 
de ella, y exponiendo los abusos a que sería 
ocasionado el relleno de envases fuera del con- 
trol del fabricante. 


El apellido de Mustafá Kemal 


USTAFA, el nombre, 
M» Kemal, el apellido, 
pensamos nosotros. 

Pero estamos en un error del 
cual nos saca en “La Nación” 
el emir Emin Arslán. Musta- 
fá es un nombre, y quiere de- 
cir el elegido, pero Kemal (la 
perfección), no es un apellido 
de familia, sino un distintivo 
agregado al nombre. Los tur- 
cos no tienen apellido de familia. Mustafá Ko- 
mal -ha ordenado ahora que adopten 
uno, pero hace notar el emir Emin 
— Arslán que él no se adelantó a dar el 
ejemplo, y que por el momento Mus- 
—tafá Kemal continúa sin apellido. ¿Se 
decidirá a ponerse uno, o hará una ex- 
cepción consigo mismo? En España 
! han comprobado los inconvenientes 
de suprimir los títulos de nobleza, 
| pues el conde de Romanones resulta 


irreconocible bajo el nombre de Ál. 

varo de Figueroa y Torres, y el du- 
que de Alba, bajo el de Santiago 
É Stuart. Los diarios, para evitar con- 
fusiones, suelen apelar al recurso de 
nombrar a los miembros de la antigua 
nobleza haciendo preceder el título de 
un ex: el ex marqués de Valde:gle- 
- —sias, por ejemplo. Es de preverse que 
le pase algo de eso a Mustafá Kemal 
si se pone apellido. A él mismo le 
costará reconocerse, y durante mucho 
tiempo ese apellido será un estorbo, 
para él, para los turcos y para lo que 
ahora se llama el público universal. 


Los ómnibus electrizados 
AMBIÉN “La : 


Razón” se ocu- 

pó del misterio 
de los ómnibus elec- 
trizados, que tiene 
¿lgo escamados a los 
pasajeros. Según el 
colega, la electrici- 
dad es producida 
por la fricción del 
tambor del freno con 
su correa, que es de pelo de came- 
llo. Como el coche está aislado por 
las ruedas de goma, la electricidad se 
acumula en los pasamanos metálicos, 
descargándose cuando un pasajero to- 
ma contacto al subir o bajar. La re- 
acción suele ser brusca, dice, y si ella 
coincide con un movimiento anormal 
del ómnibus, el pasajero puede caer 
y ser víctima de otro vehículo que 
venga detrás. A los pasajeros, por su 
parte, les fastidia la simple bromita 
de recibir una descarga eléctrica, y 
miran con visible recelo el ¿asamanos 
metálico. ¿No estará electrizado?... 
Ideas fantásticas les cruzan por las 
mientes, ideas de costosos guantes ais- 
ladores, de ejercitarse en el brinco pa- 
ra subir y bajar sin tocar los pasama- 
nos, de sacarse un auto en alguna rifa 
y despedirse para siempre del ómni- 
bus. Sobre todo si también viajáis en 
ómnibus, haréis al revés de las empre- 


a los pasajeros. 


sas, y compadeceréis de todo corazón 


es 


Sd 


Amor complejo 


(Continuación de la pág. 5) 


no tiende a la frivolidad. Una mu- 
jer frívola es, para mí, como una 
muñeca de estopa. 

El ritmo con que hablaba el hún- 
garo semejábase al de un predica- 
dor mundano. En sus ojos de llama 
chispeaba el menosprecio por la mu- 
jer ligera. Y yo aderecé en seguida 
un conflicto sentimental que diseul- 
para su excesivo vituperio. Miré su 
reloj pulsera. Y tomando un aire 
apropiado, le manifesté que mi tiem- 
po no era mío y que debía regresar. 

Decididamente, este acto de mi 
film no me había resultado tan di- 
vertido como el del encuentro. 

Regresamos lentamente. Él, ha- 
blando de sus inclinaciones, pero sin 
tocarlas a fondo, resbalando por las 
teclas de su yo a la manera de un 
niño que pasara su dedo corriendo. 

— Cuando usted quiera volver a 
la Biblioteca, tendré mucho gusto en 
acompañarla —me dijo, insistiendo 
sobre mis +aficiones manifestadas. 

— Pronto he de volver. Ya vió us- 
ted en qué' estado quedaron mis 
apuntes. 
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— ¿Está usted por escribir un li- 
bro? 

— Tal vez. Por ahora me intere- 
san las religiones, y las notas que 
perdí se relacionaban con ellas. 
(Una de las pocas verdades que 
dije.) 

— ¿Sería indiscreto si le pregun- 
tara cuál es la suya? 

— Católica. 

— También yo, y mucho. Tradi- 
ción y sentimiento propio. 

— Ya no valen las tradiciones. 
Actualmente todos somos creadores 
de nuestras convicciones, sin contar 
con las heredadas. 

— (¿Lo cree usted así? Es posi- 
ble...; pero algo atávico se adhie- 
re en nosotros. 

Estábamos ya delante de mi casa, 
Era tiempo. Porque lo evidente era 
que yo no me personificaba bien en 
un papel tan contrario a mi tenden- 
cia. Y el húngaro tenía un compás 
algo arcaico que no sonaba bien en 
mí. 

Me tendió la mano en un apre- 
tón suave, y un bosquejo de emoción 
se pintó en sus ojos. 

Cuando estuve sola bostecé de des- 
encanto. La pasividad y lentitud de 
mi desconocido para crear lo que yo 
me había imaginado, algo raro y 


original, aplastó mi fantaseo. Tuve 
ganas de proclamar que ni aun en 
lo inesperado hay poesía, que el 
compás de la vida es monótono aun- 
que sea entonado por la casualidad. 
Y decidí no escuchar los llamados 
a Mille. Dharme. El húngaro me su- 
gería la impresión de hablar con un 
cuáquero fiel a ideas de úna vida 
pasada. 

Desterré de mi pensamiento toda 
alusión a él, a la manera de un in- 
truso que quisiera echar de mis 
dominios, pero, malerado mi volun- 
tad, el desconocido desbarataba mis 
propósitos y los convertía en obse- 
sión. 

Me lancé en la vida mundana de 
París, que anteriormente había con 
cluído por aburrirme, y salpiqué mis 
días de entretenimientos vanos. 

Una noche, un diplomático ex- 
tranjero tuvo la ocurrencia de dar 
una comida en un cabaret recien- 
temente instalado. Se llamaba “El 
Danubio”, y se había puesto de moda 
en una forma tan exagerada, que 
era un sello de distinción dar las 
fiestas en su recinto. Aunque de 
un espíritu tan inquieto como mi 
imaginación, las reuniones de esta 
índole me fastidiaban. Presentía de 
antemano la conversación con mi 


Juanetes y 
unas encarnadas 


Se experimenta un dolor inten. 
so cuando los juanetes y uñas 
encarnadas sufren el roce de 
los zapatos. Es un dolor insufri- 
ble que imposibilita caminar. 


Para desinflamar y desconges- 

tionar los juanetes y uñas en- 

carnadas, nada mejor que 

darse durante varias noches 

baños de pies calientes con 
un poco de 


Tarborats 


Sales sanativas. 


que descongestiona y desinflama los piés haciendo circular la sangre. Su 
: acción bienhechora pone fin a los peores males de los piés. 


El Jabón Tarborats es un buen complemento de estas sales sanativas,úselo 


en. sus baños de piés.. 


Tarborats deja los piés como nuevos, permitiendo caminar sin pensar en ellos. 


En todas las farmacias a 4 2.60 el paquete. 


armacia Franco-Ingles 
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Buenos Aires 


vecino de mesa, el menú con algún 
plato regional y la danza con todos 
los “snobs” que rodean a mi amigo 
el diplomático. Pero no podía faltar. 

Exacerbada por causa que ni yo 
misma definía, aquella noche me 
vestí con cierta extravagancia. Re- 
cogí mis cabellos en forma tiránica, 
y puse al descubierto mis orejas, El 
traje de noche exhibía mi espalda 
y tapaba mi garganta en un movi- 
miento monacal. Cuando vi mi ata- 
vío en el espejo me encontré más 
simuladora que en mi papel de pro- 
fesora. 

El cabaret tenía propiamente un 
ambiente vienés, que hacía revivir la 
decoración, la música y hasta la gen- 
te. La luz escondida sólo brillaba con 
reflejos de piedras preciosas en cier- 
tos momentos, y un Danubio mi- 
núsculo ponía en el escenario la 
frescura de su agua luminosa. 

Junto a mí, en la mesa, me pusie- 
ron dos diplomáticos cuyos nombres 
ni escuché ni oí, así que al comenzar 
a hablar con el de la derecha inda- 
gué su acento con una curiosidad de 
profesor de “Berlitz School”. La 
jazz, tapándonos la voz, nos incitaba 
al baile, y apenas picoteábamos un 
plato, un valse de la orquesta zín- 
gara nos alejaba de la mesa. 

De pronto se hizo un intervalo mu- 
sical, y mi diplomático de la derecha 
comenzó a hablarme de sus viajes. 
Pero su voz la extinguió un violín de 
la orquesta que con una dulzura pa- 
tética entonaba la canción húngara 
“Mit sussog a feher arác”. En la me- 
sa se produjo un silencio tan inusi- 
tado que me pareció que nos hallába- 
mos en una sala de conciertos. Las 
notas del violín besaban nuestros 
oídos con un ritmo melancólico, y a 
ratos vivaz, pero moría el sonido y 
la ternura de la música se deshacía 
en sordina. Un aplauso estruendoso 
estalló en la sala. El palmoteo conti- 
nuó incesante y las manos alzadas 
de las mujeres centelleaban cuajadas 
de diamantes. p 

Yo me volví para ver quién habí«t 
interpretado aquella canción de ma- 
nera tan magistral, Y mi mirada pa- 
ralizó mi corazón Él..., sí, mi hún- 
earo, que saludaba a todos lados sin 
sonreír de la ovación. Creo que la 
emoción empalideció mi rostro y por 
un segundo no pude hablar. Ni escn- 
char al diplomático que me contaba 
E: go. 
algo ¿Qué dice usted? 

— Que ese violinista es Gáza dé 
Mariassy. Tiene una historia rara... 
La conozco porque él está emparen- 
tado con mi familia. 

— Cuénteme usted. 

—— Este hombre es el último senti- 
mental de su época. Se casó por amor 
con una mujer de clase inferior, y 
ella lo engañó. ¿Qué creerá usted 
que hizo?... ¿Divorciarse, olvidarla? 
Pues no, retó a duelo a su rival y lo 
hirió gravemente. Pero como es un 
católico de veras no ha querido di- 
vorciarse. Sólo ha impedido que su 
mujer pueda usar su nombre. 

— ¿Y qué hace aquí? ¿Por qué no 
regresa a su país? 

— Es muy orgulloso y presiente 
que su drama aun sería comentado. 
Su ex mujer especula con el escán- 
dalo y es bailarina de un cabaret en 
Pest. 

No pude contestarle porque el es- 
truendo de los aplausos que pedían 
el bis llenaba la sala. La jazz había 
intentado hacerse oír, pero las pal- 
madas pedían al violinista la canción 
arrobadora, A 


Yo miré hacia él no deseando que * 


me descubriera. Pero mis ojos hicie- 
ron las veces de un imán, y apenas 
había él apoyado su violín en el hom- 
bro cuando levantando la mirada la 
posó en mí por azar. Azar inexplica- 
ble que le hizo dilatar la pupila en 
una sorpresa comprensible. Su ros- 
tro no se inmutó, sólo se transformó 
en mármol su palidez, y sus ojos se 
nublaron. ¿Por qué?... 

La canción ungida de melancolía 
sólo semejaba cantarla su violín. La 
orquesta de zíngaros apacisuaba 
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N pequeño jardín, o, por lo me- 
nos, algunas macetas con flores, 
tienen cabida en cualquier parte, 
aunque sea en las ventanas 0 
balcones de la casa. 

No ofrecen la misma utilidad prácti- 
ca de las frutas o:de las verduras. Es 
que su papel es otro; adornar, embelle- 
cer nuestra vivienda; evocar cosas gra- 
tas a los sentidos: variadas formas, bri- 
llantes colores, fragancia, armonía y 
frescura; evocar cosas gratas a la ima- 
ginación y al recuerdo; juventud, amo- 
res, primavera, ilusiones... 

Las flores nos apartan del sentido 
material de las cosas para elevarnos al 
de la estética y del ideal, en el que se 
viven las horas más dulces y placenteras 
de la vida. 

Merecen por ello un puesto en nues- 
tra compañía, pero lo merecen también 
porque proporcionan ocupación entrete- 
nida y amena. 

Si en la casa hay niñas, no deben fal- 
tar flores, porque las niñas tienen algo 
de común con las flores; personificar el 
ideal y la felicidad humana. Y si hay 
niñas y flores, las niñas deben cultivar 
a éstas porque así lo exige la naturaleza 
del cultivo y así lo exige la índole de la 
ocupación. 


El amor no eonsulta los libros. 
Nadie ama a' una mujer porque 
tiene tal edad, o porque es bella, o 
porque es fea, o porque es: estúpi- 
da, o porque es espitritual: se ama 
porque se ama. — 

Balzac. 


Una luz central 
para uso general, 
una, lámparo de 
adorno, y otra, 
especial para la 
lectura, bien co- 
locada, iluminan 
este cómodo 
living: 


Plano del living 
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las lémparas. = 


al E 


La última novedad para las fiestas la 
constituye este carro, versión rejuvenecida 
y modernizoda de las aguateras. Es de 
mimbre color natural y el interior está de- 
corado con pintura impermeable, color ver- 
de. Tiene, además de las divisiones para 
vasos, botellas, etc., un compartimiento pa- 
ra hielo. Resulta muy cómodo para reparti, 
refrescos, bebidas, masas, bombones, etc., 
además de ofrecer una nota alegre Y ori- 
ginal. . 


Las lámparas colocadas en distintos miveles 

prestan variedad e interés decorativo a un 

cuarto. Debe ponerse sumo cuidado en que la 
thuz nunca brille directamente en los ojos. 


ENFERMEDADES INFECCIOSAS 


Se conocen con este nombre aquellas que 
deben su origen a un germen especial, trans- 
misible por contagio. Liertos climas y esta- 
ciones ofrecen condiciones favorables para 
adquirir la infección, ya sea comunicando a 
los gérmenes mayor vitalidad y virulencia, 
ya disminuyendo la resistencia del cuerpo 


——— e 


humano contra los citados gérmenes. 


necesitan 
de ciertas condiciones favorables para 
manifestar su acción característica; ta- 
les condiciones o disposiciones son de 
tiempo festación), de lugar o individua- 
les, y constituyen la endemia -(repeti- 
ción frecuente de ciertas enfermedades 
en un lugar determinado) o la epide- 
mia (desarrollo imprevisto de las mis- 
mas). 

Las enfermedades infecciosas presen- 
tan muchos caracteres comunes, ya por 
su origen, ya por sus manifestaciones 
externas o aun en su decurso, Después 
de la penetración de los gérmenés en el 
organismo pasa cierto tiempo, necesario 
para su multiplicación y para la forma- 
ción de las substancias tóxicas, durante 
el cual la persona atacada está sana en 
apariencia; a este tiempo se le llama pe- 
ríodo de incubación. Después de este 
período, de duración diversa, se mani- 
fiestan los síntomas precursores de la 
verdadera enfermedad, en forma de pos- 
tración, sensación especial de malestar, 
falta de apetito, etc, Finalmente, apa 
rece la enfermedad, con fiebre y, a ve- 
ces, con vómitos, calofríos, ete. 


Los gérmenes infecciosos 


MEDIDA EN QUE DEBE ACATARSE 
LA MODA 


La moda significa variedad, gratas 
emociones a renovarse, vanidados a sa: 
tisfacerse, posibles conquistas a reali- 


los atractivos que ejerce sobre todo el 
mundo y principalmente sobre las mu- 
jeres, para algunas de las cuales presen- 
ta Jos encantos y desvaríos de una pa- 
sión. 

La moda se ha convertido en ley so- 
cial, que ricos y Pobres acatan, aunque 
nadie la imponga, y mientras el sano 


criterio popular no se fortifique en sentido de reducirla a sus justas 
proporciones, es difícil substraerse en absoluto a sus influjos sin crear 
fama de raros o de ridículos. E 

Sería de desear, no obstante, que los modistos, creadores de cuanto 
capricho es posible imaginar en materia de vestido, supiesen un poco 
más de anatomía, fisiología e higiene humana; tuviesen el tino de ajus- 
tar las formas a esas reglas; como sería de desear que no hubiese mu- 
jeres no sólo capaces de seguir a los modistos, sino de arrastrarlos « 
insensateces a las cuales tal vez ellos por propia iniciativa no se anima- 
sen a llegar; pero mientras esto no llega, no olvidemos estos preceptos: 


1% Aceptar la moda con prudencia y repudiar 
sus exageraciones. » 

20 Rechazar de ella cuanto pueda afectar la 
salud. 

3% No seguirla en todos sus cambios, sino en 
sus principales evoluciones. 


El orgullo es el complemento de la ¡jéno- 
rancia. 
PFontenelle. 


FABRICACIÓN DE AGUA OXIGENADA 


Puede obtenerse agua oxigenada mezclando: 


EA AR AS 200 gramos 
Perborato de soda.... 20 


” 


Una vez disuelto el perborato, se filtra. Obtié- 
nese así un agua oxigenada de unos diez volú- 
menes; no Conviene preparar grandes cantidades 
porque es menos estable que el agua oxigenada 
que se prepara en los laboratorios. 


La mujer es la abnegada compañera del hombre. a 
quien ayuda, estimula e inspira. 

La mujer ha traído al mundo la misión de ser la | 
verdadera fundadora del hogar. Madre, esposa o hija, | 
su papel es grande y respetable. | 

Dignifiquemos siempre a la mujer, porque de ella 
depende, más que de todo, el honor y la moral, la feli- 
cidad y la paz de los hogares. 

La madre es la primera maestra que tenemos en 


la vida. 


zar, y entonces no es de extrañarse de-* 


o] 


Un aspecto de nuestra 
cultura pública 


LA ENSEÑANZA MEDIA EN EL PRESENTE 
Y EN EL FUTURO 


Interesante conversación con el inspector general de 
enseñanza secundaria y normal 


Por Edmundo Fernández Correa 


N estos días se inician las clases del año en los colegios 
A nacionales, escuelas normales e institutos de enseñanza co- 
: mercial y técnica. Las vacaciones han pasado como un soplo, 
y es cierto, pero han proporcionado un buen descanso a la mucha- 
3 chada estudiantil, que se apresta a reanudar las tareas con la 
| alegría y el optimismo propios de la edad. 

1 En cuanto a los padres, hasta hace poco la única preocupación 
3 que revelaban en los días anteriores a la apertura de las clases 
, era la referente a la adquisición de libros y material escolar para 
sus hijos. Que su hijo pudiera llevar los libros y útiles exigidos 
y que, naturalmente, estuviera en condiciones de presentarse en 


el colegio con una indumentaria propia, era toda la aspiración de 


un buen padre 
de familia. A 
fin de cada 
bimestre exa- 
minaba la li- 
breta de cla- 
sificaciones, y 
si éstas eran 
satisfactorias Pa 


no se interesaba más por la suerte 
que su hijo corriera en el colegio, 
Pero los padres de huy, en gene- 
ral, tienen otras preocupaciones. Mu- 
chos de ellos han cursado la enseñanza 
media, y si hán aprovechado de sus be- 
neficios, han sufrido también algunas de 
las consecuencias de su deficiente organización. Tie- 
nen motivos, pues, para interesarse, no sólo en lo 
que pasa dentro de las aulas, sino también por lo que 
ocurre en el despacho de los funcionarios a cuyo 


Y como uno de los asuntos de mayor actualidad, a 
propósito de dichos establecimientos, es el que se refiere 
a la proyectada reforma de sus planes de estudio, fué 
este el tema que primero abordamos en nuestra con- 
versación con el joven funcionario. 

— Efectivamente —nos dice el señor Mantovani, con- 
testando a nuestra pregunta, —el señor ministro de Ins- 
trucción Pública tiene ya listos los nuevos planes que opor- 
tunamente serán puestos en vigor. Para prepararlos se 
ha documentado, cuando lo ha creído necesario, con los 
datos, antecedentes e informes que le ha suministrado 
la Inspección General en su carácter de oficina técnica 
de su inmediata dependencia, y ha tenido muy en Cuenta, 
también, los proyectos presentados por las distintas co- 


que modifica la estructura de los pla- 
nes en vigor, la duración de los estu- 
dios y el contenido de la enseñanza, 
creo que esa reforma no deberá lle- 
varse a la práctica hasta que el pro- 


fesor no esté bien compenetrado de su espíritu. 4 u-: 


más, a cada nuevo plan corresponden, correlativa- 
mente, nuevos programas, y en su estudio y con- 
fección se trabaja actualmente. Una vez que los 
nuevos planes se hayan aprobado definitivamente, 
lo que posiblemente ocurrirá a mediados del año en 
curso, unos y otros serán comunicados a los profe- 
sores, para que puedan aplicarlos, conociéndolos a 
fondo, al iniciarse las clases del año próximo. La 


Doctor Manuel J. de 
lriondo, ministro de 
Justicia e Instruc- 
ción Pública, que 
proyecta una impor- 
tante reforma en la 
enseñanza secun- 
daria. 


reforma no ha 
de implicar, pa- 
ra el profesor, 
el estudio de 
nuevos aspec- 
tos de la materia que enseña, pero el profesor ha 
de tener que preocuparse, sí, de cuál será la po- 
sición que le corresponde adoptar al coordinar la 
enseñanza de su asignatura con la enseñanza de 
conjunto que los nuevos planes imponen. 

— Supongo que los programas serán despojados. .. 


inspector 
general de enseñanza secundaria y 
normal. 


Señor Juan Mantovani, 


cargo está el gobierno o la dirección de la instrucción Ñ p- $ E A — ¿De su frondosidad, quiere decir? Naturalmente. 
que reciben sus hijos. Además, el problema siempre re- e Se reducirán en forma apreciable, porque su exten- 
he novado de la educación ha sido planteado en nuevos : ER ee sión conspira contra la eficacia de la enseñanza, A 
términos últimamente, y gracias al mayor nivel de cul- : y como lo ha hecho notar acertadamente “La Nación” 4 
tura que hemos alcanzado, su solución provoca interés, : en varios artículos. 
no sólo, como antaño, en los círculos limitados de los : , — ¿Podría adelantarnos algo acerca de la es- ¡3 
profesionales o técnicos de la enseñanza, sino en todas me” tructura de los nuevos planes? 23 
las esferas de la sociedad. Y el tema de la escuela ac- misiones de profeso- SS 3 A — La enseñanza media, como lo ha anticipa- 3 
tiva, de la reforma de los planes de estudio, de la se- res que organicé al do recientemente el señor ministro de Instruc- po 
lección del personal docente y otros conexos, ocupan efecto y de acuerdo : É 4 ción Pública, se desarrollará en el espa- 33 
muchas veces el primer plano de las conversaciones co- con sus indicacio- j pe cio de seis años, y comprenderá dos ciclos: e 
rrientes, . : : nes. PASA 3] un ciclo inferior, de contenido cul- z 
isos motivos, entfe otros, nos indujeron a visitar en — ¿Se ha pensa- A EY a tural, con un mínimo de mate- E 
su despacho al inspector general de enseñanza secun- do en los trastornos de todo or- e rias comunes, previo a toda espe- 8 
daria y normal. señor Juan Mantovani, uno de los hom- den que provocaría la implan- 17 ES cialización y que en rigor podrá ¿ 
bres de su generación más preparados en aquellas ma- tación repentina de los nuevos dl: E 
terias, por lo cual, y por el elevado cargo que desem- planes? a (Continúa en la pág. 24) | 
> peña, es, en estos momentos, la persona más indicada —S$Sí; se ha tenido presente A e 
para proporcionarnos datos relacionados con las activi- esa consideración. Como se tra- eo ES 
dades de los establecimientos de enseñanza media. ta: de una reforma completa, a 
FA 
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€2 hilo marcarizado 
para coser 


SUPER SHEEN 
CADENA 


puede ofrecer esta garantia Extraordinaria 


Godos los admirables colores de su riquí- 
sima variedad, suoves O fUEMES, VIVOS O 
brillantes resisten” wctormosamente la, 
acción destructora del sol y de los lavado 


SOLICITE VER MUESTRARIOS EN LAS CASAS DEL RAMO. 
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NUNCA FUI 


INVITADO... 


y jamás supe 


Si solo hubiera podido 
saber que el tramal era 
la causa de mi impo- 
pularidad. Al conocer 
el Jabón Lever Pro-Salud conseguí librarme 
esta gran desventaja social, lo cual cambió 
vida por completo. 
Ahora puedo bailar, jugar al tennis, andar a ca- 
ballo y siempre con la plena certeza de ir prote- 
gido por este jabón desodorizante. 


Jabón 


Evita aún el 


de TRAMAL 


Para cada color ae tela, 
SIEMPrgE NAY UN MOFIZ EXICIO 


la razón 
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Amor complejo 
(Continuación de la pág. 14) 


sus instrumentos para que la 
voz principal llegara más vi 
brante al corazón de todos. Y 
llegaba..., no cabía duda, has- 
ta el alma ultramoderna de 
aquellos fracs de Londres y de 
aquellas enloquecedoras toilet- 
tes de París. Enigma de la 
música popular que lleva den- 
tro la esencia de todas las 
multitudes. 

Yo estaba enternecida y 
ayergonzada. Me encontraba 
ridícula y trivial con mi enga- 
ño. El húngaro, en cambio, se 
me aparecía más grande de lo 
que yo lo habría deseado en 
mi film imaginativo. La ca- 
sualidad me formaba en la 
pantalla de la vida un argu- 
mento más interesante que to- 
das las fantasías de mi cere- 
bro desocupado. 

Él había dejado de tocar, y 
en su frac impecable daba la 
visión de posar en la indife- 
rencia. Ni siquiera había vue!- 
to a mirarme. Y a mi alrede- 
dor, mis amigos hablaban de 
él, unos contando su desgra- 
cia, otros celebrando su arte 
milagroso. 

Tuve rabia de mí misma. Me 
consideré una aturdida, por- 
que si bien yo no había juga- 
do con él, con la realidad de 
mi persona es probable que le 
quitara una ilusión. Una pro- 
fesora podía ser para él una 
amiga profunda. Una munda- 
na, posiblemente “una muñe- 
ca de estopa”, como él decía, 

El fin de aquella comida tu- 
vo para mí un sabor casi trá- 


gico, 


e DIVAGUÉ varios días. De 
SY pronto hubiera / deseado 
escribirle, como de pronto tu- 
ve ansias de hablarle, ¿Cómo 
hacer?... No solamente pal- 
pitaba en mí un interés parti- 
cular. Gritaba más el afán de 
hacerle comprender que no ha- 
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LAZA DE POBRES 
por MARÍA LUISA CARNELLI 


Lindo día de agosto que presienteverano. 
Linda la tardecita entibiecida. 

Lindo sol. 

Lindos árboles. 


La plaza Montserrat me da un deseo, . 

y la emoción de un verso solitario. 

Deseo. Siempre dicen deseo las plazas. 

Dicen cosas que siempre quisimos, 

neblinosas, lejanas. 

Se querría caminar por el mundo 

rutas esperanzadas. 

Se querría nacer cada día. 

Se querría el milagro. Y el mañana. 

Las plazas. 

Claras bajo todos los cielos. 

Frescas, bajo el verde vaivén de las ra- 
Emas. 

La plaza Montserrat, esta es la plaza 

que acarician mis ojos 

y absorbe mi ventana. 

Pequeña, sucia, humilde, 

cuida el absurdo bronce de su estatun, 

y tiene el alma abierta y expandida 

para la estrechez proletaria. 

Y ve ronda de niños. 

Oye risas de niños. 

Venturosa alegría de infancia. 

Esta, esta la plaza 

que me perfuma el verso solitario 

con un perfume decoroso y tibio 

que presiente verano. 


Plaza de Montserrat, plaza de pobres, 
para acoger el sueño Y el cansancio, 
viéne, más generosa que los hombres, 
el amparo del banco y del árbol, 


bía maldad en mi engaño. Que 
me electrizaba lo imprevisto, 
lo fortuíto, como si fuera el 
aroma de mi existencia regu- 
lar. Y luego salía de semejante an- 
helo para pensar que él no tenía ra- 
zón al haberme desconocido. ¿Por 
qué no me había saludado, si éra- 
mos incipientes amigos? ¿Le chocó 
mi círculo o mi toilette?... Mi en- 
gaño no fué hecho para él, sino 
para la ocasión. En todo caso habría 
resultado ridículo hablar, aquel día 
de lluvia, de mi condición social. Y 
por una rareza psicológica ahora hu- 
biera deseado ser efectivamente la 
profesora que simulé, Porque así no 
estaría disminuido el interés que tal 
como soy quién sabe si hubiera po- 
dido inspirarle. Reproché a mi fan- 
tasía haber estado tan torpe, y lue- 
go decidí hacer algo. Aún no sabía 
qué. Mas ya me vendría la idea con 
la ebullición de mi cerebro. 

No hubo necesidad de recurrir a 
ella, pues al quinto día me llegó un 
llamado telefónico, pero no a Mile. 
Dharme, sino dirigido a mi nombre. 
La voz de Géza titubeaba en su ex- 
plicación, y, ¡oh sorpresa!, era, él 
quien se disculpaba ante mí excusán- 
dose por no haberme descubierto su 
ocupación de músico, Había tardado 
en hablarme no sabiendo cómo yo lo 
acogería. ¿Sabía él que yo conocía 
su historia? 

Le pedí que viniera. Sí, quería, por 
una curiosidad que ya salía del cora- 
zón, conversar con él y demostrarme 
como yo era en realidad. Mas tam- 
poco en ese instante adorné el film 
que se estaba desarrollando con un 
final sorprendente. Mi imaginación 
quieta, a manera de un libro cerrado, 
parecía decirme que la vida real es 
la más imaginativa de todas. 

—Ahora podemos presentarnos co- 


mo si recién nos conociéramos — le 
dije al estrecharle la mano que con 
efusión él me tendía. 

— ¿Por qué presentarnos, si yo-me 
hago la ilusión que la conozco a us- 
ted desde siempre? 

-— ¿Y cuál prefiere de las dos pa- 
ra amiga? —le pregunté con un in- 
terés irónico. —¿La que soy o ta 
que quise ser? 

— Ambas, porque en usted están 
las dos. Yo no podría desprender una 
de otra en mi pensamiento, 

— Sin embargo, habrá usted opi- 
nado que soy algo fantasista, .. y que 
usurpo condiciones superiores, ; Pro- 
fesora y0!... 

— Sin fantasía la vida sería opa- 
ca. A mi tampoco me interesa la gen- 
te que no tiene más que una página. 
Por lo demás, ahora no nos contenta- 
mos con nuestra vida interior. Yo 
ansío ser su amigo. ¿Pone usted con- 
diciones para darme su amistad? 

— Ninguna. Sólo quiero que algu- 
na vez toque para mi sus más bellas 
canciones, y que los días de lluvia se 
acuerde de la profesora que fuí. 

— Para mí ya no habrá más que 
sol en mi vida — me respondió con 
voz trémula. 


Y ahora, amiga mía, están tan 
F llenas de luz nuestras dos exis- 
tencias que no tengo necesidad de 
fantasear. Nos casaremos, sí, no se 
asombre usted. El milagro de mi 
amor le ha hecho transigir con leyes 
contrarias a su doctrina. Se anulará 
su matrimonio. Y mos iremos a: Bu- 
dapest, a mirar el Danubio y a soñar 
con la más bella de las canciones: 
¡el amor! 
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su swealter 
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Marzo 17 de 1933 


Lo que se ve y se oye en Mar del Plata 


EMOS enfilado marzo, 
lo que en buen roman- 
ce: equivale a decir que, 


PARA como en las travesías 
re NS 


transatlánticas, nos halla 
Y AS ya frente a la costa eur 
ATA Muchos pasajeros han de 

á E Ñ 


barcado en los puertos de 
sito, y quedan a bordo los 


EEES: 
ON que han tomado pasaje h 
— .€l final y los que integramos 

AIN ¿AN la tripulación. Hemos trans- 
puesto la línea, que es aquí el 
carnaval, y apagado el ruendo de las orquestas y 
de las fichas, todo ha recobrado la calma habitual 
que ha señalado la característica de la presente tem- 
porada. El carnaval ha sido un instante; como esos 
cartones indicadores de la fiebre que se colocan a 1 
pies de la cama de los enfermos, el diagrama ha mos- 
trado una sensible alteració Pasada la crisis, la 
temperatura mundana ha sido normal. 


A propaganda mural en la metrópoli y en 

las estaciones ferroviarias, ilustra al tran- 
seúnte sobre las ventajas que se obtienen en 
viajar a Mar del Plata durante los días de car- 
naval. Como es lógico, la curiosidad se despier- 
ta y el aspirante a viajero decide tomar uno 
de los trenes más cómodos 


cuestas, deseoso de divertirse, de co? 
de descamsar, de bañarse en el mar, y si. el caso 
se presenta, de tirarse un lunce en la ruleta. 


¿0 | 


A en el tren tiene la primera impresión 

de la realidad; el viajero que ocupa su 
asiento numerado en un coche de primera; 
aparece hundido entre un considerable mon- 
tón de maletas, va- 

lijas, sombrereras 

y... criaturas. Se 
conforma porque 

no otra cosa le que- 

da por hacer, y 

cuando va a cum- 

plir la primera par- 

te de su programa, 

dispuesto a saborear 

el deleite de una 

siestita reparadora, 

cae. sobre él parte 

“de las valijas que manos inexpertas coloca- 
ron en la red. Pero como todo tiene reme- 
dio, reparado el inconveniente, reanuda su 
, ¡propósito y son ahora los chicos que han 
comenzado a aburrirse, los que corren, gri- 
tan y lloran. Comienza entonces a desarro- 
larse una escena de “picnic” ribereño. Se 
abren sendas canastas y aparecen grandes 
panes que, partidos en dos, ocultan trozos de 
fiambre de almacén. Y diez minutos des- 
pués, cuando se han descorchado las bote- 
llas de cerveza, el piso del vagón es el de 


sus 


“Una canción del 


Terciopelo los árboles 
sobre su pelo en sombra. su cuerpo. 


Agua su traje abierto 
y blanco. 


Amada y sola 

la niña anda, 

y horizontes de luna 
alcanza. 


Agua de cántaro 


UANDO el tren se detiene y el viajero desciende, 
comprende y hasta se explica el tumulto. Sobre 
el andén están los que aguardan y los que llegan. 
Pareciera, en verdad, que estos últimos acabaran de 
realizar una proeza, porque son recibidos con jubilo- 
sas manifestaciones de afecto. Y así, entre abrazos, 
palmadas, apretones y besos, logra transponer el re- 
cinto de la estación para enfrentar la larga fila de 
coches y automóviles que aguard x 
el que no está al corriente de las 
que se oponen a obtener un vehi 
casi siempre larga. Los que ya con 
niente, deciden avanzar hasta dar con un coche des- 
ocupado. 
¿Adónde vamos? .. 
ctor. > 
¡A un hotelito barato..., si es posible frente al 


-—es la pregunta obligada del 


ur o cochero se sien- 
ten regocijados; si: la tracción es a sangre hacen 
ehasquear el látigo, y si es mecánica oprimen el ace- 
lerador en un arrebato de alegría. 


pelo. 


OMIENZA entonces el recorrido por los 

A hoteles, que ya, se sabe están repletos. 
Claro está que en todos ellos se repite la mis- 
ma cantinela: — “¡No hay pieza, señor!...” 

El viajero transa por un hotel en plena ciu- 
dad. El coche regresa y gira por calles y más 
calles. En cada puerta se repiten las palabras 
de rigor. En otras, se establece un diálogo: 

— ¿Viaja solo?... 

— Sí. 

— ¿Desea para usted una habitación? 


Vuelo 


“Pájaro, con tu pico 
hazle el camino; 
piedras del:rio:alto 
vuelquen sonidos.” 


Yo, 

sólo penas le doy 
y no la miro, ¡ay! 
porque es amor. 


los cielos rondan. 
porque la niña llora. 


manos. 


MARIA JULIA GIGENA 


Sobre las tierras verdes 


Que no partan los ángeles 


.— Para después de carnaval, 
niño... 

— ¿Y entonces?... 

— Si quiere podemos ir has- 
ta algún balneario... Por esta 

he podrá dormir en una ca- 


prar un . 

El viajero se hunde en el 
fondo del asiento y se deja 
arrastrar con el « no que 
provocan el desali y la fatiga, 


4 QUÍ podrá dormi - indica el dueño del 
4 balneario introduciéndolo en una illa de 
dos metros por dos. — Le haré una cama sobre 

tos bancos e improvisaremos un colchón con 
las salidas de baño de los clientes... ¡Ah! Pero, 
eso sí, Mañana a las ocho tendrá que desocu- 
par la “habitación”, porque la tengo alquilada 
para la hora de bañ Si quiere, en la tarde, 
podrá echarse una siestita... 

El viajero inexperto duerme esa noche como 
un bendito, acariciado por el rumor de las olas 
de mar con el que tantas veces había s0= 
ñado. Todo su programa de diversiones queda 
reducido a la dedicación constante y tenaz de 
un. albergue más confortable. 

Pero al día siguiente el resultado fué tan ne: 
gativo como el anterior, y el hombre debió resig= 

"se a gustar por la fuerza el sabor de los 


vupines” en las fondas de la playa y de sus 


alrededores. 
0 


PERO, ¡qué podía importarle todo ello si 
k él estaba en Mar del Plata, en pleno 
carnaval! Por la tarde fué a la Rambla y 
disfrutó como el más 
rico del buen aire y 
del sol. Als : 
turas con sus trajes de 
fantasía y sus bolsas de 

papel picado, le recor- 

daron el motivo funda- 

mental de su viaje. Los 

carteles de la metrópoli 

le invitaron a conocer 

Mar del Plata en los 

días de carnaval. ¿Aca- 

so era aquel builicicso 

desfile de criaturas la única fiesta? Se asomé 
a los clubs accesibles y la impresión no fué 
menos halagadora. Sonaban las orquestas 
con estruendo, pero no aparecían los atavíos 
carnavalescos. Entonces se fué al corso; 
tres bombas anunciaron su comienzo y es- 
peró. Pero soplaba viento y tampoco logró 
establecerse la corriente de vehículos. Un 
vendedor de diarios, campeón del “yo.yo”, 
cumplía en medio de la calle sus habilidades 
entre el asombro de diez colegas, 


Pale 


UÉ entonces cuando el viajero se 


o 
bosque | 


. cb 
unas cria 065 


e, 


una “cambusa”. , 


prro bien vale París una misa! — piensa el 
viajero y se resigna. Él tiene el convenci- 
miento que los carteles murales que lo han in- 
vitado a conocer Mar del Plata durante los días 
de carnaval, no han de ser “mentiras eriollas”. 
Y acariciado por esta esperanza se deja llevar 
como en un raudo vuelo hasta la costa del mar. 
¡Él lo ha visto ese mar en fotografías y lo ha 
admirado en los cuadros de los grandes y pe- 
cqueños pintores!... Sabe de la existencia de la 
Rambla, y no ignora que Playa Grande es un 
lugar que puede rivalizar con los balnearios 
europeos. Se. ha informado que hay hoteles 
para todos les bolsillos, y que con un pequeño 
saldo podrá sentarse cinco minutos frente a una 
mesa de ruleta... Tan 
rápido vuela su pensa- 
miento, y tan lejos está 
de aquel ambiente des- 
agradable del vagón, 
que no siente los gri- 
tos de los chicos, ni lo 
molesta la variedad de 
los olores, entre los 
cuales domina con una 
- fuerza incontrarresta- 

ble, el del salame. 


— ¡Claro! 

—Va a ser difícil que logre su deseo. En 
estos días de carnaval hay que acomodarse 
como Dios lo ayude... Si quiere una cama en 
un cuarto donde duermen cinco... 


DO 


HAN transcurrido dos horas y el taxímetro ha re- 

velado el misterio de su importancia. Son, ade- 
más, las nueve de la noche y fuerza es resolver el 
problema del alojamiento y de la comida. 

Por un instante, el viajero recuerda log carteles 
que ha leído en Buenos Aires, y tiene la evidencia 
luminosa de haber dado en la tecla. ¿No existían, aca- 
so, en Mar del Plata, comisiones de fomento, que in- 
vitaban a los argentinos a “hacer patria” frecuen- 
tando Mar del Plata? El estaba ahora en Mar del 
Plata, dispuesto no solamente a hacer patria sino a 
encontrar un sitio donde comer y dormir. 

— ¡Che!... ¿Y esos hoteles con boletos combinados? 
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DESDE NUESTRA AGENCIA EN LA RAMBLA 


reintegró hasta su casilla de baño, 

y allí, hecho un “tres”, aterido de frío, 
pensó en la inutilidad de esos hermosos carte- 
les murales que lo invitaban a visitar Mar del 
Plata durante los días de carnaval. Pensó tam- 
bién que esas comisiones de fomento, tan bien 
inspiradas, bien podían convertirse en entida- 
des de otra índole, que sirvieran de guía y de 
norte a los viajeros inexpertos que Megan a 
Mar del Plata atraídos por la sugestión de una 
propaganda intensa. 

¿Qué se logra con atraer al turista si aquí 
se le abandona a la buena de Dios y se le 
obliga a dormir mal y a comer peor? 

Es evidente que Mar del Plata no sale ga- 
nando con estos procedimientos que podrán ser 
muy entusiastas, pero que re- 
velan una falta absoluta de. 
coordinación inteligente. 

Hay que tenerlo muy pre- 
sente para lo sucesivo. Es ne- 
cesario organizar mejor las co- 
sas, darles la importancia que 
tienen para la vida del balnea- 
rio; no es posible que se con- 
tinúe, como hasta ahora, en- 
gañando al turista despreveni- 
do y confiado, 
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”-—¿De: veras, 
tanto tiempo? No 
me había dado 
cuenta, 

¿No hay que 
fijarse en ello, duquesa, puesto que el 
tiempo no existe. 

” ¡Cómo! ¿No existe el tiempo? 
-—exclamó una señora elegantísima. 

”—— No ha existido nunca, señora. 

” No sea inoportuno, lord Ra- 
leieh. Suprime usted el tiempo jus- 
tamente cuando hacemos grandes 
preparativos para festejar el pri- 
mero del año. 

A las protestas de la preciosa mu- 
chacha uniéronse las estruendosas 
de muchas otras. 

” — Debiera existir una ley uni- 
versa? que obligara a la meditación 
en la última hora de cada año, se- 
ñorita — respondió. 

»_— Sería una hora de lucha con 
los recuerdos — replicó la duquesa 
con una coquetería que creía yo irre- 
sistible. 

” Y con los remordimientos — 
díjole él, siempre en tono ligero. 

” La lady nada expresó, pero es- 
toy cierta que bajo el ligero rouge 
extendido sabiamente sobre sus me- 
jillas su cara se había ruborizado. 
Leía yo en toda ella el sordo con- 
flicto que removía su interior, ma- 
nifestado asimismo en su voz tem- 
blorosa al dar la banal e insípida 
respuesta recogida al azar. 

12 — Un año más nos va alejando 
de la primera juventud, ¿no es cier- 
to? 

”.— Y también de la última. Por 
eso, milady, cada aniversario que 
cuenta en la propia vida es un to- 


Eleonora 


(Continuación de la página 11) 


nes el lord ha ob- 
sequiado como a 
señores. 

"En ese instan- 
te lady Victoria 
retírase de mi lado después de ha- 
ber curado esta mano miserable- 
mente machucada, haber comproba- 
do en el termómetro ¡a desaparición 
de la fiebre y de besarme en la fren- 
te. Mirábala yo deslizarse como una 
sombra; seguía enternecida sus pa- 
sos ligeros sobre la alfombra persa 
para prodigarme sus cuidados so- 
lícitos. 

”Así lo hubiera hecho Martha si 
estuviese a mi lado, así me hubiera 
besando, pero con mayor rapidez y 
premura, con ese ardor contenido 
que hay en ella para con sus seres 
queridos. 

” Cuestión de temperamento, de 
raza, de clima tal vez. 

” Indudablemente, me cuesta de- 
masiado esfuerzo escribir. La mano, 
muy hinchada, pesa y duele... No, 
no puedo escribir.” 


UN Los huéspedes de lord Bar- 
£fVY rington postergaron por unas 
horas su partida para acudir a. la 
invitación de unos señores propieta- 
rios del más antiguo castillo del con- 
dado y tomar parte en una gran ca- 
cería realizada en honor suyo. 

En casa de los Barrington nadie 
se ¡atrevería a mencionar siquiera 
los famosos perros de su. jauría 
desde la irreparable desgracia acae- 
cida allí hacía cerca de ocho años. 

Eleoncra, impaciente en: su en- 
cierro, desoyendo los consejos de la 
enfermera, dejó vor la tarde sy de- 


que de atención. 

Muy diferente 
de la que le ha- 
bía yo conocido en 
la biblioteca era 
la expresión bur- 
lona. e intencio- 
nada del joven 
lord para decirle 
esto, alusión bien 
clara a una ame- 
nazante madu- 
rez. Todo lo ex- 
pri a en el to- 
no ligero y ama- 
ble de la más fina broma; única- 
mente a mí; a quien había interesa- 
do desde el primer momento aquel 
pequeño duelo, no escapó que esa li- 
gereza era toda superficial; en ella 
veía esconderse un sarcasmo. Enton- 
ces, eon la rapidez de un relámpago, 
tuve la certidumbre que aquellos dos 
espléndidos seres se habían entendi- 
do alguna vez. ¿Cuál de ellos se ha- 
bía voluntariamente desatado ya?” 


Dos veces he intentado anotar 
M7 mi día en este cuaderno confi- 
dente de mis horas libres; me lo na 
impedido, y temo me lo impida va- 
rios días todavía una pequeña con- 
tusión producida por el taco de golf 
de Grace Dudlez, con el cual esa en- 
cantadora chica, nueva conquista 
mía, me golpeó ayer en el ardor de 
su juego. El accidente no ha tenido 
más consecuencia para mí que los 
fuertes dolores en la mano derecha 
inflamada, un poco de fiebre, la ne- 
cesidad de permanecer treinta Y 
seis horas en mi departamento y la 
imposibilidad de asistir al concurso 
para la adjudicación de la copa del 
príncipe y de lord Barrington que 
ha tenido lugar hoy día: 

”_—No he estado sola. Milady, a 
quien noto demacrada y cansada, ha 
venido a cada rato a verme y a Cu- 
rarme con sus propias manos. Las 
muchachas y las señoras jóvenes co- 
rrían a tenerme al corriente de las 
peripecias del juego hasta el mo- 
mento de la victoria de lady: Bau- 
claik, - 

” Oía desde mi cama el bullicio 
regrocijante de la concurrencia, muy 
numerosa, pues habían llegado des- 
de otros condados y de Londres mu- 
cha gente relacionada con los Bar- 
rington y se han abierto las puertas 
a los habitantes del pueblo, a quie- 


partamento en- 
contrando la 
mansión en com- 
pleta calma. En 
las primeras ho- 
ras de la maña- 
na el bullicio ha- 
bíase alejado, 
yéndose con los 
cazadores en bus- 
ca de nuevas sen- 
saciones. 

Lady Victoria, 
fatigada, quiso 
retirarse a des- 
cansar; los pocos visitantes, los más 
jos o poltrones, permanecían re- 
unidos con lord Barrington en la 
biblicteca, conversando animada- 
mente. 

Como no encontrara a la jady di- 
rigióse ella también a la biblioteca, 
mas oyendo a los caballeros allí pre- 
sentes hablar en voz muy alta, to- 
dos a la vez y al parecer enredados 
en una discusión ardorosa, creyó 
prudente alejarse. Bajó a beber el 
aire libre. No hacía frío, el sol es- 
taba más rico de luz esa tarde, una 
eran claridad acariciaba las cosas. 
El jardín, con sus camelias, dalias, 
jacintos y anémonas, sobresaliendo 
entre ellas la colección valiosa del 
imperial crisantemo, apareciósele so- 
berbiamente hermoso- e 

Gustaba Eleonora de la sociedad, 
del trato de la gente inteligente, de 
las diversiones, del baile mismo; en 
cambio, el exceso la fatigaba y abu- 
rría. Por eso aquel momento de 
tranquilidad en el cual le era dado 
recúperarse en toda su integridad 
al cabo de tan prolongada fiesta, la 
hizo feliz. 

A la vuelta de una avenida en- 
contróse con el jardinero, quien traía 


y 


vie 


“para ella magníficas rosas de la es- 


tación, violetas, lilas blancas y mo- 
radas, jacintos y tulipanes. Tomó, 


encantada, con su 
delicada ofrenda, 
tra su pecho para 


mano izquierda la 
apretándola con- 
no dejar caer una 


sola flor, y entró en la ancha calle 
principal para dirigirse a la casa. 
Sentía un gran contento; se sentía 
contenta como nunca lo estuviera 
desde hacía mucho tiempo; tenía ga- 
nas de cantar. reír, correr, sin otra 
razón que el de ser joven, sana, sen- 
sible, imaginativa. linda. En su de- 
seo de retozar, al igual de las ga- 


(Continúa en la pág. 35) 
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eñora... 
la primera impresión que 
recibe de su hogar es el 
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OS hombres!... El diablo los entien- 

de — suspiró la anciana señora Smith 
después de contemplar el llanto si- 
lencioso de su hija Julia. 

Ésta, después de sollozar un buen rato y 
de sonarse concienzudamente, exclamó: 

— ¡Pero si yo soy la misma para él, 
mamá! ¡Si no he cambiado en nada desde 
que nos casamos! ¿Qué queja puede tener 
de mí? 

— No consiste en los motivos, hija mía. 
El hombre es infiel, voluble y egoísta por 
naturaleza. Hoy es frío y cruel contigo 
porque así lo siente y es incapaz de violen- 
tar sus impulsos. Y de nada servirá que te 
esfuerces en atraerlo con tus atenciones o 
con tus lágrimas... Volverá cuando haya 
agostado por completo tu felicidad y su 
ingratitud haya hecho de ti otra mujer. Y 
entonces, cuando en el campo inmenso de 
tu alma no brote ni una brizna de fe ni de 
ilusión, entonces, ante tu indiferencia, te 
adorará... Mira: te voy a contar una his- 
toria que quizá te haga comprender un po- 
co la arbitrariedad del carácter masculino 
y su forma incongruente de reaccionar en 
asuntos sentimentales: 


“Conocí en mi juventud una muchacha 
que bien podía constituir el ideal de cual- 
quier hombre de todos los tiempos por sus 
perfecciones morales y físicas. Se llama- 
ba Marta. 

“Educada por su austera madre bajo 
unos principios de moral y religión pu- 
rísimos, era lo que se dice un modelo de 
jóvenes ejemplares. Muy modesta, humilde 
y sencilla, poseía, no obstante, una educa- 
ción completa, adornada de primorosas ha- 
bilidades. Había recibido, en fin, esa pre- 
paración que reúne las condiciones esen- 
ciales para ser lo que la gente ha dado en 
llamar “una mujer de su casa”... 

“Inútil es decir yue era solicitadísima, 
pues ya es sabido que este es el tipo de mu- 
jer que los hombres buscan para casarse... 

“Se casó, después de someterse al com- 
sejo familiar, con un joven que gozaba de 
muy buena reputación, con fama de ser muy 
formal y estudioso. 

“En los primeros tiempos todo fué bien. 
Ella se sentía feliz en su casita, desempe- 
ñando orgullosa su papel de mujer casada, 
para lo único que creía haber venido a este 
mundo. Hasta que un día Ángel, su mari- 
do, se encontró en la calle con Enrique, un 
compañero dle estudios a quien no veía desde 
que, doctor:dos los dos, cada cual partió 
con rumbo distinto. Habían sido muy bue- 
nos amigos, y este encuentro les causó ale- 
gría infinita. Enrique también se había ca- 
sado, y estaba de paso en Madrid en su 
prolongado viaje de bodas. Se hospedaban 
en un hotel céntrico. Ángel protestó, ale- 
gando que teniendo él casa era una obliga- 
ción que el matrimonio la habitara durante 
su permanencia en la ciudad. 

“Aquella noche, cuando Ángel le contaba 
el encuentro con su amigo y la invitación 
que le hiciera, Marta guardó silencio, res- 
petando la decisión de su marido, pero pen- 
só que ella era más feliz a solas con él, y 
tuvo un ligero temor por su felicidad al pen- 
sar en la intromisión de dos extraños en 
su hogar. 

“Al día siguiente se instaló el matrimo 
nio en casa de Marta, y desde el primer mo- 
mento simpatizaron con ella por la dulzura 
de su carácter y su sonrisa bondadosa. 

“Los días pasaban apacibles..., al pa- 
recer. 


CUENTO 


O y 


Josefina 
Balsalobre 
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De la veleidad de los hom- 
bres son las mujeres quie- 
nes pueden hablar con pro- 
piedad, impresionadas por 
angustiosas experiencias. 
Este cuento reedita una de 
esas pruebas de las que po- 
drá la lectora curiosa de- 
ducir la lección moral más 
apropiada. 
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“Enrique estaba muy enamorado de su 
mujer y constantemente la colmaba de mi- 
mos y atenciones. En verdad, Luisa lo me- 
recía. Era muy bonita y tenía ese encanto, 
esa distinción de la mujer culta que ha via- 
Jado mucho. De una exquisita coquetería, 
parecía consagrada al culto de su persona, 
y todas sus- ocupaciones estaban exclusiva- 
mente dedicadas a realzar su belleza. 

“Angel la criticaba. Un día le dijo a su 
esposa: 

“— ¿Has visto a Luisa? No piensa más 
que en componerse. Estoy seguro que no 
sabe lo que es una aguja... 

“Marta dijo, simplemente: 3 

— Pero a su marido no parece impor- 
tarle mucho. 

“Un día Luisa se asomó a la cocina y le 
dijo a Marta: 

“— ¿Por qué cocinas pudiendo costear una 
sirvienta que lo haga por ti? 

“— Imposible. Ángel no come más que los 
platos que yo preparo. 

“— Tu marido es egoísta, y tú haces mal 
en complacerle. Lo acostumbras mal, y el 
día que lo comprendas será tarde. 

“— ¿Por qué? Ángel es bueno y elogia 
siempre mi manera de ser. Dice que soy una 
verdadera mujercita de mi casa; una espo- 
sa ideal... 

“— ¡Mujercita de su casa. .., esposa! — 
dijo irónicamente Luisa. Prefiero ser la 
amante. 

“— ¿Qué dices, criatura? —exclamó es- 
candalizada Marta. 

“— ¿De qué te asustas? ¿No sabes aún 
que los hombres, todos, necesitan tener otro 
amor? Por eso la mujer inteligente de- 
be procurar reunir en sí, a más de la es- 
posa, a la amante, a la amiga..., si no quie- 
re que el hombre busque todo eso fuera de 
ella. Al hombre le gusta la mujer bien cui- 
dada, de perfume delicado, que siempre es- 
tá contenta, que siempre tiene un beso pre- 
parado para él — no te rías, — que está 
siempre dispuesta a acompañarlo cuando 
sale... Y una “mujer de su casa” no pue- 
de proporcionarle todos estos encantos por- 
que tiene otras cosas a qué acudir. La “mu- 
jer de su casa”? no puede estar siempre 
compuesta ni tener perfume delicado, porque 
atiende a los quehaceres de la casa y se 
acalora y se despeina y... huele-a cebollas. 
No puede estar siempre contenta porque las 
preocupaciones caseras la tienen distraída 
y malhumorada, y tampoco puede brindar 
un beso a su marido cuando éste vuelve de 
la calle porque a esa hora está ocupadísima 
y si se distrae en esta “bagatela” se le que- 
ma lo que tiene en la lumbre. Y cuando él, 
de sobremesa, propone ir a algún teatro, 
ella, que está muerta de sueño y de cansan- 
cio por el trajín del día, le dice: “¿Por qué 
no vas tú solo? ¡Tengo un sueño!...” Y 
el marido se va solo, peo pronto empieza a 
necesitar una compañía. .., y surge la aman- 
te. Y ésta sí que es para ellos la mujer 
ideal: alegre, frívola, despreocupada, que no 
le abruma con la prosa de los problemas 
domésticos: “¿No sabes? Los garbanzos me 
costaron más caros que la otra vez. Pien- 
so que este almacenero es un estafador... 
El aceite del almacén de al lado es más ba- 
rato, y la lata contiene más cantidad.” “Ten- 
go que comprar otra vez cepillos para el 
piso...” Estas conversaciones crispan los 
nervios del marido, pero ella no lo advier- 
te, y, además, no puede evitarlo. En cam- 
bio, la amante le hablará de teatros, de mú- 
sica, de libros, y, sobre todo, reirá... Estas 
son las mujeres que a ellos les gustan, pero 


se casan egoístamente con las “mujercitas 
de su casa” porque siempre están.a tiempo 
de buscar a las otras fuera de ella. He aquí 
por qué decía antes que prefiero ser la aman- 
te. Y no hago ni sé hacer más que leer, to- 
car el piano, cantar... > 

“—8Sí...; pero, ¿si tu marido no pudie- 
ra costearte los criados necesarios?... 

“— Trabajaría yo para costearlos. Nunca 
puede desilusionar al marido el trabajo inte- 
lectual de su mujer. Los groseros trabajos 
caseros deben quedarse para mujeres de men- 
talidad reducida, cuya inteligencia mediocre 
no les permita desempeñar otros más nobles. 
Créeme, Marta. Cuida un poco más de tu 
persona, aunque para ello tuvieras que des- 
atender un poco tu casa. . 

“Marta se rió de buena gana del discurso 
de su amiga, y, cuando ésta salió de la co- 
cina, murmuró: 

“— ¡Onué modo más absurdo de pensar!. .. 
¡Pobre Luisa! Lee demasiado... 

“Aquella noche, durante la cena, la con- 
versación recayó sobre arte, y Enrique ex- 
clamó, de pronto: 

“—A propósito. Mañana llega Carlos Ber- 
nal a Madrid, para inaugurar su exposición 
de cuadros. ¿ 

o volviendose a su mujer, le dijo: 

— ¿Recuerdas, Luisa? Aquel que pintó tus 
manos... 

“—¿ Cómo? ¿Y expondrá “La monjita” 
también ? 

q Seguramente. Tendremos que ir. 

“Enrique explicó a sus amigos, en cuyos 
Ojos se pintaba el asombro: 

—Este pin- 
tor se hospe- 


órdbegar 


“Marta se sintió avergonzada sin saber por 
qué, y las escondió rápidamente bajo la mesa. 

“Después de cenar, Ángel y Enrique salie- 
ron. Luisa se fué a su habitación, y Marta, 
tras dar las órdenes cotidianas a la sirvienta, 
también lo hizo. 

“Cerró la puerta tras sí y se quedó un gran 
rato con la vista perdida, haciendo esfuerzos 
por pensar y sin conseguirlo. Después, ma- 
quinalmente, se dirigió al tocador. | ae 

“Se encontró sentada ante el espejo miran- 
dose obstinadamente las manos. Y con fran- 
queza cruel fué juzgándolas, analizándolas. 

“Son: feas — pensó.—Están enrojecidas, 
arrugadas... Y Ángel encontró bellas las 
manos de Luisa... : : 

“A partir de aquel día empezó el calvario 
de Marta. Su marido cambiaba visiblemente. 


. Por momentos se volvía áspero, brusco con 


ella. A' menudo lo sorprendía observándola, 

“Un día en que salieron juntos los cuatro, 
Ángel se mostró desasosegado, como violento. 
Y en el salón de té adonde fueron a merendar 
notó, con la muerte en el alma, que su marido 
seguía haciendo comparaciones. 

“Al salir le dijo, con enojo: 

“—¿Por qué no te arreglas un poco? Des- 
entonas al lado de Luisa... 

“Y el tono agrio que su marido empleaba 
con ella le hacía morir de angustia. 

“Aquella noche, frente al espejo volvió a 
analizarse más detenidamente. 

“Indudablemente, era bonita, pero su be- 
lleza aparecía velada por su sencillez. 

“Cuando, poco tiempo después, se marchó 
el matrimonio, Marta comprendió que habían 


daba en el 
mismo hotel 
que nosotros, 
en París, y un 
día, en el ceo- 
medor, se acer- 
có a nuestra 
mesa para pe- 
dirnos por fa- 
vor que posa- 
ran las manos 
de Luisa. An- 
daba loco bus- 
cando unas 
manos perfec- 
tas, y asegura- 
ba que estas 
manos las po- 
seía Luisa. No 
tuvimos incon- 
veniente. Y el 
cuadro es ma- 
ravilloso. Re- 
presenta una 
monjita con un 
rosario entre 
las manos, 
unas manos 
blancas, trans- 
parentes, cé- 
reas... Luego 
nos hicimos 
muy amigos, y 

urante el 
tiempo que 
permanecimos 
en París fué 
nuestro com- 
Ppañero insepa- 
rable. 

“Todos mi- 
taban las ma- 
nos de Luisa, 
que juguetea- 


ban con su co- 
llar, evocando 
asi, quizá in- 
encionalmente, la “posse” con el rosario... 


“— Realmente, son maravillosas — exclamó Ángel, 
asombrado. E instintivamente buscó con la vista las 


manos de su mujer. 


“—¡PERO SI YO SOY LA MIS- 
MA PARA ÉL, MAMÁ! ¡SI NO 
HE CAMBIADO EN NADA DESDE 
QUE NOS CASAMOS!...” 
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destruído su felicidad. ¿Luisa? No. Al prin- 
cipio le guardó rencor, pero luego comprendió 
que igual hubiera sido si ellos no hubieran 
venido a su casa. Tarde o temprano su marido 
se habría fijado en otra. 

“La pobre Marta, en su desesperación, no 
sabía cómo atraer a su marido. Y un día. 
recordando los consejos de su amiga, salió, 
decidida a comprar el atractivo que le faltaba. 

“Volvió cargada de paquetes y se encerró 
en su cuarto. 

“Cuando Ángel vino por la noche a cenar, 
ella, tímidamente, avanzó hasta él y le rodeó 
el cuello con sus brazos desnudos. 

“Angel, un poco extrañado, fué a abrazaria 
también, pero le sorprendió su perfume pe- 
netrante. y, apartándola de sí. la miró... 

“Ella esperó anhelante, trémula de temor. 

“Pero el entrecejo de Ángel se había frun- 
cido, y gritó más que dijo: 

“—¿Qué has hecho? ¡Quítate todo eso en 
seguida! ¡Pareces una máscara! 

“Marta, incapaz de resistir más, corrió, so- 
llozando, a encerrarse en su cuarto. 

“En medio de su llanto pensaba: 

“—Ahora vendrá, arrepentido de su vio- 
lencia... 

“Un portazo se burló de su esperanza. 
Y aquella noche no fué Ángel a su casa. 
Ni al día siguiente. Ni al otro... 


> “CUANDO,: dos años después, aban- 
donado por su amante, volvió humi- 
llado, desilusionado, Marta le perdonó. 
Pero no lo hizo por él, ni por ella, que ya 
no le amaba... Lo hizo por su- hijita. 

Aquella hijita 

que todavía 


no conocía a 
su padre. 

“Ella había 
cambiado mu- 
cho. Ya no co- 
cinaba, se ves- 
tía con elegan- 
cia, había 
aprendido el 
difícil arte del 
“maquillage”. 
Sus manos 
eran blancas y 
delicadas. Y 
todo, todo lo 
encontró él 
maravilloso, 
y hasta un día 
en que se que- 
daron sin co- 
cinera y Mar- 
ta pidió la 
comida a un 
restaurante 
vecino. Ángel 
comió con 
apetito los 
abominables 
platos que 
aquel conde- 
nado fondista 
les había ser- 
vido. Pero 
Marta no vol- 
vió a ser fe- 
liz.?” 

— ¡Yo no 
lo hubiera 
perdonado !— 
exclamó im- 
petuosamente 
Julia. 

—SÍ..., pe- 
ro eras tú tan 
pequeña 
cuando voló... 

La señora 


Smith se llevó el pañuelo a la boca, fingiendo una to- 
secilla para disimular lo que había dicho, pero era tarde. 
Julia, los ojos muy abiertos, la abrazaba, exclamando: 
Mamá! ¡Mamá! ¡Tú eras Marta!... Y Ángel... 
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Toda mujer — especialmente la 
de -recursos moderados — da la 
bienvenida a este nuevo frasco 
de poco costo de su Crema pre- 
dilecta: Hinds. Le permite re- 
huir substitutos baratos — infe- 
riores — y usar la original y ver- 
dadera Crema de miel y almen- 
dras Hinds, para obtener esos ad- 
mirables resultados que sólo con 
Hinds son posibles. 


Para el rostro, cuello, escote, 
manos y brazos. 


Protege, suaviza y embellece el cutis. 


¿DE MEEL Y A 


El nuevo frasco a 70 cts. viene en su en- 
voltura de cartón rosado con el centro 
werde, como los frascos mayores. 


CUIDADO CON LAS IMITACIONES 


COMO BLANQUEAR SUS DIENTES 
NO MAS CEPILLADAS INUTILES 


-¡No, no te gustaría! 
Tiene los dientes 
amarillentos, 
sucios y feos 


Me gustaría 
conocer - 
a esa joven 
que 
acabas de 
saludar . 


Use este. simple método que lat quita la “amarillez y 
qe Las manchas... blanquea los dientes 3 matices en 3 días. 


Como millones de pérsonás, ellá ha * 


sido engañada. Engañada*a suponer 
que dieríftes descoloridos y desagraz 
dables a la vista, es una aflicción que 
tiene que soportar, porque las tepilla= 
das corrientes han fallado en “res: 
taurar a sus dientes la “blancura 
natural. No cometa Ud. éste error; 
Sólo use un centímetro de Kolynos 


en-un cepillo seco dos veces al día y 
vea la diferencia en 3 días. 2. is 
* El +Kolynos borra 'las:“manchas 


amarillentas: y destruye «millones de” 


microbios bucales dañinos que causán 
la' caries y el mal aliento. Ud. puede 


tener “dientes. que serán admirados si y 


Bn 


ol dbovar 
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Un aspecto de nuestra cultura pública 


(Continuación de la pág. 17) 


considerarse como un curso comple- 
mentario de la escuela primaria; y 
un ciclo superior, de cultura huma- 
nista moderna para el bachillerato. 
y de orientación técnicoprofesional 
para la enseñanza normal, comer- 
cial e industrial. 

— ¿Cuál es, entonces, el espíri- 
tu de los nuevos planes? 
ha' tenido en cuenta que, 
anterior y superior a la adquisición 
de cualquier conocimiento técnico, 
y, por tantoysde 
mayor importan- 
cia y significación 
pedagógica, es la 
aplicación de aque- 
llas disciplinas que 
sirven para des- 
arrollar en el ado- 
lescente los valores 
de su personali- 
dad. La formación 
cultural de la ado- 
lescencia resulta, 
pues, la función 
más importante de 
la enseñanza me- 
dia. Por eso el pri- 
mer ciclo de los 
planes proyectados 
se integra con lo 
que ha dado en lla- 
marse “contenido 
de cultura”; cul- 
tura mínima, si se 
quiere, pero efi- 
caz para la forma- 
ción de la perso- 
nalidad, y de la 
cual ha de aprove- 
chár tanto el joven 
que más tarde se 
dedique a una ca- 
rrera liberal como 
aquel que se apli- 
que a una especia- 
lidad técnica. 

—¿Se aspira, en- 
tonces, a cierta 
unidad cultural en 


— Se 


Brujería 
Por 


CARLOS 
BARBARAN A. 


Por el cerro anduve 


se ha referido usted hace un ins- 
tante. 

— Su pregunta es de estricta ac- 
tualidad. Yo no concibo una edu- 
cación que no sea nacional, y no 
digo nada nuevo si afirmo que toda 
educación debe responder siempre 
a las exigencias de un lugar y de 
una época. Por eso— lo tengo re- 
petido muchas veces —ereo que la 
enseñanza debe ser de alcance na- 
cional. Y debe ser actual también, 
porque la escuéla 
no puede marcha: 
a contramano de 
las corrientes de la 
vida. 

— Da usted su- 
ma importancia al 
sentido educador e 
idealista de la en- 
señenza media. 

— Suma impor- 
tancia, sí, señor. 
Creo que el ciclo 
más difícil de la 
educación és el que 
corresponde -a la 
adolescencia, época 
de la' vida del hom- 
bre en que se defi- 
ne su personalidad. 
Casi puede decirse 
que el n'ño deja de 
serlo en ese perío- 
do de su desarrollo, 
y ya entrevé las ac- 
vidades 'socialeg a 
que estará mezela- 
do bien pronto. Es 
el instante en que 
necesita orientáeio- 
nes definidas de ín- 
dole moral. Hay 
que formar a su 
alrededor un am- 
biente especial y 
hay que familiari- 
zarlo para que, a 
su vez, los adquie- 
ra, con hábitos de 


MARIO 


todas las etapas de 
la enseñanza me- 
dia? : 

— Ha dicho -us- 
ted bien: “unidad 
cultural”. Sí; a 


desde la alborada, 
buscando afanoso 
una flor extraña. 


Una flor de estío 


de cuatro colores, 


respeto y discipli- 
na. Y hay que ali- 
mentar su alma 
con grandes. nobles 
y posibles ideales. 
Por lo demás, el ni- 
ño debe ser subs- 


ello se aspira, y 


que en las cumbres nace 
junto a los pedrones. 


traído a toda in- 


sobre esa base de- 
be apoyarse la en- 
señanza media. La 
formación espiri- 
tual de la juven- 
tud tiene una ex- 
traordinaria im- 
portancia en la 
formación de la 
conciencia nacio- 
nal. Una misma 
cultura dará como 
producto un mis- 
mo concepto de la 


Su corola roja, 
lila, blanca y azul, 
de curar las penas 
tiene la virtud. 


Se la cuelga al pecho 
con “paciente afán, - 


y a los pocos días 
los males se van. 


Al oír mis quejas 


con mucho secreto 
dióme esta receta 


fluencia de inten- 
ción sectaria. Así 
lo destaqué, bien 
claramente, cuan- 
do, en una eireu- 
lar dirigida al per- 
sonal docente, le 
significaba que la 
cátedra de segun- 
da enseñanza no 
debe convertirse en 
tribuna propaga- 
dora de ideologías 
militantes ni de 


nacionalidad. Y 
como los proble- 
mas referentes a 
la educación tienen 
siempre un alcan- 
ce nacional, es in- 
dispensable pro- 
pulsar la enseñan- 
za media por una 
cultura que favorezca el desarrollo 
del espíritu nacional de la juventud. 

¿Y ninguna disciplina práúc- 
tica? 

— Sí, por cierto. Mientras cursa 
el primer ciclo corresponderá, se- 
gún los planes proyectados, que 
el alumno adquiera algunos conoci- 
mientos puramente prácticos, los 
cuales, además de la finalidad in- 
mediata derivada de su propio ca- 
rácter, tendrán la de contribuir al 
proceso de la formación de aquella 
personalidad naciente. 

— Pero, inspector, volvamos al te- 
ma anterior, que tiene interés más 
general. Quisiera saber cuáles son 
las disciplinas que juzga de mayor 
importancia para que la enseñanza 
tenga el sentido y el alcance a que 


la bruja del puesto. 


¡Pero hallar no pude 
la preciada flor, 
y las penas siguen 
en mi corazón!... 


sectarismos políri- 
cos, religiosos o so- 
ciales. 

— ¿Y cuenta el 
Estado con un 
cuerpo de profeso- 
res capaz de reali- 
2ar el programa 
educacional que us- 
ted acaba de diseñar? 

— Me place que haya traído us- 
ted la conversación a este terreno. 
Hay mucho" que decir para con- 
testar a “su pregunta. Falta a la 
enseñanza media de nuestro país 
un cuerpo” docente organizado so- 
bre la base “de la preparación es- 
pecial para: tan delicada función, y 
un .régimen de designaciones y as- 
censos apoyado en títulos, antece- 
dentes, méritos públicamente eviden- 
ciados, etc. Muchos profesores, na- 
turalmente, poseen títulos y es 
grande también el número de los 
que no tienen ninguno. Pero aunque 
se habla de títulos, ellos son aparen- 
tes muchas veces. Se trata de títu- 


rr 


(Continúa en la pág. 60) 


¿QUÉ ES EDUCAR? 


Eldbogar 


. (3 ñ ze 
/ Oduquemos a nuestros hi OS, 


Educar es una tarea difícil y ruda, 
conveniente al niño, necesaria. ul 
hombre; una tarea que no debe amedrentar a las madres, 


en la 


cual deben ellas poner al servicio del hijo toda la bondad del al 
ma, toda la serenidad del juicio, todo el tiempo que llena el día, 
los meses y los años. Es poner sentido común y amor en una 


tarea que es su primera y principal obligación a favor de lu 


familia. : 


ESCUELA Y DISCIPLINA 


La escuela no 
es sólo el asilo 
que recoge al ni- 
ño, con su alma 
blanca, sin que su 
inteligencia sepa 
aún el método de 
llevar a su espí- 
ritu la cultura y 
la educación a sus 
maneras. 

No es sólo la casa en que las ma- 
dres depositan a su hijo ignorante, 
para que le enseñen a leer y a es- 
eribir; para que más tarde sepa des- 
entrañar todos los secretos a la vi- 
da; historia, geografía, astronomía. 

No es sólo la que le enseña lo que 
vale la gramática y la aritmética. 
La escuela es el sitio en que el ni- 
ño aprende a ser hombre y soldado. 
Donde, casi siempre, por primera 
vez se percata de que la disciplina 
es el verdadero timón de la vida. 
Por desgracia; los niños se crían en 
hogares desorganizados, faltos total- 


mente de disciplina. Es por medio. 


de ella que vivimos, es al través de 
ella que pensamos y ejecutamos, que 
ordenamos la salud y el pensam'ento. 

“Cada cosa a su hora y una hora 

ara cada cosa.” He ahí el lema que 
E madres deberían implantar el día 
que nace el hijo, y encuadrar siem- 


“pre su crianza, su educación y su 


desarrollo en este lema. 

Un hombre sin disciplina no pue- 
de ser ni trabajador, ni económico, 
ni progresista, 

Una mujer sin disciplina no pue- 
de gobernar su hogar, ni mantener- 
lo en orden y limpieza. 

Progreso universal, político, .co- 
lectivo, particular 0 familiar nou 
existe si no hay disciplina. 

El colegio marcha para los niños 
como un reloj a quien se le da cuer- 
da en marzo y cuya cuerda termina 
en noviembre. 

La entrada, la lección, el recreo, 
el panecillo, la marcha y la salida, 
todo a la misma hora, durante nue- 
ve meses. Ya el niño ha conocido, 


practicado y 
aceptado la disci- 
plina. 

Lástima es que 
ella no continúe 
en el centro de to- 
dos los'hógares y 
que el desorden 
malogre el hábi.o. 

Con los deberes 
que el niño lleva 
a su casa, con el problema a resol: 
ver, con la composic:ón a hacer, ocu- 
rre algo imperdonable. Las madres 
comienzan por protestar delante de 
los niños, si es pobre el hogar, por- 
que el niño, por hacer los deberes, no 
puede ocuparse de los mandados de 
la madre al almacén o la carnicería. 

Si el hogar es, rico, porque inte- 
rrumpe con los deberes la salida, “el 
paseo o el orden de la habitación. En 
uno u otro caso el n ño termina por 
ser la víctima. En primer lugar, cree 
que la maestra es injusta: le da de- 
masiados deberes; en segundo lugar, 
cuando se pone a la labor, lo hace 
con el espíritu ya mal dispuesto, por 
las reflexiones y reproches de la 
madre. 

Casi siempre es el padre quien 
hace los problemas, después de co- 
mer, cuando el niño, fatigado ya, no 
puede poner su atención o su inteli- 
gencia en ello. La madre hace de 
apuro la composición, para que el ni- 
ño no sea reprendido por la maestra. 

Y así se van acumulando en los 
cuadernos deberes que hizo el padre 
o la madre. Deberes que el niño no 
comprendió y que le amontonan un 
ciento de ignorancias contra las cua- 
les no puede luchar en los exámenes, 
ni mucho menos vencer en el grado 
superior, si es que logra las clasifi- 
taciones que el padre y la madre ga- 
naron, para el adelanto escolar del 
nino. 

Esto de no explicar, de no aco- 
ger cariñosamente al niño al regreso 
de las clases, y con él sus cuadernos 
y deberes, es, en realidad, una falta 
imperdonable de disciplina. 


ce 


La libertad de pensamiento no existe más que en los libros. 


GUSTAVO LE BON. 


es 


La diligencia es madre de la buena ventura. 


CERVANTES. 


es 


El amor todo lo logra; pon amor 


siempre en la educación de los n'ños, 


Cs 


Educar la infancia es acercarse a 


Dios. 
Es 


“De mala voluntad no hagas nada 


por la niñez, 
ed 


¿Déspota o eruel con un niño?... 
Hombre infame, sin duda alguna. 


Un defecto corregido vale más que 
dos virtudes. 
ces 


Combate el egoísmo, fomenta la 
generosidad. 
Pu 


Es mejor dar que guardar, 


no 
Us mejor llorar entre dos alivian- 
do una pena, que reir a solas. 


es 


Aquel que recibe alabanzas sin merecerlas, debe aceptar- 


las a título de lecciones. 


CARLOS QUINTO. 


Publ. ExiTUS 


Buen sueño que repara; noches dormidas 
“de un tirón”, sin sokresa tos!... Felicidad 
que está al alcance ain de las personas 
más nervicsas, cuando se ha recurrido a 
Fitina, famosa especialidad suiza. De efecto 
rápido y seguro, el uss de Fitina no ¡lega 
nunca a convertirse en hábito. 


REINTEGRA LA VITALIDAD 


Contra debilidad, anemia y cansancio 
físico: Ferro-Fitina (Fitina con hierro) 
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El bronce brillante y relu- 
ciente que da tanta alegría 
a su casa, no implica trabajo 
si Vd. usa este líquido refina- 
do. Lustra rápidamente y con 
el mínimo de esfuerzo. Brasso 
realza la belleza de todo ar- 
tículo de bronce en millones 
de hogares y negocios. 


UANDO terminó la fies 

ta, tres hombres se que- 

daron solos en el jardín 

de invierno: un Filósofo, 
un Poeta y un Hombre de mun- 
do. Cada uno de ellos acariciaba 
en sus pensamientos la imagen 
de una joven que esa noche los 
cautivó a los tres: el Hada de la 
Felicidad; la más hermosa de to- 
das en aquel baile de fantasía. 
Atrayente como ninguna, y dota- 
da de un misterioso encanto que 
realzaba su belleza como si fuera 
una visión. 

“Es la encarnación de la feli- 
cidad”, se decía el Filósofo. “¡La 
dicha!”, pensaba el Hombre de 
mundo. “¡Es Ella!”, soñaba el 
Poeta. 

Aunque la joven acababa de 
dejarlos, ellos “sentían” su pre- 
sencia como si todavía no se hu- 
biese ido; como si ella, en vez de 
retirarse, se hubiera hecho invi- 
sible quedándose ahí. Tan fas- 
cinados estaban, que bién pronto 
dejaron de hablar para poder 
evocarla mejor, entregado cada 
uno a sus propios pensamientos. | 
Y, abstraídos en ellos, fueron 
perdiendo poco a poco la noción 
de la realidad. 

Alguien, desde el interior, apa- 
gó las luces. El jardín de invier- 
no quedó en una penumbra que 
hacía más íntimo el ambiente, 
alumbrado apenas por la tenue 
claridad del amanecer, que a tra- 
vés del amplio ventanal esfuma- ¿ 
ba las cosas en un lila pálido y 3 
en una atmósfera de ensueño. Los 
tres hombres, entonces, entre los 
pliegues de una cortina, vieron 
corporizarse al Hada de la Fe 
licidad y hablaron con ella. 

En un tono familiar, descar- 
nado de todo prejuicio, como si se 
encontraran en otro mundo, sos- 
tuvieron el siguiente diálogo: 

Poeta. — Te esperábamos. 

Hombre de mundo. — ¿Vienes 
a buscarme? 

Filósofo. — ¡Ilusos! ) 

Poeta. — Cállate, Filósofo... 
¿Cuándo dejarás de ser escép- 
tico? 

El Hada. — Cuando se convier- 
ta en poeta; es el final de todos 
ellos... 

Filósofo. — (Aparentando indi- 
ferencia.) Yo no he nacido para 
cantarte... 

El Hada.—Pero vives buscándo- 
me afanosamente... Y, como no tie- 
nes bastante fe en ti mismo, por 
exceso de amor propio escondes tu sentimiento; no te 
atreves a festejarme. Temes que puedan decir, des- 
pués, que yo no te quise... ¡Ególatra! 

Filósofo. — (Esforzándose por disimular su senti- 
miento.) No. Tú me confundes con ellos. Yo soy más 
desinteresado que el Poeta y que el Hombre de mun- 
do. Yo sólo busco la Verdad. A ella le dedico todas 
mis horas de meditación y de estudio... 

El Hada. — Con la esperanza de encontrarme a mí. 
Me has cambiado de nombre para que todos crean 
que estás enamorado de ella mientras me buscas a 
mí. (El Filósofo baja la cabeza.) Tienes vergiienza 
de manifestar tu amor, y me sigues de lejos, detrás 
de los otros, criticándolos y haciéndote el desenten- 
dido... Eres cobarde, Filósofo, 

Filósofo. — ¡Cállate, por favor! No quise que na- 
die se enterase, porque le tuve miedo a tu coquete- 
ría. . Pero tú ya lo sabes: te deseo más que ningu- 
no; estoy loco por ti. El día que me quieras, Dicha. ... 

El Hada. — Me olvidarás como todos. (Levantando 
la voz.) ¡Como todos a los que yo he querido! 

Poeta. — ¿Qué? 

H. de mundo, — ¿Qué dices? 

El Hada. — Lo que oyen: la verdad. ¿Ustedes creen 
que me quieren? 


La dicha y 


sus festejantes 


(Diálogo filosófico) 


Poeta. — ¡Yo sí! 
H. de mundo. — ¡Te adoro! 
Filósofo. — Yo acabo de confesarte que te quiero 


mucho más que ellos... 

Poeta. — ¿Más que yo, que vivo para cantarle mi 
amor, y con mis versos aliento la esperanza de to- 
dos ustedes enseñándoles a valorar la felicidad? 

Filósofo. — Declamas y erés triste; tú no puedes 
quererla. Ella sólo es para ti un motivo de inspira- 
ción poética, como la luna y las estrellas. La sigues, 
pero nunca vas a su encuentro. La quieres como una 
ilusión... Necesitas verla de lejos para poder dedi- 
carle tus versos. Por eso buscas la dicha huyendo de 
la" realidad, y” luego te lamentas rimando lágrimas, 
diciéndonos que el tiempo y la distancia te alejan de 
Ella. (El Hada de. la Felicidad asiente con la ca- 
beza.) 


M. GONZALEZ CuETO 
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H. de Mundo. — Sí, es cierto... 
Yo, que voy en pos de la alegría 
para encontrar a la Felicidad, 
te acuso ante Ella, Poeta, de ser 
un eterno enamorado de la des- 
gracia. Cantas, sí; pero cantas al 
dolor, al sufrimiento. Como por 
algo muy remoto suspiras por la 
Dicha para mecer tu pena. No 
erec capaz de ser dichoso; de go- 
zar de la vida como yo. 

Poeta. — Tú no gozas de la vi- 
da. Tratas de engañarte, Hombre 
de mundo, creyendo que puedes 
adquirir la felicidad como si fue- 
ra un brillante o una corbata; y 
vives hastiado, aunque no lo con- 
fieses, comprando alegrías que no 
te dejan otra satisfacción que la 
del lujo de pagarlas. ¿Sabes quién 
te proporciona la ilusión de la 
Dicha? 

H. de mundo. — (Señalando al 
Hada.) Ella... 

Poeta.— No. Los demás... La 
envidia que presientes en los otros 
cuando haces pala de hombre 
afortunado; esa es tu dicha. Bus- 
cas a la Felicidad para poder ex- 
hibirte con ella, como cualquier 
petimetre con una actriz de car- 
tel... 

Filósofo. — Tienes razón, Poe- 
ta. Él no siente la dicha si no 
se la cotizan los demás, y vive 
espiándolos como si temiera que 
la suya pasase de moda; es para 
él un artículo de fantasía. 

El. Hada. — Dices bien, Filóso- 
fo. ¡Él tampoco me quiere! 
Poeta. —¿Cómo?... ¿Y yo? 

El Hada. — (Apenada.) Uste- 
des tampoco me quieren bien... 
Y, sin embargo, todos se quejan. 
Por sus propias palabras, habrán 
podido convencerse. Dicen que me 
buscan, pero ninguno se ha ena- 
morado formalmente de mí. 
Poeta.—Yo vivo pensando en ti. 
El Hada. —Para cantarme, y 
seguir pensando... Serás siem- 
pre un novio crónico, de esos que, 
íntimamente, saben que no se ca- 
sarán nunca. ¡Eres incapaz de po- 
seerme! (El Poeta se desespera, 
sin poder pronunciar una pala- 
bra.) 

Filósofo. — ¡No protestes, sauce 
llorón! Tú sólo quieres a la sensa- 
ción de tu pena... (Dirigiéndose 
al Hada.) Yo, aunque me tachen 
de escéptico, soy el único que te 
quiere... 

El Hada. — De una manera 
vergonzante, ya te lo he dicho. 
Sólo me sientes para exaltar tu 
amor propio, y te refugias en los libros porque te 
parece vulgar encontrarme en ctra parte. Eres la 
antítesis del Hombre de mundo, pero ninguno de 
los dos me ama; él me cotiza, únicamente, por los 
demás, y tú aparentas no cotizarme para parecer 
superior. 

Los tres. — ¿Entonces?.... 

El Hado,— Ya lo saben... Ustedes me festejan, 
pero ninguno es capaz de casarse conmigo. (Al Poe. 
ta,) Para ti no soy más que un anhelo. Para él (se- 
nalando al Hombre de mundo), una aventura... exe 
para el Filósofo, un concepto. 

El Filósofo. — Entonces, ¿nadie te quiere? 

El Hada. — Sí. Los que viven intensamente la dicha 
que yo les ofrezco; los que no me desdeñan nunca, y 
cultivan con cariño la felicidad que les brindo. 

El Poeta. — Hada, los que se sienten dichosos no 
suelen pensar en ti... No te anhelan como yo. 

El Hada. — Y los que viven pensando en mí, no son 
capaces de conquistarme para sentirse dichosos... 

Cuando los tres hombres oyeron esta frase, el. Hada 
de la Felicidad ya había desaparecido, y las cosas re- 
cobraban sus contornos a la luz rojiza del amanecer, 
Ellos, entonces, sin decir una palabra, se miraron como 
preguntándose si los tres habían tenido el mismo sueño, 
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Increíble como parezca, la no- 

vedad del momento la constitu- 

ven los vestidos de noche, teji- 

dos. Son muy livianos y se tejen 
con distintos puntos. 


De línea escultural es este sun- 

tuoso modelo de jersey-satén, con 

escote muy alto. Los cortes en 

espiral terminan en una cola bor- 
deada con zorro. 


La moda femenina 
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EL COLORIDO AUDAZ EN LOS 


MODELOS 


PARA LA NOCHE 


Este delicado modelo de satén 

bleu pálido se compone de la 

falda, que tiene una gran incrus- 

tación en forma, delante, y un 

corsage que se drapea sentado- 
ramente. 
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LOS MODELOS 
DE SU SIMPLICIDAD 


| 


Pa Y PA 
4 , yy Le 
AA DAA SIN 


Una forma nueva y original de 

presentar la combinación de con- 

traste. El vestido es de lana li- 

viana y las mangas de jersey o 

crépe fantasía, con dibujo lis- 
tado. 


De lana liviana y con detalles 

interesantísimos este modelo pa- 

ra jovencitas. El cinturón, bas- 

tante ancho, y el cuello, muy al- 

to, están trabajados con pes- 
puntes. 


Schiaparelli ha crea- 

do este original mode- 

lo para la calle. Es de 

crépe calsandra mate. | 
con un cuello-écharpe ] 
de encaje de lana, ce- 
rrado con clips trian- 

gulares bronceados. 


Las chaquetas o blusas obscuras 
sobre polleras claras se llevan 
muchísimo. Esta chaqueta es de 
lana marrón, sobre una pollera 
de lana jaspeada, gris o beige. 
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TIENEN DENTRO 
UN CORTE ESTUDIADO 


El saco corto del modelo creado 

por Philippe et Gaston tiene pu- 

ños grandes y solapas anchas, 

abotonadas con botones fantasía 
de madera. 


Modelo de Chantal, en dos to- 
nos muy opuestos. La pollera es 
S de djersa verde vivo. La chaque- 
pe ta corta y los adornos, de djersa 
marrón muy obscuro. 


Uno de esos modelos convenien- 


tes para tantas ocasiones. La po- Gaston et Philippe han hecho 
llera, la écharpe y las hombreras una encantadora combinación de 
| son de lana de angora, listada. colores en este ensemble para 
El sweater es de lana angora, li- sport. Es de djalap beige. La blu: 


so, en color vivo. sa, bleu con negro. 


Pollera de crépe de lana bleu, 
cerrada a un costado. La blusa o 
sweater es de jersey rayado, en 


dos tonos de bleu. 


Tapado cruzado, de lana jaspea- 

da marrón claro. Parte del cuello 

está adornado con terciopelo ma- 
rrón más obscuro. 


Pollera de lana listada, azul, 

gris y blanco. La chaqueta es de 

lana color liso. La blusa de crépe 
de Chine blanco. 


Traje de lana azul claro. Forma 

una chaqueta que está montada 

en las secciones de la pollera. 
Cuello de piqué blanco. 
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“COMO TÚ 
ME DESEAS” 


el hechizo de un cutis juvenil 


para conservarlo - ponemos tanto ACEITE de OLIVA 


OQUE suavemente su mejilla con el dorso 

de la mano. Es una buena manera de juz- 
gar cuán suave y lozano es su cutis. ¿Lo sien- 
te joven? Debiera serlo. Puede serlo. Tiene 
que serlo, si Vd. desea aparecer adorable, se- 
ductora, atrayente. 

Usted puede mantener el hechizo de la ju- 
ventud, indefinidamente. Más de 20.000 espe- 
cialistas de belleza atestiguan los efectos reju- 
venecedores, suavizantes, cosméticos, del aceite 
de oliva. 


Confie en el aceite de oliva 


El aceite de oliva proteje, realza la juven- 
tud del' cutis, dándole una suave, encantadora 
belleza. Pero úsese en un jabón, dicen los es- 
pecialistas de belleza: en el Palmolive. Esa 
es su recomendación expresa. Porque - de to- 
dos los jabones mundialmente conocidos — 


en cada pastilla del Jabón Palmolive —=> 


Palmolive es el que está hecho de ese ingre- 
diente de belleza — aceite de oliva — en gene- 
rosa proporción. 

Use Palmolive no sólo para su cara sino 
también para su cuerpo. Dése un buen ima- 
saje con la rica y rejuvenecedora espuma del 
Palmolive en el cutis. Enjuáguese con agua 
tibia, seguida de fría. 


Observe cómo renace la belleza 


Después de diez días de este tratamiento, 
toque. nuevamente su cutis. Deleita su recon- 
quistada lozanía; su suave, atrayente, cauli- 
vante juventud. Ese es el efecto del Palmolive 
con su espuma de aceités de palma y oliva... 
Palmolive, que imparte al «cutis el encanto 
que la hace y conserva a Vd. siempre ado- 
rable. y 
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UN CLUB POR SEMANA 


El Ocean Club de Mar del Plata, es sede de la aristocracia porteña 


TALA ARA AECI 4 ESC MARTA LE EA AA A AE RAE EE, Ce Ri cardo Vedoya y César González Segura fueron los que más hicieron en bien 
, de esta propaganda. 

Obtenido el local era necesario amueblarlo y... no teníamos dinero. 

El arreglo del edificio se había llevado los fondos primeros. Fué preciso re- 
unirse y hacer frente. Entre diez, con mil pesos cada uno, se logró que los muebles 
llegasen a vestir el edificio. Cuando el 19 de enero de 1913 se recibió la visita del 
gobernador, el club quedaba inaugurado. 

Eramos pocos y ahora somos trescientos socios. 

Toda la actividad del Ocean Club es social. -Es el refugio de descanso, 
y como tal debe ofrecer el aspecto solamente de quietud para los 
que buscan la “relache”. 

Hubo una hora en la vida del Ocean en que la actividad 
social marcaba el ritmo en la ciudad balneario. Era 
el momento en que la gran familia tenía su re- 
fugio único. 

Los concurrentes del Ocean se han reno- 
vado, y ahora aquellas reuniones en 
familia, reuniones en las cuales 
todos se llamaban por sus 
nombres, son menos fre- 
cuentes, 

Sin embargo, el 
espíritu de la 
institu- 


57] 


[OSONA OOO 


O) 


a 


OOOO OCIOSO AA 


S 


Ub * ni 
Ls 


Y PAI EDIPO IO II DEI DOOUO1 010001000104 


Y, 


4 
Un rincén del salón comedor en ea, 
Apo, 


UANDO cruzo dos palabras con  * Oceam Club de Playa Grande. 


Carlos E. Madero, a fin de reque- 
rir informes a la fundación del Ocean, tengo la certidumbre de que 
el presidente de la comisión no me hablará de un club al hablarme del que 

preside. Creo, más bien, que escucharé una historia de familia, algo íntimo y reservado. 
Y es así, puesto que el club es para todos estos hombres que lo han fundado, como un 
pedazo de su casa, la prolongación de su salón familiar, un trozo de jardín, una fracción de 
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Es algo de ellos, de ellos, y tan es así, %| > Pr - Y 3 mm — , 
que los que posteriormente han ingresado SE : 
por la vanidad de mostrarse en los sillones 
que descansan en la Rambla, o cobijarse 
bajo los toldos de Playa Grande, como si 
fuera un timbre de honor, se han encon- 
trado separados del resto por la misma 
índole de su deseo. 

Cien veces al pasar frente a los sillones 
que invitan al descanso he sentido un 
poquito de lástima, y he sonreído, un tan- 
to divertida, de esa gente con cara de fa- 
tiga que ocupa algunos de los asientos. 
¡También la mayoría de ellos se cansan 
pronto y tienen que sentarse! 

He visto siempre rostros conocidos ro- 
deando una mesa. La,alegríz acompa- 
ñaba al copetín. Eran habitués, habitués 
viejos que han heredado la simpatía ha- 
cia el rincón de padres a: hijos. 

Es por eso que pienso, cuando converso 
con el presidente, que me ha de hablar 
de un cuadro de familia. 

Efectivamente, son estas sus palabras: 

— Queríamos algo para nosotros solos. 
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hración del 
carnaval en 
el recinto so- 
cial de la Ram- 


es siempre el mismo. Siempre se 
hace vida de sociabilidad y de cul- 
tura, de gracia y de sutil ironía. 

Que lo digan si no las lindas chi- 
cas que en la Playa Grande se 
guarecen bajo los toldos vascos del 
balneario del Ocean. 

Esos toldos comprados en Bayo- 
na, y que se distinguen desde lejos 
por la particularidad de sus man- 
chas negras sobre el fondo naran- 
ja de la lona. 

Cruzando sobre las playas en un 
vuelo de aeroplano, aquella parte 
PE del balneario me ha parecido como 
PEPEPLLLISIC LAA SELL E SIISE COLA ALRO A LIL ELE L ESOO ILL C LOA ALL AAA OIL LA ALLA AA RARA A A AAA AA LIO A AI AA AA LID APPS A A IILIAII, un gran animal antediluviano que 
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Eramos compañeros que buscábamos un % 
Á esta mesa situada en la : z 
terraza del Ocean Club so- > se tendiera bajo el beso del sol. 
CILISILABIPAADA ALO OA AAA III LIA A AAA ALIS II IAB A IA A EDIL IIA A LADILLA ASIDUO AAA (AAA AAA ALL EA RA A AA ALO ALLA A LIA ILLIA AAA CP l bre la Rambla, se la ha Si el Ocean de la Rambla no puede vanaglo- 
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bautizado, Eras Seo ee riarse mucho de la belleza de sus concurrentes 

porque allí se “cuerea” de Masculinos puede decir con vanidad que las chicas 

lo li .. que frecuentan el balneario son preciosas. Difícil, 

por no decir imposible, me ha -sido ver caras 

feas, y más aún, cuerpos feos. ¡Qué fineza de líneas y qué ritmo de movi- 

mientos! ¡Qué bonitas son todas:... Nuestras personalidades políticas pue- 

den en su mayoría agradecer este espectáculo maravilloso de Lelleza ante 
la magnificencia del mar y del cielo... 

El Ocean recibe y festeja a los huéspedes distinguidos que concurren al 
balneario. » : 
e, O tp, En sus salones se han dado y se dan bai- 

%, Yes que son un exponente de distinción ele- 
CA gante y buen gusto. 

Y, Aunque las personas gustan del cam- 
bio y la diversidad de horizontes, ha 
de pasar mucho tiempo antes de 
que el Ocean deje de ser el centro 
de los viejos aristócratas de Bue- 
nos Aires. 

Que lo diga el presidente actual, 
que lo es desde hace años, si pue- 
de pasar un solo día sin darse 
su vueltita por la rambla después 
del baño en Playa Grande. 


z a A z e. PP. 
p hn ? o á = 5 


OSONA ANNO 


SW 
Ñ 


OSONA ION 


IS 


E o 2 ara 
PEPILIAILILIP EOI SIA LALALA CALL AAN LANA ALA ARA R AULA ALA ALA ALADO APRA AAA AA AAA RP LA AAA A IIA AI IIA ALI OASIS AAA ADO AALI AAA LASA ISA NAL I ÍA 
rs Ag ul Ocean 
ispone una gran 
tensión de arena, que i charlas en Mar del 
tr los oe 2 rr Ta que prolongase nuestras cha 
¡e año. £ ... 
Decidimos fundar un club y se nombró una comisión de 
Rambla. Amadeo Benítez Ortega estaba en la comisión, e hizo esfuerzos por obtener 
el local en la: Rambla. Se conyino un alquiler de 24.000 pesos. , 
Era entonces necesario recurrir a los amigos que simpatizaban con la idea, y aun 
con aquellos que nada sabían sobre el particular. Enviamos circulares a doscientos y 


contestaron ciento setenta. 
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De nuestra agen- 
cia en la Rambla 


de Mar del Plata 
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ON SS | 
El gobernador de 
la provincia de 
Santiago del Este- 

1 


ro, doctor Juan B. 
Castro, explicando | 
la forma en que | 
hacen las canastas | 
que se fabrican en | 
Río Hondo. | 
| 
1] 
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El pintor Besares 
Soraire, acompaña- 
do de un grupo de - 
personas de su rela- 
ción, en el acto inau- 
gural de su expost- 
ción, que alcanzó un 
señalado éxito. 
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El pintor Hore, rodeado de un 
núcleo de amigos personales, 
en la inauguración de la mues- 
tra de sus retratos al lápiz. 
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ARTARAAARO 
Conjunto de canastas facili- : 
tadas a EL Hocar por el $ 
gobernador de Santiago del 3 

Estero, como una muestra 

de las pequeñas industrias 

de Río Hondo.» IS 


PIEL ECZE 


PSORIASIS, COMEZON, GRANOS, ACNE Í 
u otra afección rebelde, desaparecen con 
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Núcleo de niñas y jóvenes que asistie- 
ron a la inauguración de la muestra de 


dibujos sobre motivos de playa, pre- 
sentada por el prestig10s0 artista Os- 


GIIA AIR 


ECZEMOSALVA, 


MEDICAMENTO CIENTIFICO ENSAYADO 
CON GRANDES EXITOS EN MILES DE 
CASOS. En Farm. Fco. Inglesa y otras. $ 4.50 
y 2.50. Pida muestra gratis-al Lab. Wosco. 
E, Ríos 1901. Rosario. 


que obtuvo un señalado 


car Soldati, 
éxito. 
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¿Desea Ud. quitarlas? 


La “Crema Bella Aurora” de Stillman para las 
Pecas blanquea su cutis mientras Ud. duerme, 
deja la piel suave y blanca, la tez fresca y 
transparente, y la cara rejuvenecida con la be- 
deza del color natural. El primer pote demuestra 


su poder mágico. 


ABE AAA AAA AAA A AAA AAA AAA AAA AAA AAA AA AA AAA E AAA AAA AA AAA eee A AA AA Ae AA AA AAA A AAA AAA AAA 
TOCA A A ARA AAA AAA A A AAA AAA A AAA AAA AA AAA A AAA AAA AAA AAA A AAA AA ARA AAA AAA REA RCA AAA 


Crema BELLA AURORA 


Quita "% Blanquea 
las Pecas el cutis 
De venta en toda buena farmacia, 


Depositarios: FARMACIA FRANCO INGLESA 
Buenos Aires 


EROS 
Otra de las exposiciones que merecieron | 
el juicio javorable del público, realiza- 
das en nuestra agencia de EL HoGaAr en 
Mar del Plata, fué la de Manuel Pin- 
tos Rosas, Gibujante de sólidos pres- 


Sarmiento y Florida , - 0 
tigios en nuestro ambiente artístico. 


Cajita anisada 1 dosis $ 0.30 
Cajita anisada (EF ER- 

VESCENTE) $ 0,40 

$ 1.70 


Frasco grande, con o 
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Después de sus vacaciones... 


complete la beneficiosa acción de las sierras, playas, etc., desinfectando 
su estómago e intestino, antes de volver a reanudar sus tareas diarias. 


El cambio de clima, métodos de vida, alimentación, agua, ete., influyen pode- 
rosamente en nuestro organismo entorpeciendo su libre acción intestinal 
hasta que se aclimate de nuevo. Durante este periodo de tiempo sentirá usted 
su estómago pesado, dolores de cabeza, nerviosidad, insomnio, decaimiento 
general, poca predisposición para el trabajo... 


Ayude usted a activar su aclimatamiento, tomando por las mañanas 
una cucharada de MAGNESIA SAN PELLEGRINO que Purga - Re- 


fresca - Desinfecta. e 
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Líneas armoniosas 


Para ser bonita la mujer debe cuidar espe- 
cialmente, la esbeltez de sus formas. Un 
hermoso busto es el de una mujer con pe- 
chos pequeños, sin huecos, sin huesos que 
sobresalen a la altura de los hombros. Una 
mujer cuyo pecho no-esté bien formado no 
puede tener lineas armoniosas. 


Para obtener un lindo busto es necesario to- 
mar las Pildoras Orientales, que son también 
tónicas y reconstituyentes. Pueden ser toma- 
das por las niñas cuyo pecho tarda en desa- 
rrollarse, por las señoras que lo han visto 
desaparecer por causa de enfermedad o por 
haber cumplido con los deberes de la ma- 
ternidad. 
Pueden ser tomadas en secreto. Pida un folleto explicativo a P. O. Casilla Correo 1585. [ 
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En todas las farmacias. 
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E 7 de 
Haga economía, Señora 
Teja en su casa a mano las prendas de abrigo para toda la familia por un 
costo insignificante. El tejido a mano 
dura más, 
abriga más 
y cuesta menos. 


Enviamos al interior muestrarios gratis de lana de tejer a quien lo solicite. 


Vendemos el Manual de tejer en Castellano “HELVETIA” con fotografías 
y descripción clara de 40 puntos distintos al precio de. ........... $ 1.20 


MERCERIA SUIZA 


CARLOS PELLEGRINI 150 Buenos Aires. 


JR SemBrBEBEBE A A e 
, A A 


Todos los miércoles 


aparece MUNDO ARGENTINO, laz revista esencialmente ar- 
gentina, en la cual colaboran las más distinguidas firmas del 
país y la que publica la información gráfica más completa. 


ACIDEZ. Indigestión. 
Eructos. Esa pesa- 
dez, esa sensación de 
letargo y embotamiento, 
tan frecuente después de 
las comidas ... 
Síntomas “familiares”, 
todos ellos, y hasta de- 
masiado comunes, pero 
absolutamente  innecesa - 
rios .. . y molestos. 
Tomando NEOLAXAN 
VEGETAL usted conse- 
guirá hacer regular su 
intestino, mediante una 


GRAN FARMACIA “CONSTITUCION” 


NEOLAXAN 


LAXANTE VEGETAL 


evacuación diaria y 
2 amplia. 
Y Pérdida de apetito... len- 


gua sucia... granos en la 
cara y en el cuerpo... 
están diciendo a gritos 
que su intestino no regula 
bien. 

Los más eminentes mé- 
dicos argentinos han dado 
su Opinión altamente fa- 
vorable y elogiosa sobre 
este laxante, que por ser 
de origen vegetal puede 
ser usado sin inconve- 
mentes por todas las 
personas y en todos los 
casos. 

Comience hoy mismo a 
probarlo. No acepte nin- 
gún sustituto; es agrada- 
bilísimo. En todas las 
farmacias encontrará 
Neolaxan Vegetal. 
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- Actualidades de la capital 
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La señorita Alegría en Radio Splen- 

id, donde ha iniciado sus intere. 

santes conversaciones, acompañada 

por un núcleo de sus pequeñas 
admiradoras. 
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La señorita Alegría, acompañada por 

el señor Antonia C. Devoto, director 

de Radio Splendid, y otras personas, 

en la tarde que inauguró sus intere 
santes disertaciones. 


ANNAN 


El escultor Luis Perlotti ha preparado es- 
te proyecto de mausoleo, destinado a per- 
petuar la memoria del general Francisco 
Ortiz de Ocampo, y que será colocado en 
el ángulo exterior de la iglesia matriz de 


la capital de La Rioja. 
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Cabecera de la mesa en 
el _ban uete ofrecido al 
senor Enrique Martínez 
del Castillo, celebrando 
sus éxitos periodísticos, 
que culminaron en la 
Preparación de un núme- 
ro extraordinario de “El 
Diario”. dedicado a bis. 
toriar el desarrollo de la 
prensa en el país. 
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Autoridades de la so= 
ciedad mutualista “La 
Cuarta”, en el acto inau- 
gural de la primera su- 
cursal de la calle Bel- 
grano 2164, donde se 
propone desarrollar una 
intensa labor de ayuda 
en favor de los desocu- 
pados. 
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Parte de la concu- 
rrencia que asistió al 
baile ofrecido por la 
“Asociación de A 
te”, en los salones de 
la confitería Améri- 
ca, y que alcanzó ex- 
traordinario luci- 
miento, 
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a! 
Eleonora 
(Continuación de la pág. 21) 


mitas del parque, trepóse a un pe- 
queño montículo al cual se había 
vestido de verde, desde donde podía 
ver los bosques, negros en sus es- 
pesuras, donde vivían árboles gi- 
gantescos, entre los cuales prefería 
las pesadas encinas encorvadas por 
ancianidad y los largos campos cul- 
tivados, alcanzando a divisar toda- 
vía más allá prolongarse los cami- 
nitos invadidos por la vegetación 
hasta la aldea, a la aldea misma, y 
al humo de sus chimeneas flotar en 
la atmósfera serena. 

Coincidió con su infantil ocurren: 
cia el regreso de Alberto de Raleigh 
desde el castillo donde tenía lugar 
la cacería, una vez hecho allí acto 
de presencia. Entrando directamente 
en las caballerizas apeóse del caba- 
lo, que entregó a sus palafreneros, 
para dirigirse al departamento de 
su tía. Nadie andaba cerca. Enton- 
ces, como había hecho momentos an- 
tes Eleonora, fué en busca de lord 
Barrington, a quien - suponía en su 
biblioteca, encontrándolo allí, su ver- 
dadero sitio, en compañía de los ami- 
gos, para quienes su sociedad tenía 
un valor inapreciable. Contiguo al 
grandioso salón de los libros ha- 
llábase un fumotr;, en el cual algu- 
nos de ellos habíanse “internado”, 
calificación esta del lord, a beber 
el inevitable whisky y jugar al pó- 
ker, desde donde, alzando la voz, po- 
dían intervenir en la conversación, 
discusión, más bien, sostenida en el 
primero. 

A pesar de su edad y de la hora 
había vestido cada cual su bata de 
fumar de colores fuertes, uso tan 
inglés. Aquellos caballeros hablaban 
y discutían con vehemencia y aun 
con pasión. Diversas opiniones po- 


líticas dividían a los circunstantes, 
quienes las sostenían ardientemente 
sin despecho ni odio, pues para ellos 
no existían personas sino conviccio- 
nes. En esos pareceres distintos flo- 
taban viejas ideas, ideas sustentadas 
tradicionalmente, entrañando todas 


dizos, de lo más confortable de la 
casa, hasta la hora de vestirse para 
la comida. En la fruición experi- 
mentada ante la seguridad de sa- 
tisfacer una indolencia física no 
sentida nunca anteriormente, com- 
probaba, a pesar suyo, que la vida 
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ellas el secular e invariable empeño 
de sacrificarlo todo por Inglaterra. 

Al joven lord le interesaba poco el 
tema. Así, al pasar, oyó mencionar 
próximas elecciones y, encontrándose 
fuera de su órbita, eligió un libro de 
los estantes. Disponíase a leerlo fu- 
mando, sentado en un sillón de la 
terraza, cerrada con cristales corre- 
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nómada de rico vagabundo comen- * 


zaba a cansarle. 

La comida de aquella noche, ban- 
quete de gala al cual asistirían no 
sólo los numerosos huéspedes, sino 
también señoras y señores extraños 
al vecindario, sería la última, ha- 
biéndose fijado la mañana siguiente 
para la dispersión general. 


La última..., la última... ¡Al 
fin!... —exclamaba, repitiéndoselo 
y restregándose las manos como un 
chico a quien se le prometen golo- 
sinas. , 

Él, el hombre de la vida libre, 
no soportaba ser prisionero irrecon- 
ciliable de la etiqueta, la más peque- 
ña e inofensiva pero la más fasti- 
diosa de las farsas sociales. 

E iba a verse al día siguiente 
fuera de ella; fuera de las obse- 
quiosidades que se creían debidas a 
sus títulos y fortuna; fuera, sobre 
todo, de la duquesa; de los encantos, 
de los avances y persecuciones, de 
las indiscreciones e ilegítimos celos 
de la duquesa. ¡Qué dicha incalcu- 
lable!... 

Sentado en el apetecido sillón, con 
el libro sobre las rodillas, prendió 
el cigarro, recostando la cabeza in- 
dolente en el respaldar. Con los ojos 
entrecerrados permanecía quieto ob- 
servando los rayos de un sol dorado 
que penetraban hasta él y afuera 
habían consumido la nieve. Sonrió 
luego a un pajarillo, gorrión sin du- 
da, intrépido desafiante de los fríos, 
vl cual penetró en la galería, revo- 
loteó un instante, salió afuera y en 
el espacio reanudó su vuelo. Siguien- 
do su dirección, mostráronsele los 
jardines florecidos de una hermo- 
sura extraordinaria. Su desgano in- 
cipiente no podía suprimir de pron- 
to la necesidad de cambio y movi- 
miento adquirida desde largo tiem- 
po; por lo tanto, fué aquello una 
tentación irresistible, un impulso 
hacia la intemperie imposible de re- 
primir. Tiró el cigarro, en dos tran- 
cos bajó la escalera y, con placer, 
pisó la alfombra de césped, quedán- 
dose un momento quieto allí. A sus 
ojos habituados a las lejanías poco 
costó penetrar en el bosque ances- 
tral y sobrepasarlo en su codicia de 


(Continúa en la pág. 53) 


Usted, como fumador, está obligado a usar una 
pasta dentifrica muy activa y aromátia precisamente 
la Pasta Dentífrica Pebeco. Sólo ésta! El sabor acre, 
fuerte y refrescante de esta pasta rigurosamente 


circulación sanguínea de los tejidos bucales, lo que 


¿Es preciso? 


y 


científica, le dice a Ud. que la misma no se limita 
a perfumarle superficialmente la boca. 


Pebeco produce acción de estimulante sobre la 


favorece la nutrición de los dientes y las encías, 
que conservan así su salud y fortaleza hasta la edad 


más avanzada. 


Pebeco da al fumador un maravilloso aliento fresco 


y puro. 
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Señorita Laura Molina y señor za señorita Deulofer y el señor La señorita Moroni tiene una 

lo tán, en la terraza rizaga, en un aparte muy elo- matraca lísta para ahogar las 
del Palacio Municipal, durante cuente; ella, dispuesta a Jugar palabras que considere inoportu- 
el baile de fantasía con que se con das szerpentinas que tiene nas y que el jóven Goluscio « 


enllogaren las Hestas deca como se ve, la charla agradable. 
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La señorita Laura Moli- 

na Páez, gitana con pan- 

dereta, mirando con una 

sonrisa muy significati- 

va a su compañero, el se- 
ñor Leonardo Gactán, 
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COELLO TATI T OA ATARI 


Las señoritas de Rodríguez y 
eza Torres, con los jóvenes 
Millán y Risso, mirándose en 
los ojos. Una de las parejas se 
puesto ya seria... 


NS 


Fotos de Martín 
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entro las manos, ha preferido, dispone a pronunciar, según to- 
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Baile de fantasía en 
el Palacio Municipal 


de La Plata 
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Un grupo de lindas 
niñas, que integran 
Jas señoritas de 
Torre, Cabeza, Oro 
y Astrada, lucien- 
do originales tra» 
Jos de fantasía en 
la brillante fiesta, 
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La señorita de Ferrer 

tiene, sin duda, una fi- 

£ura de estrella de cine; 

su vecino, el señor Juan 

al, le está hablando 

de su "Tia monumen- 
tal... 
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Señorita Anita Mauri, inte. 

resante aldeana rusa, que ha 

sido sorprendida en el mo- 

mento de mirar con incredu- 

dad a su tro paca Luis 
met. 
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Glla Sale 


que la BELLEZA NO ES SUFICIENTE... que para 
retener siempre esa admiración hay que ser también 
EXQUISITA en todo detalle. La cara más bella nece- 
sita el apoyo de un vestido fresco, vaporoso, límpido. 
Ella sabe, también que el perfume más caro necesita 
una base de frescura inmaculada. .. 
por eso confía todas sus prendas al 
lavado con 


NAFTOL: 


(Jabón de Nafta en Escamas) 


7. o 


(Romance anónimo) 


L yelmo lleno de plumas, 

y de sangrecilla y greñas, 

en un caballo español 

con las cubiertas de tela, 
hablando está don Gaiferos 
desde el muro de Sansueña 

a su mujer olvidada 

no más de porque lo era: 

— Francés — dijo — soy, señora, 
y hacia París doy la vuelta 
de las guerras de Aliarde, 
que no de juegos ni fiestas. 
Cuando yo llegue a París 

yo le diré que es afrenta 

de Carlos de Francia y suya 
que él esté libre y vos presa. 


Que nunca el hombre sabio 
su mujer gran tiempo deja, 
que si presente se engañan 
¿qué no harán en ausencia? 
Y direle que entre tanto 

en París las tablas juegan, 
juegan cañas por ser vuestros 
los moros de esta frontera. 
Direle que vuelva en sí 
para que no se arrepienta, 
que juegos acá y allá 
podrán ser parar en veras. 
Que ellos dejarán las cañas 
por gruesas lanzas jinetas, 
si ven relucir acaso 

una flor de lis francesa. 


Viustración de Uesúreo 


Melisendra que le escucha, 
enternecida y atenta, 
conoció que era su esposo 
y hablóle de esta manera: 
— Alzad la celada un poco, 
soldado, por vida nuestra, 
que me habéis trocado el alma 
con nuevas que estáis en ella; 
si vos no sois el ingrato 
que a Melisendra desprecia, 
con el mismo tiempo el alma 
lo que imagino contempla. 

Gaiferos, enternecido, 
se descubre a Melisendra, 
quedando en aqueste punto 
lleno de lágrimas tiernas. 


1. — ¡Miralo al gordo!... ¡Se va 
a largar nomás al agua!... Seguro 
que boyará... Claro... ¡Con se- 
mejante panza! Es algo verdadera- 
mente fantástico. 


2. —¡Dios!... ¡Qué coraje! Pa- 
rece una ballena que se está esca- 
pando de un traje de baño. ¡Qué 
cosa más graciosa! ¡En mi vida vi 
nada semejante! 


3. —Ahora está haciendo la plan- 
cha, y la hace muy bien porque 
todo el mundo se ríe... ¡Qué pla- 
to! Nunca había visto un hombre 


tan gordo en medio de un mar tan 
azul. 


4. —Se acerca a una bañista 
y le dice algo. ¡Cuidado con 
esposas. oe sale 
vó. El mar se estrella contra 
él como contra una roca 


5. — Ahora está nadando, pe- 
ro parece que recién aprende. 
¡Qué cómico se le ve! ¡Qué 
despacio se-mueve! Este gordo 
ganaría un record de lentitud 
en el agua... 


6. -— Unas muchachas le han hecho una 
rueda y bailan alrededor de él, sin que él 
se enoje. Es este un gordo bueno, como 
casi todos los gordos del mundo. Le gusta 
reír primero y no hacer nada después. 


Y. —Pero... ¿qué es lo que le pasa aho- 
ra?... ¿Se tambalea?... ¡Dios santo! 
¿Se sentirá mal? ¿O será que quiere pa- 
recerse a uno de esos botes panzones en 


que cualquiera se marea?... 


8. —¡Ah, no!... Es que el mar empieza 
a picarse... ¡Cuidado, que viene una ola 
grande!... ¡Cuidado, gordo!... ¡Ja..., 
ja..., ja!... ¡Esta vez no hubo caso, y 
ahí está, patas para arriba, el hombre 
más gordo del mundo!... 
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Esta es la primera vez que el niño llama por teléfono, y, naturalmente, su 

llamado ha sido para el abuelito, que siempre lo mima y le regala dulces y 

juguetes. Reparad en la alegre expresión del pequeño y llegad a la conclusión 

de que tal alegría bien valía la pena de un teléfono de verdad, automático 
y todo... 
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NUESTRO ISABEL. PEARSON QUINTANA 


DE PAZ ANCHORENA 


GRAN MUNDO 


Óldbegar 
MISS MAR DEL PLATA 1933: DELIA GIBBONS 


Anualmente se lleva a cabo en Mar fM $ aquello de que la voz del pueblo 
del Plata la elección de una figura de es la voz de Dios. Este año ha 
femenina que reúne en su persona h correspondido el triunfo a la se- 
los méritos suficientes para ser con- A ñorita Delia Gibbons, pertene- 
sagrada como el exponente de la be- A ciente a la sociedad de Rosario. 
lleza, de la distinción y de la gracia. Me ; Silueta moderna, fina y elegan- 
La eleección se lleva a cabo en el Club PM 4 E te la suya, determinó el voto 
Mar del Plata, y se ha establecido E 3 de la mayoría, que ha sido re- 
el sistema del sufragio universal, por WE H cibido con general beneplácito. 


Fotografías de Bay Baudoin, especialmente hechas para “El Hogar” 
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ANOS DE MUJER JUNTMRA"LA ESPUMA DEL MAR 


e —¡Qué bien me está saliendo esto! 
— parece decirse Welly Beatriz Meug- 
gl. Y sigue no más 
baciendo primores 
en la urdimbre de la 

tela. 


e El sol resulta mucho más tibio 

cuando se le toma como lo hace Ama- 

lia J. Servini. Recostada en las rocas 
y tejiendo. 


O Algún problema de conside- 

ración debe habérsele presenta- 

do a Celia Canessa. De otra 

suerte no se explica su con- 
traído ceño. 


9 Anunciada Toscano ha le- 
vantado un instante los ojos de 1 e s 
su labor para mirar al fotógra- trabajo Elena Cano Campos. 
fo. Y no sabe si sonreír o po- Sólo el mar sabe cuántas horas 

nerse seria. de sol invirtió en él y cuántas 
olas murieron en la arena mien- 
tras los dedos raudos y suaves 
le dieron forma al largo hilo 
de lana. 


O la señora María Eugenia 

Abellá de Sastre está completa- 

mente concretada a su labor. 

Ni el rumor de las olas, ni el ir 

y venir de los bañistas bastan 

para distraerla de su delicado 
trabajo. 


o Muy adelantado tiene su 


Junto a la espuma del mar, manos de mujer 
urden labores más sutiles y más primorosas 
que las que las mismas olas labran en la arena. 
El buen sol aviva el calor de la lana y de la seda 
y pone en ovillos y madejas una ternura des- 


conocida. Junto a la espuma del mar está la 
mujer que trabaja y que sueña. Contemplémos- 
la un instante. Y después, vayámonos sigilosa- 
mente, no sea que nuestra presencia enrede el 
suave ir y venir del hilo en el nervioso remate 
de la aguja 


O En compañía, las horas Se deslizan más rau- 
damente y el tejiao adelanta er. forma insensi- 
ble. Ved “aquí a Perla Cárranza;y Amalia Iri- 
goyen entregadas a una Slemciosa comunión 
de gustos. 


9 Emma Hernández aprove- 
cha el sol contando los puntos 
de su labor. Tantos puntos por 
ola, Á veces se eaumvoca y tie- 
ne que deshacer lo hecho. Pero, 
entonces, le queda en los labios 
sal de la sonrisa. 


0 María Teresa Bonorino 
Udaondo divide su tiempo en- 
tre la labor y la lectura. Ahora 
el libro ha quedado entreabier- 
to en la arena, y los dedos me- 


O Alicia Devoto no termmará 
su labor este año. La distraen 
a cada instante, y así es impo- 
sible trabajar. Fero, sonríe lo 
mismo. Total, el tejido en una 
mujer mtel gente no debe ser 
sino un pretexto para sonreír 


O Otra vez el fotógrafo — 
piensa Fanny Demarchi. Y 
su gesto es más elocuente que cualquier 
palabra... durante los breves instantes que 
las agujas se inmov.lizan en sus manos. 


e Así, absorbida en las 
cadenetas, los puntos de 
cruz y los entredoses, Susana Me- 
gel es una imagen de la mujer ha- 
cendosa. 


O Nélida Reynoso teje con un 

donaire admirable, y sonríe co- 

mo teje. Aquí, cómodamente 

sentada en su silla de mimbre, 

ella sabe que el sol y la labor 
son buenos. 


nudos y hab lido:os se han da- 
do al tejido 
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e El edificio del Dormy House 
y la cancha de golf de la institu- 
ción de “Miramar. 


e Señoras de Foley, La. Zawanke, 
Olariaga, Iraizoz y Don Fox, seño- 
ritas de Copello, Iraizoz y Caban- 
ne, y doctores Zawanke y Cabanne, 
en la escalinata del Dormy House. 


Señoritas de Iraizoz 
y Cabanne, en la 
cancha de golf. 


e Señoras de 
Olariaga, Delle- 
piane e Iraizoz. 
en los jardines 
del D ormy 
House. 


e Señorita Amanda 
Urquiola, absorta en 
la contemplación del 
mar. 


eo Señorita 
Esmeralda 
Meimers Rey, 
en un pinto- 
resco boquete 
formado por 
el agua en las 
rocas. 


e Vista gene- 
ral del balnea- 
rio de Mira- 
mar, en que es 
fácil advertir 
la hermosa pla- 
ya local. 


eo Mayor Juan J. 
Poclava, señora 
Emma Monti de 
Poclava, señorita 
Chita Poclava y 
señor Juan Carlos 
Poclava, en las ro- 
cas de Miramar. 


Familias de Mascarenhas y Jiménez, en la e Señoritas de Martínez, Caimari y e Señor Rohn. y 
mesa que ocuparon durante el té de caridad Camadro y señor Juan Carlos Pocla- señorita lhornton, 
dado en el Dormy House. va, en la misma fiesta. en la playa, después 


Fotos Quichua del baño habitual. 
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Gary Cooper se llama, efectivamente, Frank J. Cooper. 
Nació en Helena (Estados Unidos) el 7 de mayo de 
1901 y está casado con la mejicana Lupe Vélez. En 
su primera juventud fué dibujante. Luego entró al 
cine, en donde trabajó como extra durante un año. 
Por último triunfó rotundamente, llegando a inter- 
pretaciones tan felices como la de “Marruecos”, con 
Marlene Dietrich. 
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Cuando Luisita Vehil interpreta Súmiko, el 


personaje de “Amor”, de Tanizaki Yunickiro 


Amor japonés de un metro con cincuenta... 
Amor para los hombres color aceituna... 
Amor de los kimonos — jardines con flores per- 


manentes... 


Amor de las manos cruzadas sobre el pecho y 
los alejamientos a saltitos de tres centímetros... 

Amor de la risa, que no se atreve a ser carca- 
jada; del llanto, que no se atreve a ser so!lozo: 
de la angustia, que sólo sabe acurrucarse; de la 
ternura, que apenas se aventura en un éxtasis... 

Amor chiquitito, que es grande, que cabe en el 


bolsillo de un delantal y que es capaz de despa- 
rramarse sobre el mundo. 


Amor de las mujeres con el alma amasada en flor 
de loto, que es suficiente para los hom- 
bres generosos de la tierra que andan bus- 
cando el límite más allá de los mares... 

Amor de Oriente, con fama de pagoda, 
que cabe en una genuflexión. 


CONCEPCIÓN RÍOS 


O Súmiko tiende el oído... ¿Pasos? 

¿Una buerta que se abre?... El amor 

que llega; la sonrisa que nace en los la- 
bios de la japonesita. 


O Luisita Vebil 
tal cual es en 
luces y sombra, 
y pelo castaño, 
y 0]0s verdes y 
labios jugosos. 


1] 
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nes 


Allí por los rinco- 
ronda el amado 
Al darse vuelta verá 
la cara de Súmiko hecha una 
fiesta, hecha una bienvenida. 


0 Empiezan a 
caer las palabras 
amargas de la bo- 
ca del hombre. Sú- 
muko. Angustia, 


O Las palabras ll. gan 
cables. Súmiko. Lla; 


O La mano del hombre 

cruzó el rostro. Súmiko. 

Sorpresa, terror, angustia, 
amor... 


0 la injusticia 
caerá en forma de 
bofetón sobre las 
mejillas. Súmiko, 
Terror... 


Fotografías especialmente hechas para 


“El Hogar” por Sergio 
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La mancha El tintero se ha volcado, y la gran mancha, lenta y renegrida, ha ido ganando terreno en la mesa de trabajo hasta adquirir el 
extraño contorno que muestra en la fotografía. Es este uno de los motivos fotográficos más notables que ha registrado el objetivo, 
de tinta y ello, frente a los elementos de que se vale el espíritu humano, para plasmar, por medio del «arte, el perfil ennoblecido de la realidad 
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RESIDENCIA “LA BARRANCA” 
-EN MARTINEZ 
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Residencia del señor Carlos 
Furst Zapiola (en Martínez, 
F.C.C.A.), ejecutada por los 
arquitectos Rafael y Francis- 
co N. Orlandi, en la cual se 
puede apreciar que ha side 
estudiada en todos sus deta- 
lles, conservando característi- 
cas de extremado buen gusto. 
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El ermeto “MASTER” 
tiene pie plegadizo que 
lo convierte en un en- 
cantador reloj para 
mesa de luz. 


N reloj ermeto Movado es un mecanis- 

mo de precisión que le brinda siempre 
“hora buena”, hora exacta. Ese mecanismo 
está blindado por una coraza protectora 
invulnerable, que lo defiende aun contra el 
trato más rudo y desconsiderado. Puede 
llevarse suelto en el bolsillo, mezclado con 
llaves, monedas, etc., sin dañarlo en lo más 
mínimo. Su conjunto es agradable, moder- 
no, distinto y refleja el buen gusto y la 
personalidad de su dueño. 


Es a la vez un buen reloj, una linda alhaja, 
y un amigo fiel e invariable. A los modelos 
pequenos no es necesario darles cuerda. 


Vea los distintos tipos que se exhiben en 
nuestros salones de venta. 


MAPPIN é WEBB 
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ERSONAJES: Pitín, 8 años; Tituco, 8;' Lilu- 
cha, 6; Nené, 10; el abuelo, 80. 


(Sala de juguetes de los niños, empapelada 
en blanco con guarda de figuras grotescas. Al foro, 
un gran “ventanal, con log visillos bajos, que da a 
la calle. Pitín, ojos pequeños y movedizos, nariz an- 
cha de aletas flexibles, labios finos y ademanes de- 
cididos, conduce de la mano a Tituco, tímido, moreno, 
grandes ojos melancólicos, vestido de negro. Nené, 
robusta y coloradota, de ojos vivarachos, va a en- 
contrarles con gracioso aspaviento. Eilucha, mele- 
nita negra, ojos profundos, tristes, de grandes ojeras, 
pálida y débil, se arrincona, temerosa, pujando por 
contener el llanto.) 


ESCENA I 


Pitín.—Pasa, pasa. Aquí están las chicas. 
Nené. —¡Tituco! ¡Tituco! (Saltando de alegría.) 
¡Cómo nos vamos a divertir!... ¿Jugamos a las 


visitas? 
SS Pitín. — Después. Primero vamos a con- 
SS tarle... 
SS Nené. — (Radiante de conten- 
SS to.) ¿No sabes? Esta- 
OS mos de fiesta. 
SS Tiítuco. 
SS 
SS 


de 


RRE 
-=- (Incrédulo,) ¡Qué sabes tú! 

Nené.— Verdad, verdad. ¡Si vieras cuántas flo- 
res han traído!... 

Pitín. —¡Y ha venido más gente!... 

Nené. — Los tíos del campo también vinieron esta 
mañana. 

Pitiín. — (Pon Lilucha.) «Esta chica es 
nuestra. 

Nené. — (Ceremoniosa.) Te la presento. (Conduce 
a Tituco hacia Lilucha, que baja la cabeza avergon- 
zada. Tituco le tiende la mano, sin ser correspondido.) 
¡Es mi novio, sonsa! Se llama Tituco. (Lilucha rom- 


primita 
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pe a llorar, desconsolada.) 


Pitín. — (Con enojo.) ¡Llorona! ¡Me da una ra- 
bia!... 
Tituco. — (Compadecido.) Déjenla; no la hagan 


llorar. 

Pitín. — (Fastidiado.) No sabe otra cosa. Todo el 
día lo pasa así. 

Nené. — (Despectiva.) Se conoce que viene del 
campo... ¡Llorona! ¡Llorona! 

Tituco. — (En reproche.) ¡Cállate, Nené! (Con ter- 
nura.) ¿Por qué lloras, nena? 

Lilucha. — (Entre sollozos.) ¡Tengo miedo! ¡Tengo 
miedo! (Pitín y Nené se burlan.) 


Tituco. — (Cariñoso.) ¿Miedo de qué? 

Nené. — (Burlona.) ¡Uuuh..., ahí viene el cuco! 
Pitín. — (Desdeñoso.) La asustan los automóviles... 
Tituco. — (Acariciándole tiernamente la cabecita. 


Lilucha le mira con expresión de. hondo reconocimien- 
to.) No lores, no llores más. ¿De qué tienes miedo? 

Lilucha. — (Con los grandes ojos bañados de lá- 
grimas.) Yo no sé... Me da miedo todo... Los 
hombres..., las flores..., esas luces que han encen- 
dido en la sala... 

Nené. — (Entusiasmada.) ¡Qué lindo! ¿No has vis- 
to cómo ha quedado la sala para la fiesta? ¡Qué 
bien arreglada! ¿Verdad, Pitín? 

Pitín, — Nosotros espiamos tras la puerta cuando 
estaban arreglando. Pu- 


sieron en el fondo un gran Pitín. — ¿No lo volvere- 
vidrio de colores con un El abalo += 34:/ hijos 
Santo Cristo dibu- míos; mientras seáis bue- 
> nos... Y él también os ve- 

jado... rá desde el cielo... 


Nené. — ¿Desde el cielo? 


Nené. ? pa — ¿Papito se va al 
No cielo 
DS a Nené. —¿Con lx ánge- 
SN les y la Santa Virgen? 
SO ¡Qué lindo! 
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— Y plantas... 
Pitín. — Y unos grandes candelabros de oro... 
Nené. — Después trajeron un cajón grande, negro, 
y lo colocaron en medio de la sala. 
Pitín. — Y encima han puesto muchas flores.... 
Nené.— (Decidida.) ¡Vamos a espiar? 
Lilucha. — (Con espanto.) ¡No, no! 
Pitin. — Si tienes miedo, te quedas... ¿Vamos? 
Nené. — (Sacando la lengua.) ¡Llorona! 
Lilucha. — Ellos se ríen de mí, sí; pero mamita 
llora..., y la de ellos también llora... 
Pitín. —¡Es claro! Mamita, de rabia... Como pa- 
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argo 


Un acto de Pedro González 


Para la interpretación gráfica de esta 
comedia se prestaron gentilmente el actor 
Federico Mansilla (El Abuelito) y los 
niños Celia Nelly Mansilla (Muñequita) 
y Rodolfito Mansilla, de L. R. 3 (Radio 


Nacional). 


pito se va y no la lleva... 

Títuco, — (Con un estremecimiento.) ¿Se va tu pa- 
pá? ¿Adónde se va? 

Pitín.— Yo no sé; a nosotros no nos ha dicho 
nada. 
f- Nené.— Ayer por la tarde nos llevaron a su 
habitación, porque él estaba en cama hace muchos 
días... Nos acarició la cara... 


Nené. — Luego mamita, que lloraba mucho, nos 
alzó para que lo besáramos. 

Pitín. — A mí me dió un beso largo, largo... 

Nené.— Y mamita lloraba mucho... 

Pitin. — Daba miedo... 

"Nené.— A la noche trajeron todas esas cosas, y 
comenzaron a arreglar la sala. Entonces yo le pre- 
gunté a “Madame”, y ella me dijo que era porque 
papito iba a hacer un viaje muy largo... 

Lilucha. — (Temblorosa.) ¡Tengo miedo! 

Pitín. — (Entristecido.) Yo lo voy a extrañar si 
tarda mucho tiempo, porque papito nos traía siempre 
juguetes y golosinas. 

Nené. — Pero, también, cuando vuelva, 

cosas nos va a traer!... 
Tituco. — (Enigmático, después de ha- 
ber quedado un momento pen- 
sativo.) ¡Y si no volviera? 
Pitín.— ¿Por qué no 
ha de vol- 


¡qué de 


A pl e a 


SONO 


Tituco. — (La voz ronca de emoción.) ¡Qué sé yo! 
Pero papá también se fué, hace tiempo, así, sin de- 
cir nada. Una noche llegaron esos hombres vestidos 
de negro y empezaron a arreglar la sala. Pusieron 
una cruz de bronce, plantas y flores, y esos cande- 
labros de oro que ustedes han visto ahí. Luego lo pu- 
sieron a papá, que estaba muy blanco, con los ojos 
cerrados, en una caja de madera y lc taparon... Yo 
lo vi tras un cristal, por el que sólo se le veía la cara, 
y aunque lo llamé muchas vecés no abrió los ojos... 
La gente que estaba alrededor lloraba mucho. Mamá 
también lloraba... Al día siguiente vino un coche 
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0 daba muchos besos... (Melancólico.) ¡Me quería tan- 
? to mi papá!... 

Pitín. — ¿Siempre lo ves igual? 

Títuco. — Según... Una noche vino enojado de ver- 

dad, como cuando yo le tiré una pedrada al 

chico de enfrente... Me miró con 

unos ojos que daban miedo, y 

me pegó en las manos y 

di en la boca con toda su 

EA fuerza... Bueno, 

con toda su 

fuerza, no; 
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El abuelo.—Com 
los ojos del cuerpo, 
no; pero sí con los del 


CARA 
Nené.—¿ Y qué es el alma? 
El abuelo.—¿0Os acordáis cuan- N 
do él acercaba sy es 2 la o a f 
que, antes que el beso de sus labios, sen-= A , 
tíais el calor de su aliento, la caricia de su alien- die ' . NM 
to? Eso es el alma: un aliento suave y cálido que 0s y 
envolverá como una armadura, para protegeros y gularos 
en la vida. 
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negro, con grandes plumeros arriba, tirado por ; 
cuatro caballos, todos negros. Varios hombres : e e y 


sieron en el coche, que empezó a andar muy des- 
pacio, seguido por la gente que estaba en casa... 
A la hora, todos volvieron; pero papá no ha 
vuelto todavía... (El relato ha dejado en sus- 
penso a los niños. Lilucha abre sus grandes ojos 
espantados.) 

Pitín. — (Trémulo.) ¿Y tú no preguntaste? 

Tituco. — Me dijeron, también, que se había ido 
a hacer un viaje muy largo... En casa todos que- 
daron tristes... Al principio yo preguntaba a 
cada rato cuándo volvería; pero mamá lloraba 
mucho... Ahora ya no pregunto nada: no quiero 
que mamá llore más... . 

' Lilucha. — (Tomándole de la mano.) ¿Y no lo 
volviste a ver más? 

Títuco. — Sí, muchas veces después... Al acos- 
tarme, cuando mamita apagaba la luz, yo cerraba 
los ojos, fuerte, fuerte, así... (Los niños le imi- 
tan, apretando los párpados.) Entonces llegaba, 
como otras veces, con la cara seria que siempre 
ponía cuando me traía algún regalo... Yo le ten- 
| día los brazos, y él, entonces, echándose a reír, me 
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cargaron la caja donde estaba papá y la pu- il ' E h 
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cuando me pegaba... Pero me dió tanta pena de que 
me pegara, que lo pasé llorando todo el día siguiente... 

Pitín. — A mí papito me pegó una vez... Yo había 
hecho una cosa muy fea: le dije una mala palabra 
a “madame”... A nosotros nunca nos pega... 

Nené. — En cambio, mamita... 

Pitin.—Yo le tengo más miedo a una mirada de papá, 
cuando está enojado, que a un moquete de mamita... 

Lilucha. — (Interesada por Tituco.) ¿Siempre lo ves 
a tu papá? 

Tituco. — Ahora no... Casi nunca... 

Lilucha. — (Decepcionada.) ¿Por qué? 

Tituco. — (Con pavor íntimo.) Porque cuando abro 
los ojos, él desaparece, y entonces queda una cosa 
muy fea aquí, en la garganta, como si la apretaran, 
que sólo se pasa llorando mucho... 


Nené. — ¡Ahí viene el abuelo!... ¡Chist!... ¡Ahí 
viene el abuelo!... 
ESCENA Il 
Dichos y El abuelo ze 


El abuelo. — (Entra por lateral izquierda y se sien- 
ta en un sillón. Viejo, de barbas blancas y manos 
temblorosas.) Déjenme aquí, junto al balcón... 
Quiero darle mi última despedida...... (Los chi- 
cog se miran a la cara, consternados. El abuelo, 
sin haberlos visto, mira por la vidriera. Pausa.) 
Pitín. — (Súbito, trémulo.) Abuelo: ¿no volvere- 
mos a ver más a papito? 

El abuelo. — ¿Estabais aquí, hijitos míos? (Atrae 
a 
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Pitín y lo besa en la frente. Nené se le acerca 
inclina su cabecita sobre el hombro del abuelo. 
Lilucha se arrodilla a sus pies. Tituco, levantando 
un visillo, mira la calle y apoya la frente en la 
vidriera.) : 
Pitín. —¿No lo volveremos a ver más? 
El abuelo. — Sí, hijitos míos; mientras seáis bue- 
nos... Y él también os verá desde el cielo... 
Nené. — ¿Desde el cielo? 
Pitin. — ¿Papito se va al cielo? 
Nené.— ¿Con los ángeles y la Santa Virgen? ¡Qué 
lindo! 
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Pitín. —¿Qué hay en el cielo, abuelito? ¿Hay novillos y 
chacras, como los que le preocupaban tanto a papito cuan- 
do iba al campo? 

El abuelo. — No, hijitos: en el cielo no hay preocupaciones... 
Es una vida tranquila, sin dolores ni inquietudes... 
Pitín. — ¿Cómo se vive en el cielo? E 

El abuelo. — ¿No recordáis haber dormido algunas noches, sin so- 
ñar en nada, sin sentir nada, sin moveros siquiera del sitio 
donde os acostasteis? Así es la vida del cielo: un sueño intermi- 
nable, sin ensueños... 

Nené. — Pero si está dormido siempre, no nos podrá ver... 
y á : e z El abuelo. — Con los ojos del cuerpo, no; pero sí con los” 
. E q eS : zo del alma... 


Nené.— ¿Y qué es el alma? 

El abuelo. — ¿Os acordáis cuando él acercaba su-ca- 
ra a la vuestra que, antes que el beso de sus labios, sen- 
tíais el calor de su aliento, la caricia de su aliento? 
Eso es el alma: un aliento suave y cálido que os en- 
volverá como una armadura, para protegeros y guia- 
ros en la vida. 

Pitín. —¿Por qué se va tan lejos? ¿Ya no 
nos quería más? 

El abuelo. — (Acariciándole las mejillas ha- 
medecidas.) ¡Oh, sí; mucho! Mucho nos que- 

ría a todos... Pero lo mandaron llamar de 
allá arriba, y cuando de allí ordenan, no 
queda más que obedecer... 

Nené. — ¡Quién le dijo que allí lo pre- 

cisaban? 

El abuelo. — Vino una señora muy blan- 
ca, toda vestida de blanco, 
con una estrella en la 

E frente y un resplandor a 
su paso. Entró con 


e 


AMA paso sigiloso en su 
(Continúa en 
Ens er A la pág. 60) 
na ) 
Ma 
os TY _ El abuelo. — Venid conmigo, hi- 
" jitos míos; apretaos contra mi cuer- 
uds po Dadme calor, porque tengo 


frío, “mucho frío... Siempre se sien- 
te frío cuando pasa la muerte... 
Los chicos. — ¡La muerte! 


s2 El décgar Marzo 17 de 1933 
Nuestro colega “Mundo Argentino” realizó un gran concurso 


infantil de disfraz en la Rambla de Mar del Plata 
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! El palco oficial, donde se constituyó el jurado a cuyo 

cargo estuvo la tarea de recibir las pequeñas mascari- 

tas, se vió asediado en la forma en que puede apre- 

ciarse en la presente fotografía. De más está decir que 

los artistas y hombres de letras que tuvieran la res- 

ponsabilidad de la tarea debieron hacer proszas para 
pronunciar un fallo justiciero. 
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La pequeña Alcira Elena Mollard, presentada 

con una indumentaria de danzarina hawaiana, 

tuvo la suerte de ser elegida como el primer 

premio especial, no sólo por la gracia de' su 

traje, sino porque, sostenida en los brazos de o 

la mamá, se la pudo admirar con mayor de- 
tenimiento. 
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ELLA V A 


j Héctor Julio Tomasi, Carlos Alberto Tomasi 
- y Eugenia Bianchedi fueron tres de los par- 
| ticipantes del gran desfile, que reunió en la 


y rambla de Mar del Plata a cerca de tres- 
CONCURSO | a 
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$ 150.000 


VALIOSOS PREMIOS 


| 
Interesante 
Oferta 


Este pequeño vasco lechero, 
Antonio Jorge Vaquer Bete- 
rán, aparece con cara triste 
sin duda porque al final, en el 
reparto de juguetes, sólo reci- 
bió como premio una muñeca, 
que tuvo que regalar. 
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Preciosa bille- * 4 
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la elección), 
todo el borde fi- 
leteado en oro 
18 k., sellado y 
con artístico 
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monog. calado, , li RX 
también de oro » 
12 kil., con ele- 
pante estuche a £ 
$ 15 90 II 4 LIS ILOSL AAA AAA LIA AA ALA AAA LAIA AAA ASILO LOA AAA ALA AAA AAA A y 
. Chichi Miguens, que aparece en primer. tér- di -) 
Flete $ 0.50 mino, mereció uno de los premios destinados t 
: a jas $ ia a Hela aquí, frente al 1% 
palco del jurado, acompañada de una ami- 12 
JOYERIA Y RELOJERÍA M. SANTARELLI guita, en el importante certamen. 4 z | 
a % 
SANTARELLI - FLORIDA 360, Bs. As. | S E coa 
tr 2d Magda Gitana Colman Lerner obtuvo otro 


de los premios en el mismo concurso lu- 
ciendo con gracia un vestido de “midinet- 
antigua. En la fotografía aparece, lue- 
zo de pronunciado el fallo, con la satisfac- 
ción del triunfo que le ha correspondido. 


BACIGALUPI - PARTERA 


ESPECIALISTA muy acreditada por su competencia y 12 años de práctica. De regreso de 
.Europa atiende de nuevo personalmente su consultorio. EMBARAZOS, PARTOS y CASOS 
URGENTES, — Médico especialista para CURACIONES, INYECCIONES y TRATAMIEN- 
TOS. Gran comodidad para pensionistas de ciudad y campo, higiene y atención esmerada. 
Precios módicos; consultas gratis de 9 a 18 horas. RIVADAVIA 2368, primer piso, Dep. 1. 
(Sin chapas). Tel. 5056 Cuyo. 


Livia Ana María Naser se presentó 

de “Manuelita Rosas”, con un vestí- 

do copiado de uno de la época y que 

Mamó la atención por su distinción y 
su elegancia. 
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abarcarlo todo. 
Volviéndose hacia 
atrás, sus miradas 
sorprendieron a 
Eleonora de pie 
sobre su pedestal de verdura. La luz 
honesta del día, cayendo francamen- 
te sobre ella, daba a su tez la trans- 
parencia de un esmalte y a sus ca- 
bellos castaños reflejos de cobre y de 
oro. Su forma esbelta destacábase 
sobre el cielo. Siempre le pareció 
linda sin fijar mucho la atención en 
ella; nunca creyó tan grande su be- 
lleza. Contemplándola, lo conmovió. 
Era esa la a producida en 
todo el que la “veía. 

El temor de desvanecer aquella 
visión fugaz lo inmovilizó, hasta que 
un aeroplano de la aviación real in- 
glesa cruzó dominando los aires y 
ella levantó la cabeza. Desde donde 
se encontraba pudo distinguir, pa- 
tente, el ademán gentil con que sa- 
ludó la nave alzando el brazo y sa- 
cudiendo en el aire su mano, y la 
sonrisa que realzó aun más el en- 
canto de su cara de expresión tan 
pura. De repente, dándose vuelta, lo 
vió. Venía sin sombrero, con su tra- 
je de caza, en toda la plenitud de 
su fuerza viril; daba la impresión de 
ser la personalidad superior anun- 
ciada por lord Barrington: 

Cuando acudió a ayudarla a ba- 
jar, Eleonora, de un salto, había 
tocado ya tierra. 

— ¿En qué pensaba usted en aque- 
llas alturas, señorita Eleonora? 

— Admiraba su país, lord, y pen- 
saba: “Si no existiera el mío, bien 
amado, hubiera querido nacer en 
Inglaterra.” 

— Gracias por Inglaterra —.res- 
pondióle él con voz 
muy suave. 

La voz que ha- 
blaba era una voz 
de oro, capaz de 
emitir todas las no- 
tas y de tener to- 
das las inflexiones. 
La riqueza de ese 
órgano vocal sor- 
prendió a Eleono- 
ra. Nunca, toda- 
vía, había mirado 
tan de cerca aque- 
lla vasta frente, 
aquel rostro todo 
sensibilidad y do- 
minio. 

Invitóla a pa- 
sear por el parque; 
conversaron, se empeñó él en ha- 
blar de cosas relacionadas con su 
persona y su lejano país. Al cabo 
de un rato, sus dos simpatías ha- 
bíanse enlazado y eran grandes ami- 

s. En ciertos momentos mostrá- 

ase ella retraída, pues le parecía 
sentirse estudiada, lo cual, si no la 
hería, la mortificaba. Sin embargo, 
mostróse el joven tan claramente 
cordial: que su aprensión se. desva- 
neció. 

— Lord Barrington está enamo- 
rado de “su viejo secretario” — dí- 
jole él. 

— Y el “viejo secretario” de lord 
Barrington... ¡Qué gentleman tan 
encantador! 

— Cuidado con lady Victoria; es 
una celosa feroz. 

La expresión alegre de aquel dul- 
ce rostro se entristeció para decir: 

— ¡Ah! Lady Victoria... Su co- 
rrección excesiva puede hacerla pa- 


recer fría, indiferente, y es toda 


bondad. 

— Muy cruel se mostró la suerte 
ola tan injustamente en el 
corazón... a hubiera usted cono- 
cido ¡Pa 3 e dt 

—i ... el pobre rel... 

Un corto silencio se estableció en- 
tre ambos provocado por aquel re- 
cuerdo, rompiéndolo el joven lord: 

— ¡Sabe usted? Encontré a su 
enamorado discutiendo de política 
con gro juveniles. 

— Yo también, y escapé. 

— Aquello se hPa convertido en 
una especie de parlamento con visos 
de comité. Ñ 

— ¿No ama usted la política, lord? 

— Jamais de la vie. 

— Pues es preciso que la ame us- 


Eleonora 


(Continuación de la pág. 35) 


* parte, una de esas 


ted—Adíjole ella re- 
pentinamente con 
toda su joven au- 
toridad. 

a Riendo de veras, 
replicóle: 

_—Si usted me lo ordena con esos 
aires de Minerva armada procuraré 
amarla. 

— Es necesario que la ame usted. 

— La amaré. 

— Amarla ya, al instante, sin va- 
cilaciones y sin réplica. 

Poniéndose grave, continuó: 

— Mire usted, lord: voy a hablar- 
le en serio, aun cuando le parezca 
cómico el tema en mí, muchacha ex- 
tranjera, sin conocimientos de estas 
cuestiones ni en mi país ni en el 
suyo. ¡Pero quiero tanto a mi noble 
lord! 

— Ha abierto usted mi interés con 
esas pocas parabras- ¿Quiere ahora 
explicarme de qué se trata, señorita? 

Eleonora permaneció un momento 
callada. ¿Se estaría burlando de 
ella? No obedeció al cosquilleo de 
su susceptibilidad siempre despierta, 
e interrogó con acento decidido: 

— ¡Sería usted capaz, lord, de 


- acompañarme en una campaña en 


su favor? 

Miróla él un segundo intrigado 
por la pregunta y el tono grave en 
que la hacía: 

— Sí; una y mil veces sí. 

Extendióle ella la mano que él es- 
trechó como la de un varón. 

— Piénselo usted bien, lord: he- 
mos sellado un pacto. —. 

Después de su asentimiento co- 
menzó a explicarle la significación 
de su actitud, lo cual él escuchaba 
con sumo interés sin dejar por eso 

- de causarle gracia 

— Se trata na- 
da menos que de 
pedirle su ayuda 

ara llevar a lord 

arrington al Par- 
lamento. 

El joven lord la 
miró nueva; 
con asombro, sin 
saber qué pensar, 
y de pronto lanzó 
una carcajada 
franca y sonora. 
Al oírla, la joven 
se quedó perpleja 
y sonrojada. 

— Perdón — dí- 
jole él. — ¡Me es 
tan incomprensible 
en usted, destinada a hacerse ad- 
mirar y adorar, estas inclinaciones 
electorales... . 

— Ríe usted porque no sabe cuán- 
to quiero a su tío, cuánta es mi gra- 
titud hacia él, todo lo que me creo 
capaz de hacer para su bien. 

Tenía las manos juntas, su gesto 
habitual, en ua actitud de súplica, 
de expectativa, de fervor. Había 
comprendido hacía un momento, 
viéndolo avanzar hacia ella, que 
aquel hombre aun sin su fortuna, su 
nombre, sus títulos, su influencia, 
hubiera siempre sido, y en cualquier 
fuerzas que 
arrastran tras sí las voluntades. 
Quería esa fuerza para su protec- 
tor. - 
Ante aquel anhelo de una sinceri- 
dad transparente, ante aquella fe 
ingenua en sí misma y en él, el 
joven lord se doblegó resuelto a se- 
guirla en todos los caminos, aun en 
el de sus quimeras si lo fueran. 

Entonces explicó ella: el motivo 
verdadero de la reunión de tanta 
gente desde dos semanas atrás en 
Barrington Mansión era el de echar 
las bases de una campaña para lle- 
var al parlamento al 
sentación de aquel condado donde se 


elearse aguerridamente, por 

pan istían otros candidatos con 

influencia y poder. Suspendió ella 
su peroración y, tímida, añadió: 

— No ría: usted, señor, de mí, pero 

necesito confesarle que, desde un 

tiempo a esta parte, o menos 


(Continúa en la pág. 80) 
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El vello destruído 
de raíz 


Ahora la destrucción definitiva del vello de las axilas, piernas y 
brazos, se convirtió en realidad. Un polvo tan fino como polvos 
de tocador y que se llama '“Racé”, Jo destruye en forma fácil y 
agradable. “Racé” está hecho con vegetales y exento de eualquie- 
ra de Jos cáusticos que se emplean en la elaboración de depilato- 
rios antiguos. Por eso no huele, ni irrita la piel. Su uso permite 
extinguir todo el vello de una sola vez, en tres minutos, por 
extensa que sea la superficie de piel cubierta con él 


El vello no vuelve a crecer 


“Racé” hace algo más que eliminar el vello de la superficie de 
Ja piel. Sus principios activos penetran hasta los bulbos y los 
destruyen. Así queda excluída, o al menos alejada indefinida- 
mente la posibilidad de que el vello vuelva. Si después de mucho 
tiempo de haber usado “Racó”, apareciera nuevo vello en el 
mismo sitio, no habrá puntas filosas; será débil e incoloro, Una 
o dos aplicaciones más, y el vello no volverá nunca, 

“Racé” se vende en las principales Jarmacias, tien- 

das y perjumerias de la Argentina, Chile y Uruguay, 

y en las sucursales de los 


Sólo es legi- NDOBONA 
timo en este FLA os ph 2, ; Buenos Aires 


envase. 
En MONTEVIDEO: Andes 1338 - 3er. Piso 
En CHILE: Ahumada 215 - Santiago 


No hay por qué 
sufrir las seña- 
les de edad e 
' impurezas cutá- 
neas. 


> 


Los trajes lu- 
josos no ocul- 
tan las im- 
perjecciones 
dobona las cutáneas. Eli- 
Quita, mínelas. 


Usted será más bella 


Pecas, paños, la tez cetrina y la rojez, desaparecen rápida- 
mente—las arrugas se alisan—las grietas y granitos sanan 
— o le devolvemos el dinero. 


Es el más grande descubrimiento de belleza hecho en los últimos 50 años. Un 
tratariento que rejuvenece, aclara y purifica el cutis con asombrosa rapidez. 
Ud. puede seguirlo en la intimidad de su hogar. Crema de Oriente Vindobona 
es todo lo que Ud. necesita, : 
Antes de acostarse, aplique sobre el cutis limpio, esa maravillosa crema. Sus 
principios activos penetran hasta las capas profundas de la piel e intervienen 
en la construcción del cutis que Ud. ostentará mañana. Nutren y fortifican los 
tejidos subcutáneos y aceleran la formación de células nuevas. Las arru; aún 
más pronunciadas, comienzan en seguida a alisarse. Las partes flácidas del 
rostro se reafirman. Las células marchi el cutis A y manchado 
edad Ba la ie ae del pe e Ud., es rd o 2 pi 
iculas sin que nadie pudiera notarlo. En su reemp. surge € 

formado bajo la influencia purificadora de la Crema de Oriente Vindobona — 
un eutis claro, límpido y liso. : 

El tratamiento con Crema de Oriente Vindobona constituye un culto para las 
actricez que necesitan conservar su rostro eternamente joven. Médicos la reco- 
miendan y miles de señoras le deben la pererme blancura y lozanía de la tez. 
Si a Ud. no le diera resultados satisfactorios, le devolvemos el dinero. 


Se vende en las buenas perfumerías, farmacias y tiendas, y en la sucursal argentina de los 


LABORATORIOS VINDOBONA 
Florida N? 3 - Piso 1? - Buenos Aires. 
(Atendida por señoritas) 


Las pecas que” 
produce el sol, 
Crema de 


Llene y remítanos el cupán hoy. ) LABORATORIOS VINDOBONA , , ) 
Sírvanse pas tio fotito explicativo sobre la Crema | 
Vindobona. 
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Un gran baile de máscaras infantiles Arminda Cavi- 
en el Bristol Hotel de Mar del Plata “sema 
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As fiestas de carnaval son tra- 
dicionales en el Brístol Hotel 

de Mar del Plata, Cada año ofre- 
cen la particularidad de su extra- 
ordinaria animación, no solamen- 
te en las suntuosas recepciones de 
beneficencia, sino en los bullicio- 
sos bailes infantiles, que reúnen a 
una apreciable cantidad de niños 
luciendo los más elegantes disfra- 
ces. El Brístol Hotel perpetúa de 
este modo la tradición de su pres- 
tigio con fiestas de buen gusto. 
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rg Grupo de peque- 

ñas máscaras en 

el salón de fiestas 

del Bristol Hotel, 

durante el baile 


infantil realizado 
el último día de 
carnaval. 
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Un aspecto del salón del Bristol Hotel, durante la fiesta infantil de carnaval, 
que constituyó una de las notas animadas en el balneario. 
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Durante el baile ¿1 TT 

las parejas se de- 

dican con toda 

seriedad a seguir 

los compases de 
la orquesta. 
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Inés Fusont, con 
disfraz de fan- 
tasía. 
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Lolita Tesone Bellande, 
de damita antigua. 
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Lilia Frisco, 
de damita 


Otro grupo de 
pequeños con- 
currentes al 
baile ofrecido 
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de “Nenúfar Hi tol Hotel de 
Pa A Mas del Plata. 
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ETTPRTUO: TA RDIN:DE CIUDAD 


Texio y dibujo por P. Durand Fontán 


El erabado que figura en 
primer término es un patio 
de los comunes en una casa 
de altos y bajos dentro del 
perímetro de la capital. 

Este patio, que estaba 
desprovisto de atractivo al- 
guno, fué fácilmente trans- 
formado en un lugar ame- 
no y seductor mediante las 
siguientes modificaciones 
que se introdujeron. 


7 
El 


Este otro jardín ciudadano 
de carácter más apaisado 
está hecho sobre el patio 
de una casa de planta crio- 
lla, de habitaciones co- 
rridas. 

La ventana, a la izquier- 
da, pertenece al último dor- 
mitorio de la casa, y deba- 
jo de ella se ha colocado 
una amplia maceta sobre 
ladrillos. Hay un muro con 
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tejas españolas a continua- 


En la pared, sobre la 1z- 
ción de la pared de la casa, 


quierda, puede verse una 


JU 


puerta que da sobre un co- 
medor, y la que vemos al 
frente es el muro mediane- 
ro, en el cual se practicó 
un amplio nicho central a 
medio punto, en el que está 
ubicado un hermoso banco 
de piedra de clásico forma- 
to; sobre el banco, dentro 
del nicho, hay un farol de 
hierro forjado, modelo co- 
piado de un original del 
palacio “Strozzi”, en Flo- 
rencia, y debajo una terra- 
cota de mérito. 

A ambos lados del banco 
se han levantado los mo- 
saicos para colocar flores 
de estación, y en el centro 
del patio se ve una bonita 
fuente de piedra, con lo que 
se ha llevado a feliz térmi- 
no el arreglo de dicho pa- 
tio, creando un ambiente 
evocador de clásico Rena- 
cimiento. 


en el cual se practicaron 
una puerta y una ventana 
que comunican con el baño. 
Al término de este muro se 
ha construído otro que lle- 
ga hasta la. medianera y 
que forma el jardín que 
ilustra la página. 

El ancho de este jardín 
es de cuatro metros, que es 
lo usual tratándose de ca- 
sas de diez varas de frente. 
En el centro se ha dispues- 
to un tapiz verde de cés- 
ped, y a sus costados ca- 
minos de piedra natural. 
Con la figura alegórica 
dentro de un nicho, en el 
fondo, y sus respectivos ja- 
rrones sobre pedestales, se 
ha logrado comunicar a es- 
te jardín un carácter de 
suficiente rusticidad y am- 
plias perspectivas, no obs- 
tante estar ubicado en ple- 
na ciudad. 


e Otros accesorios que 
quedarán encantadores 
confeccionados en tercio- 
pelo, son el cuello, con las 
largas puntas de écharpe. 
y los puños, anchos, ce- 
rrados con botones. 


tobegar 


En esta página demostramos 
que con unas cuantas ideas 
brillantes podemos transfor- 
mar el aspecto de un vestido 
sencillo en una forma en que 
parecerá que poseemos va- 
rios. Este modelo es de seda 
Oo crépe, de corte muy senci- 
llo y sentador, adornado con 
un cuello y puños de piqué 
de seda blanco. 

Para cambiar, podemos lle- 
var la pequeña pelerina y los 
puños, de la izquierda, arri- 
ba, de agneau rasé o piel de 
paño, que se sostienen con 
clips de metal. 

El modelo cambiará com- 
pletamente de apariencia 
cuando se lleve con él un bo- 
lero de terciopelo, de mangas 
abullonadas, sostenidas enci- 
ma del codo con elástico. 
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e Los adornos en los sombreros se co!o- 
can hoy en día en forma que acentúen el 
movimiento levantado de atrás que ca- 
racteriza a los nuevos arreglos de cabeza 
Estos adornos se cambian con facilidad. 
y, como podemos ver, transforman tam- 
bién el aspecto de un sombrero 


**HABÍANLE MOTEJADO 

DE LOCO, DE VISIONARIO; 

AHORA RECONOCERÍAN 

QUE SU PREVISIÓN IBA A 

SALVAR A LA REPÚ- 
BLICA.” 


“== L coronel! Sinapismo vivia en 
«< continuo sobresalto. El fantas- 
ma revolucionario turbaba sus 

A sueños. Veía conspiradores por 
todas partes y su fino olfato de quis- 
quilloso perdiguero sentía desde lejos 
olor a pólvora aun al tufillo de la co- 
mida más inofensiva y agradable. Has- 
ta el vuelo de los pájaros teníale pre- 

* ocupado. Con la boca entreabierta se 
guía en el aire azul la estela invisible 
del ave mensajera, según él, de algún 
parte sedicioso. Y esta obsesión ator- 
mentadora incrustábase cada día mas 
en su cerebro, sin dejarle momento de 
reposo. De noche, cuando el cuerpo -fa- 
tigado comenzaba a adquirir en el sue- 
ño nuevas energías, horribles pesadi- 
llas hacían saltar de la cama al coro- 
nel, y empuñando la espada, descalzo, 
sin ropas casi, atisbaba por las aber- 
turas de los postigos o se lanzaba des- 
pavorido al patio del cuartel en busca 
de los facciosos que dormían segura- 
mente a pierna suelta bien abrigados, 
en la templada atmósfera de sus ho- 
gares tranquilos. De esta manera, su 
fuerte organismo decaía visiblemente: 
ojeras violáceas- aureolaban sus ojos 
hundidos; acentuábanse los rasgos de 
su rostro bañado por un tinte amari- 
llento, y un pliegue penoso contraía 
su boca de labios ya descoloridos. A 
poco perdió el apetito, ¡él, cuya vora- 
cidad había sido citada como prover- 
bial! El médico' del regimiento reco- 
mendóle. reposo, baños templados y 
carnes blancas. Esta última indica 
ción dió lugar a que sus compañeros 
hicieran algunos epigramas de risueña 
malicia. Pero el coronel desdeñaba con 
altivo gesto las prescripciones del fa- 
cultativo y exageró tanto su celo por 
la causa del orden, que los oficiales 
huían de él como de un-leproso y has- 
ta la tropa misma, cuando veíale acer- 
carse, cuchicheaba por lo bajo soca- 
rronamente: “¡Ahí viene Revolución!” 
Conteniendo la carcajada que cosqui- 
llaba en los labios de todo el regi 
miento. 

Un sol tibio, de fin de invierno, lan- 
zaba desde el lejano cielo sus últimos 
resplandores. La tarde entregábase 
amorosamente en brazos de la noche, 
que ascendía por grados esfumando 
los contornos de las cosas con la sua- 
vidad afelpada de su sombra. El bravo 
Sinapismo regresaba al cuartel. Venía 
con la cabeza gacha, arrimado al mu- 
ro, la vista inquieta, inquisidora la 
mirada, en acecho siempre de algún 
rastro revelador. Dos personas dia- 
logando en voz baja llamaron su 
atención. Acercóse a ellas disimu- 
ladamente y se detuvo. Del primer 
vistazo, la catadura de ambas le fué 
sospechosa. El sombrero sobre los 
ojos, la barba larga y descuidada, hablaban con 
nerviosa premura, sin ademanes, pero gesticulaban 
ardorosamente. Aquellos detalles eran excesivamente 
sugestivos. Escuchó y logró alcanzar esta respuesta : 

—$Sí; la tropa llegará mañana de madrugada 
por el camino real. 

Con un fuerte apretón de manos separáronse aque- 
llos dos hombres. Brusca parálisis invadió al coro- 
nel. Luego tuvo deseos de correr y detenerlos, pero 
ya era tarde; habían desaparecido en la obscuridad 
de la calle. Su determinación fué entonces dar parte 
a la superioridad, mas desistió de ello sabiendo que 
aquélla no tomaba muy en serio su alarmismo. 

— No quieren creerme — pensó; —ya me darán la 
razón. Soy el único que conozco la hora del estallido. 

Repitió para no olvidarse las palabras de los dos 
ol: “Mañana de madrugada, por el camino 
Yea 2 


Cuento 


Hay, en este gracioso cuento, 
una fina sátira al espiritu de los 
militares fanfarrones que siem- 
pre están viendo el fantasma de 


los enemigos imaginarios y que, 

Quijotes irredimibles, dispuestos 

siempre a actuar de héroes ba- 

ratos, caen en el ridículo y el 
desatino. 


coronel Sinapismo 


HAYDEE CELIA Justo 
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1 reanudo su marcha hacia el cuartel, 
dispuesto esta vez, a pesar de todos los 
obstáculos, a salver él solo a la república. 
Apenas tomó bocado. Reforzó las guardias 
y acuarteló la tropa. Había meditado su 
plan, que expuso a los jefes y oficiales 
reunidos en la asamblea. La opinión unáni- 
me consideró excesiva la precaución. No' 
había nada concreto, pero ya que el coronel 
lo ordenaba la disciplina disponía obedecer. 
Y aquella fría noche de crudo invierno el 
regimiento la pasó en blanco, a la luz 
de las estrellas, tomando posiciones es- 
tratécicas en el camino real. Filoso 
vientecillo soplaba en ráfagas tajantes, 
mientras la tropa, siempre de buen 
humor, entreteníase en hacer epigra- 
mas. 

Pasaron horas y el enemigo no daba 
señales de vida. Las avanzadas no 
traían novedades. Aquello iba a con- 
cluir en el ridículo. El mismo Sina- 
pismo comenzó a desalentarse. ¿Si ha- 
brá sido una broma?, pensó. Pero no; 
habían dicho de madrugada. Era nece- 
sario aguardar hasta el alba. 

Las primeras luces del amanecer 
apuntaban en el horizonte, cuando una 
patrulla trajo el parte de que a media 
legua, por el camino real, avanzaba el 
enemigo bien montado, pues se-oía el 
ruido de las pisadas de la caballería. 

— ¡Son ellos! — gritó el coronel. 

Y espoleando a su caballo partió al 
galope, seguido de su ayudante. Con- 
firmada la noticia, arengó a sus leo- 
nes, mandó tender las guerrillas y se 
dispuso al ataque. 

Estaba Sinapismo resplandeciente. 
Valía la pena fundirlo en bronce para 
admiración de la posteridad. Ideas de 
grandeza, de heroísmo, relampaguea- 
ban en su cerebro. Repasó con la ima- 
ginación la historia de los grandes ca- 
pitanes, y en aquellos solemnes momen- 
tos creyóse modelado, él también, con 
la arcilla de los guerreros ilustres. Ha- 
bíanle motejado de loco, de visionario; 
ahora reconocerían que su previsión iba 
a salvar a la república, decíase mien- 
tras agujereaba con los anteojos la le- 
jana perspectiva. 

El combate iba a comenzar. La ofi- 
cialidad ya no sonreía ni chismorrea- 
ba la tropa a la sordina. Los más no- 
vatos veíanlo todo de color rojo, san- 
griento, entre negras humaredas de 
pólvora. Algunos creían percibir ya el 
quejido y los ayes de los moribundos. 
Presagiábase una carnicería espantosa, 
un mar de sangre abonaría aquellas 
tierras feraces. 

Sonó el primer disparo. 

— ¿Qué es eso? — gritó el coronel 
fuera de sí, que aún no había dado la 
orden de fuego. 

Un recluta había matado una liebre. 
Iba a ordenar el inmediato fusilamiento 
del soldado, pero-se contuvo y lo mandó 
colocar en primera línea. 

La tropa enardecíase: por -momentos. 
Una densa polvareda levantábase en la 

lejanía. El coronel, radiante de jú- 

bilo, ordenó romper el fuego. Vomitó 

plomo la fusilería. Un venteveo des- 

granó en el aire su sarcástico grito 

burlón. Dos vacas que pastaban en 

el campo vecino levantaron azora- 

das la cabeza, lanzaron los gallos 
al espacio su aguda clarinada oyóse el ladrar de los 
mastines, salieron los labradores y las mujeres con 
sus crías a la puerta de los ranchos a cerciorarse de 
dónde provenía aquel estrépito inusitado, mientras el 
coronel, ebrio de gloria, trazaba con su espada ful- 
gurantes arabescos. 

En lo más reñido de la acción vióse llegar al ga- 
lope, jadeante, un parte con la noticia de que no ha- 
bía tal enemigo, ni facciosos, ni revolucionarios. La 
nube de polvo era producida por una tropa de mulas 
arriadas por dos pacíficos comerciantes y destinada 
a los carros de limpieza de la Municipalidad. 

Cuando el coronel vió desvanecerse su ensueño, 
cayó víctima de una congestión cerebral, Transpor- 
táronle al cuartel en plena derrota. 

Meses después el gobierno pagaba una respetable 
indemnización a los traficantes de mulas por las bes- 
tias sacrificadas en aquella singular refriega. 


No Use Braguero! 


Se ha inventado, después de 30 años de 
experiencia, un Aparato que elimina la her- 
nia en los hombres, las mujeres y los niños. 


SE ENVIA, A TODO INTERE- 
SADO, A PRUEBA 


Recurra a nozotros aunque haya Vd. 
probado todos los demás remedios. Donde 
otros han fallady es donde nosotros conse- 
guimos los éxitos más rotundos. Envíe hoy 
mismo el cupón adjunto y le remitiremos 
gratis y sin ccompromiso alguno nuestro 
tratado ilustrado “La Hernia y su Cura”, 
demostrando el Aparato y dando los pre- 
cios del mismo, como también nombre; de 
muchas personas quienes después de ha- 
berlo ensayado, expresan su gratitud. Da 
alivio inmediato donde otros fracasan. 
Tenga Vd. presente que no se usa ungúen- 
to de ninguna especie ni aparato3 incómo- 
dos que parecen arneses — nada de enga- 
ios — siempre cumplimos lo prometido, 


inventor del 


Brooks, 
Aparato, quien se curó a sí mismo y cuya e€xpe- 
rienc'a ha sido desde entonces a.tamente benéfica 
a millares de pacientes. Si está Vd. herniado 
(quebrado) escriba hoy mismo. 


Fotografía del Sr. C. E. 


Cada Aparato se fabrica a medida y con 
garantía formal de devolución del importe, 
en caso de desconformidad por parte del 
cliente, Además nuestros precios “son tan 
módicos que cualquier persona puede ad- 
quirirlo. El hecho de enviár:elo a prueba 
demuestra plenamente la verdad de lo que 
aseveramos. Vd. es el único juez e induda- 
blemente después de haber leído nuestro 
libro quedará tan entusiasmado como los 
millares de personas curadas, cuyas cartas 
de agradecimiento se hailan en nuestros 
archivos. 

Llene Vd. el CUPON GRATUITO al pie y remi- 
Pr hoy mismo a nuestras oficinas en Buenos 

res. 


ÍA e, | 
¡ Cupón de Información GRATIS ¡ 
1 BROOKS APPLIANCE Co., LTD. 1 
1] Bmé. Mitre 411 — (35) Buenos Aires 1 
J_ Sírvanse enviarme, en envoltura sencilla, su 

1 Libro Ilustrado «on información detallada del | 
| Aparato de Vds. referente a la Hernia y su | 
j cura 1 
lvombre rr rr rro rr rr rr rr rr rro reos : 
Í Dirección ...... O PT] 
l Escríbase 1 
pre A AM MS esraranonanas | 


Dr. JUAN E..DILLON 
ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES 


Dentista de la Empresa Haynes 


Horario: de 14 a 20 horas 
Unión Telef. 7862, Mayo 


PARANA 275, 2? piso 


Me'enitas rubias 


La moda actual de la melena exige 
que ésta sea de colores claros, pero para 
que realmente favorezca a la que la lle- 
va, su color debe ser el rubio-dorado. 

La operación de aclararse el cabello 
he dejado ya de ser una dificultad, pues 
hoy todas la: mujeres disponen de una 
loción completamente ¡inofensiva que 
basta aplicarla 3 ó 4 días para obtener 
los más hermosos resultados. 


La manzanilla verum cuidadcsamente , 


preparada, que se encuentra en las bue- 
nas farmacias, es lo único que debe em- 
plearse con confianza. No es ninguna 
tintura y puede emplearse en los niños 
sin ningún inconveniente. Se aplica co- 
mo cualquier loción para el cabello y re- 
sulta mucho más económico que ir a las 
casas de peinados. 


preparación estrictamente 
“lógica, sino de la cultura pedagógi- 


Un aspecto de nuestra cultura pública 


(Continuación de la pág. 24) 


los habilitantes para el ejercicio de 
otras actividades, no las propias de 
la enseñanza. Los profesores que se 
dicen-con título son, en gran parte, 
profesionales con diplomas univer- 
sitarios: ingenieros, médicos, abo- 
gados. Si se exceptúa a los que per- 
sonalmente puedan haberse preocul 
pado por los problemas de índole 
pedagógica, los otros — los más — 
no se han sometido a'un régimen 
de formación y “cultura docente. Hay 
también muchos maestros primarios 
en la enseñanza”media oficial'e in- 
corporada, los cuales tampoco domi- 
nan el problema típico de ese ciclo. 
Para ser profesor del ciclo «medio 
es indispensable una prepafación pe- 
dáagógxica especial. No' hablo “de una 
metodo- 


ca, que abarca. al mismo tiempo, 
el espíritu y la técnicá de la edu- 
cación; es decir, condiencia teórica 
de los problemas educacionales y do- 
minio, de*los- medios prácticos para 
resolveflos. Sin negar valor al mé- 
todo, no ereo que el método todo lo 
pueda en la práctica docente, segúh 
lo ha pretendido, en cierta época. 
él normalismó de nuestro vaís. Así 
se le daba al maestro la ilusión de 
estar capacitado para ensenar aun 
aquello que ignoraba siempre que 
tuviera nociones sobre la: metodolo- 
gía especial de la materia. Rastros 
de este criterio los encontraremos 
en el plan actual de las escuelas 
normales. Antes del contenido de 
ciertas materias se estudia allí el 
método que debe aplicarse en su 
enseñanza. 

— ¿Es posible esto? 

— Como usted lo oye. Cada dis- 
ciplina escolar tiene un valor pe- 
dagógico derivado de lo que ella 
aporta como saber, y otro que re- 
sulta de los estímulos. con que esa 
disciplina favorece la formación del 
sujeto que está sometido a ella. Va- 
lor informativo por'“una parte, y 
valor formativo por otra. Puede có- 
nocerse muy bien una' ciencia al 
mismo tiempo que quien la. domina 
ignora' en qué medida aporta 'infor- 
maciones 'a la infancia o a la ado- 
lescéncia, y' en qué grado toncurre 
a la formación cultural. El - peda- 
gogo alemán Jorge Kerchénsteiner, 
faiecido el año anterior, refiriéndo- 
se a la enseñanza secundaria, ex- 
plicaba cómo la brillante organiza- 
ción de los pimnasios humanistas de 
su país ha sido sepultada por obra, 
entre otros, de los profesores de fi- 
lología que no concedieron importan: 
cia alguna a la faz pedasógica de 
la enseñanza y con su saber pro- 
fundo y denso, pero frío y seco, apa- 
garon la vida y el espíritu que debía 
arder en el alma juvenil de sus dis- 
cípulos. 

— ¿Y cómo “salvar los- males”«que 
derivan de la deficiente preparación 
del personal enseñante? 

—Mejorándolo. El presidente de la 
República en su mensaje al Congre- 
so, y el ministro de Instrucción Pú- 
blica en un discurso pronunciado úl- 
timamente, han manifestado el pro- 
pósito del Poder Ejecutivo de someter" 
a la consideración legislativa un pro- 
yecto de ley orgánica de la enseñañ- 
za media. La proyectada ley conten- 
drá entre otros capítulos, uno sobre 
profesores de enseñanza media y 
otro destinado a instituir la carrara 
docente, para ese ciclo, mediante la 
aplicación de un máximo y un mí- 
nimo de tareas, determinación de 


ascensos y ¡estabilidad del personal, 
régimen de designaciones sobre la 
base de títulos y aptitudes recono- 
cidas. Hay ambiente propicio para 
esta ley, pues los egresados de ins- 
titutos de formación docente han 
formado al respecto una conciencia 
pública mediante una propaganda te- 
naz e intéligente. La ley proyectada 
cerrarí8i*tas puertas de los estable- 
cimientós de enseñanza media a los 
aspirantes” indeseables acostumbra- 
dos a poner en juego toda clise de 
influencias para' conseguir lo que 
se proponen. Y así como hoy nadie 
que carezca de título de maestro sé 
atreve a solicitar un puesto de maes- 
tro de grado en una escuela públi- 
ca oficial, mañana, cuando se “san- 
cione aquel proyécto de ley, no ha- 


brá tampoco quién, carente de título. 


y preparación se atreva a pretender 
úna cátedra en un colegio nacional 
o én “una: escuela - normal... 
“"Hubiéramos continuado la conver- 
sación con el inspector general, me- 
jor dicho, hubiéramos seguido estu- 
chando su palabra, viva y colorea- 
da. -Péro, como'es'*día de recibo y 
estamos en vacaciones, el despacho 
se ha llenado de gente. Profesores y 
profesoras llegados de todos los pun- 
tos de la República esperan con im- 
paciencia que terminémos la entre- 
vista. Y esa impaciencia la adver- 
timos claramente en alguñas'mira- 
das, en algunos gestos y en ciertos 
nerviosos taconeos femeninos. Nos 
despedimos, pues, y dejamos al se- 
nor Mantovani indefenso, librado a 
la grey pedagógica. A evacuar corí- 
sultas, a indicar procedimientos y, 
sobre todo, a dirimir pequeños plei- 
tos y resolver menudos conflictos. 


El largo viaje 
(Continuación de la pág. 51) 


alcoba, mientras él dormía, y dándole 
ún largo beso en la boca, aspiró “su 
aliento, hasta que se le fué todo, co- 
mo el perfume de un pebetero....* 

_ Pitín. —¿Cómo se llama esa se- 
ñora? 

El abuelo. —¡La Innombrable! 

Nené.— ¿Tú la viste? 

El abuelo/— Cuando ella éntró en 
la alcoba de tu padre, yo sentí un 
frío muy grande, muy grande, que 
me corrió por las venas y por la mé- 
dula... Cuando ella pasa, "siempre 
se siente frío... Si yo-hubiera podi- 
do, me habría arrojado de la cama. 
y, echándome a sus pies, Je suplica- 
ra (sollozante:) “¡A mi hijo, no; a 
mi hijo, no! ¡Llévame a mí contigo!” 

Tituco.—¡Ahí está el coche ne- 
gro! (Logs niños :se estrémecen; lue- 
go corren a mirar por la vidriera.) 

Neñé. — Sacan las flores... 

Pitin. — Ahí traen la caja... 

Títuco. — La suben al coche... 

Lilucha. — Papá va con ellos... 
(Con un grito de terror:) ¡No, pa- 
pá; no vayas! 

Pitín. — Ahora se pone en movi- 
miento... Ya se van... 

Lilucha. — (Desesperada.) ¡Papá! 
¡Papá! ¡No vayas! 

El abuelo. — Venid conmigo, hiji- 
tos míos; apretaos contra mi cuer- 
po... Dadme calor, porque tengo 
frío, mucho frío... Siempre se sien- 
te frío cuando pasa la muerte... 

Los chicos. — (Con espanto.) ¡La 


muerte!... 
TELÓN 
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Para el cabello 
una fricción 
ATKINSON 


Además de higienizarlos 
eliminando la caspa y la tie- 
rra, los prepara para un per- 
fecto peinado que hará re- 
saltar su pulcritud personal. 

Muy refrescante es la lo. 
ción colonia Atkinson y un 
gran estimulante para el cue- 
ro cabelludo. 

Su aroma es tan delicioso 
como distinguido. 
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LOCIÓN COLONIA 


ATKINSON 


Producto distribuido por Mayon 


¡Caramba! ¡Si han de sa- 
ber cosas estas chi- 
cas modernas! 
¡Nunca se ve en sus 
caras ni manchas, 
ni barrillos, ni pun- 
tos negros! Abueli- 
ta inútilmente tra- 
taba de esconderse 
detrás de una ho- 
rrorosa máscara de 
cremas y polvos. ( 
Las chicas de hoy en día han hallado 
sabiamente un método sencillo para li- 
brarse de esos horrores. Y ese método 
consiste en aplicarse todas las noches, 
antes de acostarse, un poco de suave y 
blanca cera mercolizada, la que elimina 


toda la tez muerta, haciendo que ellas, . 


las chicas, puedan alegrarse todas las 
mañanas al verse felices poseedoras de 
un cutis enteramente nuevo, bello de 
una belleza verdaderamente natural. 
Allí, donde se vendan buenos artículos 
de toilette, allí usted encontrará siem- 
pre cera mercolizada, 
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tos que en mis buenos tiempos se llamaban 


e á ' US 
d> blo!.. ¿2 ¿Y. acompañar a una niña? ¿Y tomar el 
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dad, de una importancia enorme. Los padres'de fa- 
-,  milia y los buenos. maestros merecerían bieñ' de la 


Argentinizando 
B. González Arrili 


| N enigo don 


amigo don 
Juan del Au- 
to ha recibido algu- 
impresos que 


Por 


51 


| nos 
distribuye una aso- 


CRITIC 


3 des ciación que se llama 
, nacionalista, y para 
de A , P 
ABR hacer honor, una vez más, a su flamante título de 


desocupado, los ha leído de cabo a rabo. 

Después, como llevado de la mano, no ha dejado 
de leer todos aquellos artículos que los periódicos de- 
dican con loable frecuencia a tal o. cual tópico rela- 
cionado, casi siempre, de una manera directa a la 
buena necesidad de cuidar de argentinizarnos todo lo 
más posible. Y, como de yapa, algún libro recientemente aparecido, que preconiza 
conjuntamente con la urgencia de “espiritualizar nuestra escuela”, la de na- 
cionalizarnos. (“Nacionalismo que en nuestro país no es el nacionalismo de los 
países de Europa. Allí es desafío a otros nacionalismos; aquí es instrumento de 
formación de una nacionalidad. Allí significa agresión; aquí significa defensa. 
Allí se ejerce, sobretodo, exteriormente; aquí es un proceso de formación in- 
terior. Aquí es una fuerza creadora de solidaridad por la unificación de ideales 
morales... El nacionalismo argentino no es negación de universalismo porque 
no entra como uno de sus ingredientes la tradición de guerras de fronteras o 
disputa de. hegemonías. Es en cierto modo, un paso hacia la comunidad inter- 
nacional.” Véase “Espiritualizar nuestra escuela”, por Juan B. Terán. 1932.) 

Bien; cuando don Juan del Auto se dedicó, porque le gustó el tema, a buscar y 
rebuscar tales manjares intelectuales, comprendió, con extraordinaria sorpresa, 
que son bien pocos los diarios argentinos que se preocupan de argentinizarnos 
en comparación con la mayoría preocupadísima de europeizarnos a todo pasto, 
como en los buenos — y equivocados — tiempos de nuestro señor don Domingo 
Sarmiento. do, d 

Desde luego, va sin decirlo que para la mentalidad bien intencionada, pero 
desocupada actualmente por razones” de bancarrota mundial más que por defi- 
ciencias de educación primaria o secundaria que el hombre no las tuvo, estos 
temas dé nacionalismo criollo costábanle mucho. Pero conviene advertir que don 
Juan del Auto se dejaba guiar por impulsos' en la' dilucidación de tan- compli- 
cados. problemas, llevando, por” eso mismo, muchas” probabilidades de acertar, 
por lo menos tantas como una buena porción de aquellos que desean solucionar 
los asuntos relacionados con la patria —que es puro instinto o no es nada — 
inquiriendo el parecer de recetarios:fabricados en lugares lejanos y desconocidos. 

Después de la lectura de aquellos impresos sembrados a boleo y de «los co- 
mentarios, escasos pero substanciosos, de algunos periódicos, vino don Juan 
a caer en la cuenta de que los: argentinos, los” argentinos de las ciudades, es 
decir. los verdaderos ciudadanos, no saben ser argentinos ni siquiera en la 
elección de su indumento. 

“No es que yo pretenda — decía nuestro: hombre en su extravagante soliloquio 
— que El argentino de las ciudades salga a-la calle vistiendo las prendas carac- 
toristia del país en tal o cual lugar: «el poneho pampa, .el sombrerón de lana 
machacéda de las provincias norteñas, la ojota de Jujuy y el pantalón de ba- 
rratán.,. Eso no, porque sería un poquitito ridículo y, sin duda, incómodo. 
Pero, ftaray!..., la muchachada de Buenos Aires, 
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que es aquella que tengo más al alcance de mis 
curioso8 ojos, está ahora, externa y, posiblemente, 


internáP ataviada de una manera aprendida en las 
tintas cinematográficas yanquis. Esos pantalonci- 
“a la 
marinera” y ahora se dicen de Oxford, :no son, en 
realidad, más que unas polleritas disimuladas. El 
pegote de pelo sobre el casco, la manía de andar 
por ahí sin cubrecabeza alguno, ensenando las ga- 
las capilares que Dios. nos dió; Jos zapatones de 
punta cuadrada; las hombreras de los “Sacos como 
biseladas; los cuellos de payaso; los chalecos apre- 
tados, cortos y cruzados como un corpiño feménino 
de tiempos de Maricastaña, y un etcétera muy largo, 
los desargentinizá de una manera completa. ¿Cómo 
puede ser buen argentino de alma quien se viste de 
tal forma?... ¡Y «cómo caminan! ¿No aprenden tam- 
bién en. el cine.a dar los pasos? ¡Válgame el dia- 


ya famóso copetín, nombre plebeyo «de la aristocrá- 
tica caña criolla, que en los días de oro del crio- 7 
Mismo se llamaba metafóricamente “un cañonazo”?... 
“Es curioso que se pretenda hacer una campaña 
"sano nacionalismo vistiendo, caminando, fumando 
y bebiendo a lo yanqui, a lo yanqui del«cine! 
MISe empieza — decíase — remedañdo la manera de 
vestir y de andar, para concluir pensando igual 
alóque' fué objéto' de nuestra imitación. De'ahí de- 
duzco que, tema 'al parecetstan baladí, es, en ver- 


Espada el alma no 


iria si buscaran y-encontraranla manera de evitar 

los jovencitos del día imitaran con-tan irrefle- 
la predilección a los artistas de cinematógrafo.” 
; Don Juan del Auto acertó a pasar por una librería 
en liquidación, de esas que ahora se estilan. Entró 


en ella y adquirió un ejemplar de “Martín Fierro”. 


Lleva el propósito de regalárselo a un sobrino que 
fuma cigarrillos de tabaco rubio, 


LEJANIAS 


Voz cuya huída redondea al cielo 
cuando la tarde aun más te desvanece 
basta ya casi en tiempo evaporarte 
en un presente de esperanza y sueño. 


¡Qué desmayada realidad gotea 
por la del mundo curva mansedumbre 
donde vivir su llama trueca en bumo, 
su grito en voz y toda voz en eco! 


En blando acecho estás de nuestras 


“—ubicuo arcángel, puro carcelero. — 


halo que incertidumbre santifica, — 
de soledad suave zarzal y olvido 
que abrió el amor y se cerró de nuevo. 


Yéndote estás, con tímidas pisadas, 
por el jardín, dulce jardín del aire, 
por un aliento nunca estremecido. 


¿Cómo serás donde el pensar se comba 
sueño tan puro que se sueña solo? 


EDUARDO GONZALEZ LANUZA 


Nicolás Olivari 


SPERABA 
E seso hace 

tiempo que al- 
guien más calificado 
que el que esto es- 
cribe interviniera 
en este debate. El si- 
lencio o, mejor dicho, 
el murmullo de los actores de ese drama literario, oblí- 
game a la ordenación de algunos puntos de vista que 
afectan a todos aquellos escritores argentinos que cons- 
tituyen la todavía llamada hoy generación del 900. 

Lo evidente es que esa generación no ha terminado, 
pero se ha callado. El pueblo, que habíase acostumbrado 
al rumor de simpáticas contiendas, ya olvidó, con su 
facilidad para el caso, el estruendo inicial de “Martín Fierro”, la batalladora revista 
de hac2 algunos años, y nosotros mismos, cerca de la edad de Cristo, añoramos con 
remordimiento melancólico la bella edad de la lucha pasada. No creo, como algunos 
de nuestros compañeros. que esta generación no haya realizado su obra. Por el con- 
trario, afirmo que la realizó abundante y permanente. Sólo pido la precaución ins- 
tintiva de dejar al tiempo que valore el exacto volumen de cada obra individual; 
valor indubitable y verídico por menos que se la compare, para el condigno ejemplo, 
con lo que han realizado los que antes de nosotros escribieron. 4 

Pero es su aspecto fundamental el silencio y el murmullo actual. ¿Por qué? Elt- 
minando los factores de adyacencia, radiquemos en el núcleo central la antinomía 
existente entre lo hecho entonces y lo dejado de hacer ahora. Un vital argumento 
opongo a la tristeza de este crepúsculo sin luz ni calor: la vida. Ello es todo. 

Se nos creó la obligación de la vida peleada palmo a palmo, para el logro de las 
pequeñas y miserables cosas con que la vida humilla todos los días. Por de pronto, 
jamás generación alguna se desenvolvió en tanta orfandad material. Cuando nos- 
otros llegamos, todo estaba ocupado ya. Empleos suntuosos, cátedras pingúes, 
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Nicolás Olivari 


redacción de diarios ricos. Se nos dió alguna palmadita afectuosa en el lomo y 


una media columna de incienso imprentero, amén de algún premio municipal. Y 
pare usted de contar. 

Editores inescrupulosos jamás presentaron una rendición de cuentas como es 
debido. Jamás el maná estadual nos llegó en la forma con que en Venezuela o en 
el Uruguay se jubila de oficio a los escritores más representativos: un consulado 
o cualquier misión cultural en el extranjero. Aquí se prefiere al destierro honora- 
ble y fecundo del inevitable viaje a Europa, la concentración por hambre en el 
periodismo anónimo o en los oficios más dispares. El que se ubicó, en la buena 
época, en el crepúsculo nacional, todavía vegeta allí y ha adquirido, por contagio, 
ese clima de insensibilidad de la clase en donde reside. 

Ni aun los que por las veleidades de la fortuna pudieron substraerse al duro 
resuello de la fatiga manual o intelectual de lance, pudieron hacer gravitar el pen- 
samiento, ya antiguo, de nuestra primera juventud. También ellos o callaron o 
produjeron libros inferiores a los esperados. 

La solución es sencilla, sin embargo, y bastaría una reunión de los de antes, que 
no están tampoco ahora divididos por ningún rencor interpretativo de estéticas 
dispares. Pero, ¿será posible que nos reunamos? No. Estamos demasiado cansados. 
Estamos forzosamente vencidos por la misma vida y por el esfuerzo hecho. ¿Quién 
que no sea justo podrá negar que de veinte a treinta años, cuanto más, tudos y 

cada tino de los de la generación del 900 dió, en 
generoso despilfarro de su talento, casi toda su 
obra? Si hubiera habido reserva en aquella gene- 
rosa juventud, se habría administrado el talonto en 
dosis y habría material hasta los cien años, de vi- 
virlos. Esa fué nuestra culpa acaso: la precipita- 
ción; pero también es nuestra virtud la generosidad. 
De esta actitud, funámbula y descuidada, salieron 
libros buenos, poemas hermosos, producción intelec- 
tual calificada. Si hubiéramos llevado un registro 
comercial de nuestro haber, se prolongara entonces 
el impulso inicial, pero nunca quisimos trabajar por 
impulso adquirido, sino por propio impulso. 

Esta es la real situación de una generación que, 
al revés de las europeas, no fué a la guerra ni vió 
la guerra, pero que tuvo que luchar e imponerse 
en el momento menos oportuno de la historia lite- 
raria argentina. 

Pero no hemos llegado, mi por sueño, a esa inva- 
lidez. Ha crecido la responsabilidad, y no hay tema 
que baste a su exigencia. Nuestra vida ciudadana 
es tan mediocre que obligaría al argumento exótico, 
Se nos dice que el interior del país es maravilloso 
venero de inspiración y tema, pero hemos estado 
esperando a los escritores de nuestro interior y n03 
hemos asustado ante un folklorismo que no tiene 
perdón de Dios. Y si nuestros ojos, fatigados de 
ciudad, se posan en los panoramas de nuestro inte- 

rior, sentimos toda su poderosa sugestión, pero aún 
conservamos el pudor razonable de no entrometernos 
en lo que no entendemos ni sentimos. 

Así están las cosas. Si alguien publica aún su libro 
anual, es por impulso adquirido, tal como el corredor 
hace sus últimos diez pasos para llegar, desmayado, 
a la meta. Los otros, los que se han quedado de re- 
fresco, otean el horizonte y declinan la invitación 
al baile, trasladándose a sus oficinas o a sus talleres, 

Quedarían los novísimos, acaso; mas, ¿cómo n0 
inspirar nuestra desconfianza aquellos que empiezan 
aplaudiendo cuando hasta biológicamente toda ju- 
ventud fresca es una negación del pasado? 
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L puesto de flores de Kitty y el de venta de 

pescado de Alfredo eran vecinos: en la larga 

fila de tiendas de venta al por menor de ¡a 

calle Struton. Ambos jóvaznes habían crecido 
juntos, en continua proximidad, asistiendo al mismo 
colegio cuando niños, viviendo en departamentos ve- 
cinos en el mismo barrio y estando en compañía du- 
rante todas las horas de trabajo — excepto los miér- 
coles por la ta ¿>, en que ambos se concedían vaca- 
ciones para ir juntos al cine, — Alfredo tras su ca- 
trito de mano y Kitty de pie al lado de su quiosco 
de flores. Parecía casi inevitable y decidido de ante- 
mano por el destino, el que estos dos camaradas de 
juego de la infancia se convirtieran en compañeros 
para toda la vida. Habían nacido el uno para el 
otro, como estaban conformes en afirmar las madres 
de ambos, viudas las dos. 

-— Alfredo es un buen muchacho, trabajador y 
tranquilo, y hará feliz a Kitty —comentaba a me- 
nudo la señora Jones. 

— Kitty: será una (novia preciosa, aunque esté mal 
el decirlo — contestaba la madre de ésta con mal 
reprimido orgullo. 

Muy a menudo la señora de Jones y la de O'Kelly 
se visitaban por las tardes, y naturalmente la con- 
versación recaía invariablemente sobre el tema pre- 
ferido de ambas. Gustaban de recordar la niñez de 
sus hijos, pareciéndose en eso a todas las madres. 

— Alfredo tenía un modo un poco extraño de por- 
tarse cuando muchacho. ¿Te acuerdas Mabel? 

— Sí. Estaba siempre listo antes que Kitty para 
poderla acompañar al colegio. 

— La lluvia no le importaba entonces. 

— Cierto — reía la señora O'Kelly. — Y--era: capaz 
de esperar durante varias horas además. ¿Te acuér- 
das, Nancy, el día que Kitty le jugó la mala pasada 
de salirse por la ventana de la cocina para que él 
no la viera? 

— Ya lo creo. Nos costó una hora de trabajo ha- 
cerle creer que ella se había ido sin esperarlo. Por 
cierto que el muchacho ¡e llevó un buen reto de la 
maestra por haber llegado tarde. 

El Alfredo de veintitrés años del presente había 
conservado esa característica del Alfredo de los siete. 
Cuando se trataba de hacer un servicio a Kitty o 
de agradarla en alguna forma, no le importaban la 
lluvia ni la nieve. No tenía el menor reparo en espe- 
rarla horas enteras en la calle para acompañarla 
luego al cine o al teatro o a cualquier sitio de la 
elección de la muchacha. Su paciencia y su bondad 
no tenían límites cuando de ella se trataba. 

Kitty recibía todas estas atenciones como natura- 
les. Estaba acostumbrada a tener cerca suyo a este 
amigo leal que le prestaba su apoyo y su defensa 
desde la época de la cual ella guardaba memoria. No 
le disgustaba tenerlo siempre cerca, pero a veces se 
apartaba de su compañía, aunque estuviese con él, 
para caer en un estado de abstracción soñadora. Ta- 
les arranques se posesionaban de Kitty sin síntomas 
previos de ninguna clase. De pronto en medio de 
las tareas de su trabajo, luego de haber atendido a 
un cliente, por ejemplo, lo miraba desaparecer, con- 
templando con expresión vaga algo que Alfredo no 
podía determinar y que causaba su desesperación. 
Otras veces, de pie, apoyada en la baranda de su 
puesto, quedaba de pronto sumida en lo desconocido, 
con una sonrisa en los labios y una expresión dulce 
y beatífica que su amigo, el vendedor de pescado, 
no podía mirar con buenos ojos, por lo mismo que 
las interpretaba. 

— ¿En qué estás pensando, Kitty? 


Ol dbegar : 


-—— No lo sé. En nada. 

Alfredo no replicaba, pero 
sufría. A veces, cuando acom- 
pañaba a Kitty a algún salón 
de baile, sitio preferido por 
ella, que tenía pasión por las 
fiestas, mientras él permanecía 
pegado a una pared y ella gi- 
raba locamente en los brazos de 
algún otro amigo, Alfredo, que 
la observaba constantemente. 
veía con temor sus ojos agran- 
dados e iluminados por una ex- 
traña llama interior que a él no 
le había sido posible avivar ja- 
más. Entonces comprendía que 
su amistad con Kitty necesita- 
ba un acercamiento que pare- 
cía no había de producirse nun- 
ca, y sufría de temor y de impo- 
tencia. 

Cuando volvían juntos por la 
madrugada él aventuraba un 
comentario y una pregunta. 

— Me pareciste un poco ex- 
traña esta noche, Kitty. ¿Qué 
te pasaba? 

— No lo sé..Nada... — respondía ella con la res- 
puesta obligada de tales casos, que a veces variaba 
para convertirse en esta otra: — No sé; estaba so- 
ñando: 

Alfredo odiaba esta segunda contestación, porque 
le producía la misma sensación de abandono que 
había sentido el día que Kitty había salido 
por la ventana de la cocina para que él no 
la acompañase al colegio. Este hecho lejano 
todavía revivía en la subconsciencia de Al- 
fredo y reaparecía siempre que debía en- 
frentar lo desconocido, que para él se mani- 
festaba en las extrañas variantes del humor 
de la muchacha. 

Una vez, mientras ella arreglaba las flo- 
res de su puesto con aquella singular ex. 
presión que a él le disgustaba y le haria 
sufrir, sintió un impulso inspirado sin duda 
por el diablo, y tomándola por la cimiura 
le dió un beso en los labios, no cuidándos»> 
de que lo miraran los clientes, que a aquella 
hora de la mañana no eran muy numerosos 
por suerte. La audacia del hombre indignó a 
Kitty, que, enfrentándolo con los ojos encen- 
didos de cólera, gritó, golpeando violenta 
mente el suelo con el pie. 

— ¡Déjate de tonterías! Todavía no esta- 
mos casados. 

Y se apartó con desdén. Él no intentó re- 
petir el asalto. Permaneció silencioso mi.- 
rándola, lleno de un amor doloroso y admi- 
rativo mezclado de timidez y de temor ante 
la explosión de su furia. Sin agregar pala- 
bra volvió a su sitio tras el carro de mano 
Kitty no le habló durante tres días. 

El olor a pescado de toda clase, fresco, 
no muy fresco, salado y de todo tipo, siguió 
mezclándose con el aroma suave acre o pe- 
netrante de las flores de las estaciones su 
cesivas. 

Pero el romance de Alfredo y Kitty pe» 
maneció estacionario. 

Una mañana fresca de primavera, una 
voz firme y alegre sonó frente al puesto *: 
venta de Kitty. 

— Estas flores son más lindas que las qu 
jamás haya visto — decía. — Déme usto!] 
una buena porción, señorita. 

Kitty alzó los ojos para encontrar la m: 
rada de otros de color azul pálido que la 
contemplaban llenos de interés, desde una 
altura mínima de seis pies. Kitty admiraba 
a los hombres altos, tal vez debido a su pro- 
pia pequeñez y a la contextura pesada y 
porte poco elegante de Alfredo. 

— Eso es. Una buena porción — repitió 
la voz cálida, mientras la vendedora acumu- 
laba flores de toda clase casi sin mirarlas. 
— Más dalias y tulipanes rosas. ¿Cómo se 
llama usted? 

— Kitty 0'Kelly — murmuró ella, envol- 
viendo los cabos de las flores en papel pa 
rafinado. 

— Lindo nombre — comentó él pasándole 
dos piezas brillantes de media corona. — ¿Le 
gusta bailar? 

—S5S...í — admitió ella con timidez. — 
¿Y a usted? 

— Ya lo creo. Buenos días. Espero volver 
a verla... algún día — concluyó con fasci- 
nadora sonrisa. 
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Los ojos de Kitty tomaron instantáneamente la 
expresión soñadora que Alfredo temía, mientras se- 
guían la figura del cliente de los ojos azules, que 
se dirigía hacia la calle Victoria. Permaneció un 
largo rato en este estado, perdida en especulaciones 
mentales. 

— ¡Eh! — dijo alguien con tono indignado y bur- 
lón a su lado. 

Kitty volvió al mundo de la realidad con un sus- 
piro. 

— ¿Qué decías, Alfredo? 

— Que ese hombre debe sufrir de la cabeza. 

— ¡Oh! ¿Nada más que eso? — replicó Kitty, vol- 
viéndose a atender a un nuevo cliente. Toda la ma- 
ñana los ojos de la chica brillaron con aquel extraño 
fuego que para Alfredo Jones había adquirido un 
significado ominoso. Su instinto no le había trai- 
cionado al prevenirle contra aquel hombre, pues a 
partir de entonces, los días y los meses pasaron para 
él en medio de una horrible tortura mental. 

El extraño — Adam Grubb, era su nombre -= 
acudió repetidas veces al puesto de Kitty. Trajo en 
su compañía varios amigos tan bien vestidos y tan 
generosos como él. El negocio de la chica prospe- 
raba. Alfredo sufría indeciblemente, en tanto que 
Kitty resplandecía de felicidad. La señora de O'Kelly 
comenzó a atender el puesto de su hija los sábados 
por la tarde. 

— Kitty irá al cine y luego a un baile — infor- 
maba la señora a Alfredo. — Ha ido al Palace, al 
Royal, a casi todos los cines de Londres, en este últi- 
mo tiempo. 

Y era así, en realidad. Kitty reía y bailaba. Era 
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A ATENDER EL PUESTO DE SU HIJA 
LOS SÁBADOS A LA TARDE.” 


feliz. Estaba divirtiéndose lo indecible con el atlético 
Adam, que llenaba su camino de regalos valiosos y 
de buen gusto. 

En los primeros días de la incipiente amistad, 
Adam había puesto a Kitty al tanto de su trabajo 
y le había hablado de la brillante carrera que le 
estaba destinada. Empleado como intérprete de una 
de las más grandes firmas del turismo en Londres, 
ganaba actualmente un buen sueldo. 

Un día, al pasar frente al carro de Alfredo, mien- 
tras partían a efectuar unos de sus alegres paseos 
Adam comunicó a Kitty una noticia importantísima. 

— Me han promovido esta mañana, de modo que 
ya podemos pensar en el matrimonio. Vamos a elegir 
unos cuantos trapos nuevos para ti. 

Kitty lo miró con una sonrisa, en la que se mez 
claban la admiración y la gratitud. 

— Y esto significa el fin del negocio de flores, 
querida — prosiguió él. — No puedo tolerar la-idea 
de que mi esposa venda flores en la calle. 

Jamás en su vida Alfredo sintió en las venas el 
deseo de asesinar, como aquella tarde. Impotente, 
usió los mangos de su carrito con las manos con- 
traídas. 

— ¿Concces a esos dos, amigo? — le dijo una voz 
al oído. Un macizo vigilante estaba a su lado, acom- 
puñado de un hombre corpulento vestido con ropas 
civiles. 

— ¿Qué quiere? — interpeló 
mente. 

— Le pregunto nada más si conoce a ese tipo 
repitió el agente, señalando a Grubb, que se alejaba 

— No — gruñó Alfredo 


Alfredo agresiva- 


Narra ¿L£ mávia 1 Di>iktli 
DE LOS LAGOS, QUERIDA, PERO HE TE- 
NIDO QUE COMPRAR ALGUNOS TRAJES.” 


/ óldbogar 


El hombre del traje civil in- 
tervino entonces, preguntando 
de modo amistoso: 

— Pero en cambio conoce a 
esa hermosa muchacha, ¿no? 

— La he conocido toda mi vi- 
da — confesó Alfredo, ansioso 
de hablar a alguien de su furia. 
— Allí está el puesto en que 
trabaja. 

— Ya lo sé — continuó el ex- 
traño con su mismo tono tran- 
quilo. — Ella atiende ese pues- 
to de flores desde hace mucho, 
pero la madre es quien hace la 
mayor parte del trabajo desde 
hace un tiempo. No se preocu- 
pe, muchacho. Se la devolvere- 
mos cuanto antes. 

La expresión de Alfredo, que 
hacía muchos días denotaba 
una depresión horrible, se ilu- 
minó de pronto. Pero la señora 
de O'Kelly, que había oído 'a 
afirmación del extraño, la co- 
mentó diciéndole: 

—El hombre ese es muy 
amable pero me parece que haría bien en ocuparse 
de sus cosas y no de las “ajenas. Kitty y Adam se 
casarán el sábado que viene. Yo lo siento por ti, 
Alfredo. Siempre pensé que debió ser contigo la boda, 

El corpulento extraño, que a pesar de no haber oído 

comentario de la madre de Kitty, estaba dispuesto 
a seguir el consejo en él sugerido, se separó 
del agente en la esquina, diciendo: 

— No hay duda de que la chica no es cóm- 
plice. Pero lo que no comprendo es el proce- 
dimiento de estos tipos de la calaña de Grubb. 
Les da por embarcarse en aventuras román- 
ticas en gran escala, sin pensar en el peligro 
que les tiene que traer el ponerse bajo las 
miradas del público. No tienen sentido de las 
proporciones. Deberían conformarse con ns 
hacer ciertas cosas. 


CUALQUIERA fuese el sitio a que Kit- 

ty y Adam concurrieran esa tarde, tro- 
pezaban indefectiblemente con un tipo corpu- 
lento de cara amable y tranquila, 

Estaba éste haciendo unas compras en el 
departamento de venta de guantes de una im- 
portante tienda, cuando pudo ver a Grubb 
pagar una cuenta con un billete sacado de 
un grueso fajo. 

Unos cuantos minutos más tarde, Adam y 
Kitty por poco tropiezan con el mismo ex- 
traño en el departamento de venta de som- 
breros. 

— Este tipo torpe nos está siguiendo por 
todas partes — susurró Kitty al oído de su 
novio, pero con tono despreocupado. — Parece 
que lo hiciera a propósito. 

Adam no pareció tampoco darle importan- 
cia, y replicó con desdén: 

— Torpe, lo admito, y completamente in- 
ofensivo. 

Al retirarse del departamento de los som- 
breros oyeron al hombrón dar algunas ins- 
trucciones a un dependiente, agregando con 
infasis: 

— Y no se olvide de entregarlo sin falta 
entre las dos y las tres de esta tarde. Ya sabe 
lo que son las señoras cuando se trata de un 
nuevo sombrero de primavera. 

Kitty se volvió hacia su compañero, dicien- 
do con desprecio: 

— Me gustaría ver el fenómeno que se ha 
casado con semejante buen mozo. 

— Verdaderamente — respondió Grubb, con 


tono algo preocupado. — El hombre no pa- 
rece el tipo apropiado para vivir un roman- 
ce; pero, sin embargo... — Dejó la frase in- 


conclusa y arrastró a su compañera en di- 
rección a la calle Victoria. 

— Un momento, Kitty — le dijo una vez 
allí. — Debo ir a cambiar un billete. 

Y se precipitó al interior de una oficina de 
correos, dejando a la chica que lo esperase 
pacientemente en la acera y algo sorprendida 
de su actitud. Lo hubiese estado mucho más, 
probablemente, si hubiese visto a su Adam 
precipitarse sobre un escritorio y tomar un 
papel de telegramas, en el cual se apresuró 
a escribir el siguiente mensaje: 

“No te muevas. Espera hasta el sábado. 
Tío Bill ha encontrado una pista.” 

Cinco minutos después volvió a reunirse 
con Kitty, a quien propuso, con tono alegre 


En la vida norteamericana son frecuentes y 
posibles estos extraordinarios episodios senti- 
mentales que se epilogan en sucesos policiales 
de resonancia. Una humilde vendedora de flo- 
res tiene su amor: 
del mismo mercado; pero un cliente asiduo de 
la florista, apuesto galán, cautiva a la mucha- 
cha prometiéndole una posición y una felici- 
dad que el primero no podría reportarle. La 
boda se concierta, y cuando está por realizar- 
se, en circunstancias emocionantes, se descu- 
bre que el novio es un audaz contrabandista 
perseguido por la policía, que, en la aventura, 
no llevaba otro propósito que adueñarse de los 
pequeños ahorros de su prometida. 


otro modesto comerciante 


y descuidado, que fuesen a un salón elegante y ex- 
clusivo a tomar el té para celebrar la ocasión. 

Una vez allí, Adam se mostró de nuevo confiado y 
alegre, Kitty, avanzando con donaire por entre las 
mesas cubiertas de finos manteles y de flores, llamó 
la atención a los clientes habituales del salón por su 
alegría notoria que se reflejaba en lo rápido de su 
paso, en su mirada brillante y en la sonrisa encantada 
que le iluminaba la expresión. Kitty se sentía pro- 
funda y completamente feliz. 

Su compañero, consciente de la admiración que elia 
despertaba a su paso, creyó oportuno situarse en una 
mesa pequeña, escudada de las miradas de los demás 
por un biombo. 

— ¿Te gustaría venir todos los días a tomar el té 
en un sitio como éste, Kitty? 

— ¡Oh, no lo sé! — respondió ella, — Me pareze 
un sueño. — Y suspiró profundamente. 

— Un sueño que vamos a convertir en realidad, por 
lo menos durante la luna de miel. Iremos al Distrito 
de los Lagos. Creo que te gustará esa parte del país 
¿Qué dices, Kitty? 

— Que será magnífico — respondió la chica con 
los ojos brillantes llenos de una expresión lejana. 
Estaba de nuevo perdida en el mundo de sus sueños 

Y tan embebidos estaban los dos en sus proyectos, 
que no notaron la presencia del individuo. corpulento 
y de cara plácida, que ocupó la mesa situada al otio 
lado del biombo, a pesar de las protestas del mozo, 
que le indicó que tal sitio estaba reservado para los 
gerentes del salón. E 

Kitty sirvió el té y Adam empezó a tomarlo, eli- 
giendo con cuidado las confituras más delicadas, como 
si nada más importase en la vida en ese momento, 

— A todo esto, Kitty — dijo-él de pronto, — re- 
cuerda que esta semana te despides de tu puesto de 
flores. No puedo soportar la idea de que mi esposa 
venda nada en la calle, 

— Claro, Adam. Mamá se hará cargo del negocio 
si quiere hacerlo, aunque desde ahora dejará de ser 
cuestión de vida o muerte, ¿verdad? 

— Cierto. Pero, ¿es en realidad un negocio que dé 


resultados ese de las flores, Kitty? — inquirió el mu- 
chacho interesado. 

— No es malo, por lo menos — fué la respuesta 
descuidada de la chica. — Yo tengo ahorradas 300 
libras. 

— ¡Caramba! — La cuchara casi se le cayó de la 
mano. — Tienes una cuenta respetable en el banco, 
criatura. 


— No tengo el dinero en el banco, sino en las cajas 
de ahorro del correo. ¿ 

— Lo transferiremos a mi banco — comentó él, 
si tú no te openes. 

— Trabajo bien encaminado — susurró una voz tras 

biombo. 

— No me parece mal tenerlo en el correo — con 
testó Kitty. — Estoy acostumbrada a eso, pero si i1 
quieres, lo llevaremos al banco. Tú sabes dónde paga 
más interés. 

— Eso es, Kitty. Lc haremos así en seguida. 

— Por lo menos, esas son tus intenciones — volvio 
a decir la voz tras el biombo, pero nadie le prestabu 
atención. 


ADAM Grubb era un hombre de gustos avanza- 

dos y modernos. Las horas que su empleo le de- 
jaba libre las ocupaba en asistir a reuniones de ami- 
gos elegantes en los hoteles y bares de mejor nombre 
No fué, pues, extraño el a 


que planease una boda (Continúa en la pág. 67) 
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GUARDAPIJAMAS 


ARA estos guardapijamas o Ca- 
misoneg se empleará crépe de 

Chine semejante al de la lingerie. 

Están formados por un sobre, y Úúnica- 
mente el cierre está adornado con borda- 
do. El primero está formado de peque- 
ñas palmeritas bordadas con algodón, en 
dos tonos de bleu, al punto de festón, y 
los tallos al punto de tige. El cierre está 
bordeado por un festón hecho al crochet 
con el mismo algodón empleado para el 
bordado. El segundo guardacamisón se 
confecciona en el mismo género que el 
camisón o pijama que debe guardar; el 
cierre está adornado con un pequeño bor- 
dado, cuyo dibujo representa algas bor- 
dadas con algodón blanco al punto d'épine 
y punto de tige. Los lunares son negros. 
Estos guardacamisones tienen iniciales 
bordadas, muy modernas, y están forra- 
dos de huata y piqué. 
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Cochlaik humoríslicos 


Por TANCREDO 


Srnarrma CONCA COCAINA 


DE SOBREMESA 


Se ha ido, bien o mal, 
el nunca corregible carnaval; 
y. el caso es que se ha ido 
sin haber sus bellos títulos lucido, 
pues la ordenanza que prohibía el uso 
del antifaz la fiesta descompuso. 
Falló con ello la oportunidad 
de paseur por las calles la verdad; 
que para demostrar lo que hay en todos 
de sincero y de íntimo, no hay modos 
más eficaces, ni mejor receta, 
que la de ir por el mundo con careta, 


' 

¡ A propósito de la 
i crisis, diálogo :sor- 
| prendido entre un 
i. espectador de un 
| circo ambulante y el 
] 


JUANE 


La mayoria de los juaneres son causados por la 
desviación del dedo gordo y desapurecen tan. 
pronto se coloca a este en su linea 
normal. El Toe-Flex del Dv Scholl 
arriba ilustrado, alima y corrige el 
juanete, endereza el dedo torcido y 
evita que los dedos se sobrepongan. 


domador de fieras. 

El espectador al 
domador: —¿Y no 
tiene usted miedo a 


“INSTANT 
ODO-RO-NO” 
con el 
cómodo y nuevo 


APLICADOR 
HIGIÉNICO 


Resuelve todos los problemas 
de la transpiración 
UPRIME el sudor por un pe- y) 
Modo de La 3 días De apli Ella: —Yo creo 
o o e a 145, ne aplica ' que tú prefieres ju- 
en un instante—con el. nuevo ! gar al póker con pa- 
aplicador esponja: —¡Basta: con | pá a estar aquí con- 
extenderlo! EE O 
a Pp y El: —De nngún 
ses : rora: de dí: ; E E 
Usese a cualquier hora de día modo, querida. Pero 
o de noche. Se seca rápidamente cesario que 
—evita que los vestidos se man- a el dinero 
chen con el sudor—realza la suficiente para Ca- 
frescura y el encanto personal. 


que algún día las 
fieras lo coman a 
usted? 

El 
—¡Quiá!... 
van las cosas, lo 
más probable es que 
aleún día termine- 
mos nosotros co- 
miéndonos las fie- 


| 
| 
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En los casos graves de juanetes de 
larga existencia, se recomienda usar 
el Bunion Spring del Dr. Scholl de 
noche que como una palanea en- 
dereza suavemente el dedo torcido 
y lo mantiene en su posición 
normal. 


El Bunion Protector del Dr. Scholl 

proteje, alivia y esconde el jua- 

mete, evitando también la de- 

formación del calzudo. Se usa 

encima de las medias con toda 
comodidad. Son elaborados de 

cuero fino y forrados lateral» Ó 
mente de fieltro sumamente 

"sunve. 


domador: 
A como 


. BUNION SPRING 
se encuentra rendidisima Pilar; 

y a fuerza de pavear y hacer el sonso, 
se encuentra idiotizado el buen Alonso. 
Y es que tiene el carnaval la gran virtud 
de curar a los locos en salud. 


_ Confidencias de la 
playa: 


Se anuncia con no poca sensación 

gue los yanquis, por seria decisión, 

del oro suspendieron el patrón, 

¿Suspendido el patrón?... ¡Tiempos airados! 
¿Lo pasarán mejor los empleados? 


meme do 
a 


VOCITOAIO LIDIA IAN ICRA CONIOLADID ACA EIN rs 


BUNION PROTECTOR 
Para aliviar, reducir y 
disimular el juanete O 
coyuntura agrandada 
del dedo gordo úsese el 
Reducidor de Juanetes, del 
Dr. Scholl debajo de las 
medias. Elaborados de go- 
ma pura.suave y aséprica. 


REDUCIDOR DE JUANETES 


| 
A fuerza de afilar y de bailar, 
¿ 
j 


La palabra “Dr. Scholl" marcada en la goma, ga» 
rantza la legitimidad del producto. 


SOLICITENOS EL LIBRITO: 


sarnos. 


Una aspiración 
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Odo-ro-no Regular 


también con el nuevo 
aplicador 


El más famoso de todos 
los deodorantes y correc- 
tivos del sudor. Aplí- 
quese antes de acos- 
tarse, dos veces por $ 
Semana, 
Distribuidores: 
PALMER < Co. 


574. Calle Moreno 
Buenos Aires j 


ODO-RO-NO 


THE 000.RO-NO CO..Inc.. Nueya York, E. UA. 


os Sordos 


En seguida con el aparatito 
ousticon”. Mi experien- 


Sel, 


cia de 25 años a 

su disposición. 

Toda una garantía pára Vd. Hoy mis- 
mo pida folletos a Julio Valle, calle 
C. Pellegrini 603, Buenos Aires. Re- 
mita 30 cent. en estampillas para 
gastos. Personalmente pruebas gratis, 


No tenemos sucursales ni agentes 


“EL HOGAR” 


wende las fotografías personales 


publicadas en sus páginas 


RIO DE JANEIRO 262-300 


U. T. 60 - 1021 - 1029 


Pz lógica: 


Un psicólogo. 

Ella: Son las 
tres. Voy a casa de 
la modista a pro- 
barme un vestido; 
no tardo ni diez mi- 
nutos. : -- 

Él: Está bien. 
Pero no te olvides 
gue comemos a las 
ocho. 

Ss 


La mendicidad 
moderna. 

El dueño de casa 
al mendigo: —¿ Otra 
vez? Ya comprende- 
rá usted que no pue- 
do darle li 
sale demasiado caro. 


»sna todos los dias. Ma 


LA MUJER MODERNA 


Ella. — ¡Bendito sea Dios! 
¿Por qué me habré casado 
con este hombre y no con uno 
que hiciera más juego con mi 
mobiliario? 


— ¿No sabe, ami- 
go mío, que Timo- 
teo ha publicado un 
anuncio en un dia- 
rio, ofreciendo diez 
mil pesos al.médico 
que logre dejarlo 
tuerto? 

—i¡Ya lo creo! 
¿No ves que es cie- 
go de nacimiento? 

> 

Un pequeño lap- 
sus periodístico: 

— ¡Por qué ha- 
brá desnedido el di- 
rector del diario al 
nuevo repórter? 


— Pues porque le mandó que le 


hiciera una lista de los hombres de 


El mendigo: —Pues abónese us- 


ted. Es un peso mensual solamente. 


Es 
Cantar popular: 
Para pesar a tu madre, 
niña, no existen balanzas. 
¡De fijo que en todo el mundo 
no hay señora más pesada! 


Del carnet 


Según log pájaros, el autogiro 
ha llevado el confort de los ven- 
tiledores a las altas esferas. 


Tenío aquella soprano una voz 
tan alta, que para oírla bien 
- había que pararse sobre las pla- 
teas., 


Había una vez una dama tan 
econónvica que se compró treinta 
vestidos para aprovechar una li- 
guidación en que habían sido 
puestos a mitad de precio. 


_Era bien celoso de su reputa- 
ción aquel moribundo que pidió 
encarecidamente a sus deudos que 
no informasen a su mujer del lu». 
gar en que iba a ser enterrado, 
pues de ningún modo quería que 
supiese nunca dónde pasaba las 
noches. 


nota de la localidad, y le hizo una 


lista de músicos. 


LI? 
Entre dos desocupados: 


— ¿Por qué estás de ese modo 


tragándote el diario? p 


— Es que estoy leyendo la lista 


de los banquetes. 


de Bolonio 


Sorprendió por lo precoz y mo- 
derno aquel niño que, cuando el 
juez, al resolver el divorcio de 
sus padres, le consultó si quería 
irse con el padre o con la madre, 
contestó que deseaba hacerlo con 
el que se quedase con el auto- 
móvil, 


Era realmente para estar in- 
dignado aquel matrimonio que 
siempre había deseado tener un 
hijo y Dios le había dado ocho. 

| 

Mi amigo Panete está dispues- 
to a presentar su candidatura a 
diputado nacional porque el médi- 
co que lo asiste le ordenó que se 
mantenga a dieta. 


¡El deber! Si todo el mundo fue- 
se a hacer coso de los que ensalzan 
el deber como una gran virtud..., 
¿qué sería de los acreedores? 


que explica los Métodos del Dr Scholl de corrección 
y alino de cualquier dolencia de los pies 


Casas del Dr. Scholl 


PARA LOS PIES 
FLORIDA 48 * Ay. DE MAYO 1431 
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El dbegar 


para la gente menuda 


ll Y pe 


, 


Para conseguir ver esta escena en la nieve será necesario colorear con lá- 
pices, llenando los planos así: los marcados con B, de azul; BL, de negro: 
BR, de marrcn; O, de naranja; R, de rojo, y los marcados con W dejarlos en 
blanco. Si al hacerlo se pone mucha prolijidad, resultará un lindo cuadrito. 


Después de haber recorrido varios kilóme- 
tros, se les pinchó una goma; pero uno de 
los compañeros creyó hallar la solución ofre- 
ciéndole una que se hallaba ante su vista... 


PROMESAS DE 
BUEN VENDEDOR 


— Este automóvil tie- 
me la propiedad, señor, 
ide que, cuando desarro- 
lila velocidad, ni produce 
mal olor, ni mete ruido, 
ni se le ve tocar el suelo. 

_— ¡Magnífico! Pero, 
si no se le ve, ¿en qué se 
¡conoce que es un auto? 


...pero la sorpresa fué grande cuando se 
dió cuenta de que lo que él creía una goma 
que colgaba del interior de la tienda no era 
sino la trompa de! elefante propietario de 
aquella casa, que les despidió malhumorado. 


LAS ANDANZAS DE COCHINILLO, 
MICHINO Y PATIN 


LA CLASE DE DIBUJO TIENTA FRECUENTEMENTE 
A LOS TRAVIESOS 


Doña Hipo, para la primera clase de dibujo, Así fué que en cuanto dejá el pizárrón para 


Y, como siempre, el final fué ines 


Entre una colección de 
láminas de animales se en- 
contró esta, que a simple 
vista está llena de erro- 
res como el siguiente: a 
la lechuza le han pintado 
patas de pato, y así su- 
cesivamente. A ver si los 
lectores descubren todos 
los que hay en ella. 


JUGUETE CASERO 


Después de pegar proli- 
jamente todo este geraba- 
do sobre cartulina, haced 
un corte donde indica lá 
línea negra gruesa, intro- 
duciendo por él el trozo de 
cartulina que sobra de la 
gorra, que sostiene el bra- 
ZO y que se recortará 
aparte. Se unirá al cuer- 
po sujetándolo, por medio 
de un broche donde indi- 
ca el punto negro. Dán- 
dole movimiento a esta 
parte que sale de la gorra 
se verá el efecto que se 
desea. 


perado para ellos. De improviso se presentó doña Hipo, 


elige un modelo fácil, compuesto de lineas rec- 
tas y quebradas, cuyo final se asemeja a una 
pollera. Los discípulos aprovechan esta oportu- 
nidad para felicitarla por su facilidad de eje- 
cución, pero lo que en realilad esperan es pasar 
un rato divertido en cuanto ella desaparezca, 
confiada en la seriedad de la clase. 


que todos los copiaran, los traviesos, olvidan- 

do el respeto en la clase, se lanzaron sobre 

lo dibujado por doña Hipo y empezaron a en- 

mendarlo, hasta dejarlo como ellos se ima- 

gzinabán que debía ser, recibiendo la aproba- 

ción de todos los compañeros, a quienes les 
causó gracía la ocurrencia. 


que fué la 


chinillo 


la 


esta ocasión Patín, que por su estatura pudo quedar oculto detr 


rilaridad 


única 


de la 


a quien no le hizo ninguna gracia la ocurrencia, 


subido sobre 


un 


clase. 


Ránida tomó sus medidas v cast ea 


tr 
as 


sorprendiendo a Co- 
banco, imitando su voz y provocando, con ademanes grotescos, 


los 


del 


:alvandose en 
banco y porque, 


además, sus compañeros guardaron el secreto de su participación. Pero el susto no se 


lo pudieron evitar. 


| 
| 
' 
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moderna y de acuerdo a sus 
medios pecuniarios, Kitty 
había soñado siempre con 
una ceremonia solemne en 
la iglesia, lo mismo que su ma- 
dre. La señora O'Kelly lloró un po- 
co, a solas, al enterarse del plan de 
la boda. No le dolía el que no estu- 
viese invitada al lunch que se efec- 
tuaría en el Hotel Victoria, sino el 
verse defraudada en cuanto al cere- 
monial religioso, y, sobre todo, el que 
- Kitty no llevaría los velos nupciales, 

Que ella había asociado siempre a la 

idea del matrimonio de su hija. Pero 

era necesario pagar un precio por 
la adquisición de un yerno rico y ele- 
gante. 

Adam había anunciado su firme 
decisión de no someterse a toda esa 
vidiculez. Y con suficiencia había ex- 
puesto el programa, en el cual todo 
lo antiguo había sido descartado. 
Unos cuantos amigos suyos serían 
invitados al hotel, donde se les servi- 
ría un buen almuerzo. El café y los 
cigarros se ofrecerían en el salón de 
fumar del mismo hotel, donde Kitty 
y él vivirían durante los primeros 
días. Concluído el almuerzo, irían to- 
dos al Registro Civil, después de lo 
cual dedicarían la tarde a la señora 
O'Kelly y a los amigos de la familia 
de la novia. 

Todo fué Hevado a cabo en la for- 
ma prevista por el exigente novio, 

El sábado, a la una de la tarde, 
Kitty llegó al hotel, pálida y emo- 
«tionadáa. Vestía un elegante traje 
que realzaba su fina silueta; un pe- 
queño sombrero le ceñía la cabeza, 
graciosamente inclinado sobre un 
ojo. Sus labios rojos, tocados ligera- 
mente de rouge, le daban un aire 
algo atrevido, pero la timidez de su 
actitud y-de su mirada deshacían tal 
Impresión. 

En el mismo momento de entrar 
al vestíbulo, donde Adam la espera- 
ba, 0yó a su novio dar una orden al 
Camarero, señalando un gran baúl 
ropero, que aparentemente había si- 
do traído allí en ese momento. 

. —Que lleven eso a mi dormitorio 

inmediatamente dijo con tono au- 

toritario. ; 

¿+ — Muy bien, señor. — El cama- 

Yero se llevó la mano a la gorra. 

— ¿Qué traes en ese baúl tan 
grande? — inquirió Kitty, perdien- 

o en algo la timidez al ver la segu- 
+ Yvidad con que su novio se manejaba 
en sitio tan elegante. — Parece que 
te has preparado para un viaje al- 
rededor del mundo. 

— Nada más que hasta el Distrito 
de los Lagos, querida; pero he teni- 
do que comprar algunos trajes para 
lr como es debido. Ya los verás — 
concluyó riendo alegremente. 


Fué luego de concluído el almue»r- 


Zo, cuando todos los invitados pasa- 
ron al saloncito de fumar y comen- 
-zaron a hablar de temas variados, 
olvidándola casi por completo, que 
Kitty empezó a sentirse horriblemen- 
te triste y sola. El ambiente estaba 
cargado del humo de los cigarrillos 
finos y del olor al tabaco seleceio- 
nado. Adam Grubb era espléndido 
- en sus manifestaciones de generosi- 
dad. Un pénsamiento se formaba len- 
- tamente en el cerebro de Kitty, pen- 
- samiento que no cedía a pesar de su 
insistencia en apartarlo de su men- 


10.000 "/.. 
GARANTIA 
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te. Era curioso, pero el timbre de la 
voz de muchas de las personas allí 
reunidas, la charla banal y el tono 
destemplado de los hombres y las 
mujeres un poco ebrias, le hacía re- 
cordar claramente el clamor que sa- 
lía de la jaula de un vendedor de 
cotorras que ocupaba un puesto ve- 
cino al suyo en la calle Struton. Se- 
ría tal vez el efecto del vino, a que 


Clase de música 


Por 


O. MARTINEZ HOWARD 


Hoy, mi haraganería impenitente, 


que se abrumó de musicales fugas, 
en la blanca cuartilla de la frente 


me dibujó un pentagrama de arrugas. 


Esta noche, a la cita, como un duelo 


lo llevaré, y en el coloquio amante, 
verterás hidromieles de consuelo 


sobre mis pesadumbres de estudiante, 


Lo llevaré a la cita cual si fuera 
un esquema de hastío, compañera, 
y al borrarlo con besos de perdón 


pondrás sobre el pentagrama, encar- 
[nadas 


fusas y semifusas, dibujadas 
como con sangre de tu corazón. 


ella no estaba acostumbrada. El rui- 
do la tenía enloquecida. El clamor 
subía de punto. No era así la fiesta 
con que ella habia soñado para su 
boda. , 

En medio de los coros de risas se 
alzó de pronto la voz de uno de los 
presentes. 

— ¡Silencio! — reelamó, poniéndo- 
se de pie. Una salva de aplausos sa- 
Judá su intención manifiesta de emi- 
tir un discurso. 

— ¡Que hable, que hable! — rom- 
pieron a decir varias voces. 

—HE... so es... lo que estoy... 


Los sueños de Kitty 


tratando de hacer, señoras 
y caballeros. 
— ¡Hurra! — le interrum- 
pieron de nuevo. 
-Se...fñoras y caballeros — re- 
pitió el orador. — Estoy... se.. 
seguro de que todos ustedes de- 


sean. muchas felicidades a la nue- 
va pareja... 

Al llegar a esta altura, su inco- 
herente discurso fué interrumpido 
por la aparición de un ordenanza. 
que se dirigió resueltamente hacia 
Adam Grubb. 

— Su tío desea hablarle, señor — 
anunció con voz clara y alta. Algo 
inesperado por la asamblea, pareció 
contener aquel mensaje tan sencillo. 
Algunos de los presentes cambiaron 
miradas extrañadas. Pero Adam no 
pareció perder la calma. 

— ¿Qué dices, muchacho? 
tío? 

— No me dijo su apellido, señor. 
Me encargó que le dijera a usted 
que su tío Bill le esperaba en el dor- 
mitorio y que tenía algo importante 
que decirle. 

— ¡Ah! — dijo Adam, asumiendo 
de nuevo su despreocupación. — Tío 
Bill ha sido siempre amigo de las 
sorpresas. Dile que voy inmediata- 
mente. 

El ordenanza 
luego de hacer 
asentimiento. 

— Dispénsenme un momento, ami- 
g'0S dijo Adam a la reunión. — 
Volveré dentro de unos minutos. En- 
tretanto, ustedes pueden pedir otra 
vuelta de copetines. 

La alta y bien compuesta figura 
de Adam desapareció por la puerta. 
Kitty, aburrida tal vez de la compa- 
ñía o movida quizá por un secreto 
impulso, decidió seguirlo, y sin que 
nadie lo notase abandonó el salon- 
cito. 

La sorpresa que sufriría al llegar 
a la habitación destinada a ser su 
cámara nupcial era mucho mayol 
que las que hasta entonces había so- 
portado. 

En el centro de la misma estaba 
de pie, enfrentado a Adam y con un 
papel azul extendido en la mano, el 
mismo tipo corpulento y de cara plá- 
cida que la había disgustado con su 
persecución insistente hacía varios 
días. 

Al entrar pudo oír las palabras 
“orden de arresto”, pronunciadas por 
el desconocido, al mismo tiempo que 
señalaba ej papel azul que tenía en 
la mano. 

—S$Si usted no se resiste, evitará 
una escena—concluyó el tipo. Y sin 
agregar palabra empujó a Adam 
hasta el pasillo, donde un par de 
agentes aguardaba. Luego cerró la 
puerta de la habitación y se volvió 
a Kitty, dirigiéndole la palabra con 
tono cordial y amable. 

— Siento mucho haberla desilusio- 
nado, señorita, pero usted debe agra- 
decer a su buena estrella el que la 
haya librado de casarse con este ti- 
po. Un muchacho honrado y que la 
quiere de veras la está esperando. 

— Usted debe ser el diablo — gri- 


¿Qué 


en silencio, 
reverencia de 


salió 
una 


(Continúa en la pág. 80) 


Descuido en el Lavado 
arruina el Cabello 


La suprema sencillez de los peinados 
modernos requiere ante todo una hermo- 


sa 
es 


cabellera, El poseer hermoso cabello 
afortunadamente cosa fácil, bastando 


darle el lavado adecuado. 
El lavado apropiado vuelve la cabelle- 


ra 
su 
bri 


suave y sedosa haciendo resaltar toda 
vida y brillo, dejándolo a la vez fresco, 
lante y esponjoso. 


Si bien el cabello necesita lavados fre- 
cuentes periódicamente, no puede sopor- 
tar los nocivos efectos de los jabones co- 


iu 


mes. La cantidad de álcali en los ja- 


kones ordinarios reseca el cuero cabellu- 


do, vuelve el 


cabello quebradizo y lo 


arruina. s 
Por este motivo, millares de mujeres en 


todas partes del mundo emplean ahora 


Mulsificd Champú Aceite de Coco. Este 
producto puro, claro y enteramente libre 


de grasa hace resaltar la belleza natural 
del iaa y en ningún caso puede da- 
nario. 


Dos o tres cucharaditas bastan 


para 


producir una espuma abundante y rica 
que asea a fondo, y se enjuaga fácilmen- 


te, 


desprendiendo la caspa y las partícu- 


las de polvo que se adhieren al cuero ca- 
belludo. 

Deja el cabello suave y dócil, infun- 
diéndole nueva vida, brillo y seducción. 


Puede 


obtenerse Mulsified Champú 


Aceite de Coco en cualquier perfumería 


o farmacia. Un 


frasco de cuatro onzas 


durará meses. 
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PARA LOS 


PIES, MANOS 
Y AXILAS 


7 Lo se Le 
pasarán un buen rato de hila- 


Los lectores de | 
ridad todos los miércoles con 


las divertidas travesuras de 


LOS SOBRINOS 
DEL CAPITAN 


El Jabón favorito hace más de 30 años 
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CODSGHOR 


TM STE artículo no va ciertamente des- 
tinado a las damas y niñas mimadas 
por la fortuna, que disponen de todo 

el tiempo necesario para hacer su toilette 
de fiesta. 

Ellas, por otra parte, confían su embelle- 
cimiento personal a las expertas manos de 
la masajista y de las profesionales en arre- 
glo facial. - 

Nos dirigi- 
mos a la otra ] 
parte del género 
femenino, cuya 
existencia agitada 
desconoce el signifi- 
cado de la palabra 
“ocio”. 

A la niña que trabaja 
hasta las diez y nueve o las 
veinte horas. A la señora 
que pasa su tarde 
haciendo compras, 
de visita o entrega- 
da a sus obras so- 
ciales o filantrópi- 0 
cas, y que debe con- í 


currir a una comida 

o a una reunión en | 
las- primeras horas : 
de la noche. 

¿Renuncia- 
rán a parecer 
bonitas por fal- 
ta de tiempo 
para arre- 
glarse? 

No, por cier- 
to. Si tienen 
una hora por 
delante, nada 
pueden temer. En el escaso intervalo de 
sesenta minutos hallarán recursos para lu- 
cir un rostro descansado, radiante, juvenil, 
sin la menor huella del trajín abrumador que 
precedió a esa transformación. 

Es inútil agregar que los cuatro cuartos 
de la hora concedida se dedicarán pura y 
exclusivamente a la cara, al peinado y a las 
manos. 

Se descuenta que el vestido y sus acceso- 
rios descansan impecables y ordenados en 
el guardarropas, para ser vestidos en un se- 
gundo, como si se tratara de un uniforme. 

La mujer moderna se asemeja en ello a 
los cuerpos más disciplinados. A un toque 
de orden, que en este caso es la campana 
del reloj o el timbre del despertador, endosa 
las prendas de su “toilette” de fiesta sin va- 
cilaciones ni retoques, segura de que le caen 
admirablemente. 

La simplicidad de los modelos modernos 
y el arte desplegado por la inventiva, hacen 
maravillas en el sentido de la rapidez. 

Veamos cómo procederá la joven o la se- 
ñora que llega a su casa muy fatigada, a las 
seis y media de la tarde, y tiene el compro- 
miso de asistir a una fiesta. 

A las siete y media vendrán a buscarla. 
¿Quiere presentarse fresca, linda y elegante? 
Empiece por recordar que en los afamados 


Olabogar, 


o de belleza Pemenmna 


institutos de belleza se obedece a tres man- 
damientos fundamentales para la creación 
instantánea de una “beauté”. 
1? Relajamiento de músculos y distensión 
de nervios. 
2? Estímulo. 
3? Arreglo de la cara y disposición de 
afeites. 
Lo primero 
se Obtiene 
con descanso 
físico y men- 
tal. Para ello, 
acuéstese un 
cuarto de hora, a 
obscuras, aflojando 
el cuerpo y doblando 
los dedos de modo que 
ningún músculo quede 
rígido o tendido. Trátese 


manera de hacerse bella 
en una hora 


de dormir. No hay nada tan 
milagroso para dar sereni- 
dad a la cara y rehacer una 
beldad como algunos minutos de sueño en 
este breve reposo. 

Personas hay a quien cinco minutos de 
siesta bastan para sentirse luego ágiles y 
dispuestas cual si hubieran dormido mucho. 
Otras, en cambio, no concilian el sueño con 
tanta facilidad. Cuestión de hábito y de tem- 
peramento. Lo indiscutible es, en nuestro 
caso, que tal sueñito es todopoderoso en la 
restauración de un rostro fatigado y desco- 
lorido. 

Duérmase o no, es preciso colocar sobre los 
ojos una compresa, fría en verano y tibia en 
invierno, empapada en agua de azahar o de 
rosas. 

Pueden reemplazarse por decocciones de 
malva o de sauco, y por infusión de tilo, si se 
tienen listas estas preparaciones. 

Pasados los quince minutos, levantaos sin 
precipitación, para tomar un baño tibio, de 
inmersión. Bastan diez minutos para tal 
operación. Ya estáis listas para tomar asien- 
to frente a la mesa tocador y proceder a ocu- 
paros del rostro. 

Corresponde iniciar la segunda parte del 
programa, o sea el estímulo a los músculos y 
a la piel para vivificar el color y dar esplen- 
dor a las facciones. 

Se consigue dando ligeras fricciones con 
una loción tónica o aplicando a la cara un 
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algodón empapado en ella, formando una 


máscara que se deja unos minutos. Esta fór- - 


mula es muy ventajosa para el caso: 


Agua de: TOSAS aaa oa 100 gramos 
AGO FA SN eS 


Tintura de benjuí........ 10 


” 


Tanto la fricción como la máscara activan 
la circulación y dan a la tez una tonalidad 
sonrosada. 

Para quitar la loción, lávese la cara con 
gran cantidad de agua fría. 

La piel aparece transparente y nacarada. 
Ya está en condiciones de recibir la crema 
adherente, el rouge de las mejillas y el polvo. 
No insistiré en la necesidad de elegir estos 
productos de acuerdo con las características 
de la piel, color de los ojos, del cabello, etc. 

Continúase el trabajito. Se da sombra a 
los párpados, se 
arquean las pes- 
tañas con el cepi- 
llito y el rimell, 
¿, o simplemente 
con la cremita es- 
pecial que con 
distintos nombres 
se venden para 
ellas. 

El “make up”, 
como en inglés se 
llama a este arreglo facial, 
toca a su fin. Falta trazar e! 
arco de las cejas, obscurecer- 
las si son muy claras y pasar 
el lápiz rojo a los labios, di- 
bujándolos bien. 

Los lápices modernos se confeccionan de 
modo que pueden usarse las dos puntas, pues 
traen un tono de rojo distinto en cada ex- 
tremo, lo cual resulta de gran comodidad. 

Finalmente, el paso del cepillo y del pei- 
ne en la melena, donde se marcan las ondas 
en su lugar, se rectifica algún ricito o se 
alisan las patillas, remata la obra. 
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Un poco de crema para blanquear las ma- 


nos, el paso del polissoir o una ligera capa de 
esmalte sobre las uñas, y, ¡listas! 
Entre una elegante que sale de su Insti- 


tuto de Beauté y nuestra “bella apurada”, 


no existe diferencia. 

Segura de sí misma, fresca y sonriente, s= 
presentará en público totalmente transfor- 
mada en una hora, para ser el centro de mu- 
chas miradas, para ser “alabada por los 
hombres y envidiada por las mujeres”, su- 
prema conquista a que puede aspirar la más 


atrayente de las damas y su más grande 


galardón. 


madita, que se saca al día siguiente con agua 
caliente ligeramente alcoholizada: 


E L ACNÉ SE CURA aplicando de noche esta po- 


ET O 30 gramos 
¡KcidosallollicO dt o EA 
Oxido de M0 eri ds RO 3. 
Resorcina .......» Pa 2 


Una de tantas (Buenos Aires). 


ed 


EL GLICEROLADO DE ALMIDÓN 
se hace mezclando íntimamente: 


Almidón de trigo 
Agua 


Glicerina 

yx =D SIENDO UNA 
CICATRIZ 

MUY PROFUNDA, 

e Solamente se logra 

borrarla mediante 

, 5 Masaje eléctrico. 

-Puntana (San Lavis). 


T gramos 


Constance Bennet (Rosario). 


BRAZOS 


RUS QUINCE Manteca de 


AÑOS Y CON »erd 
UÑA ESTATURA de o 
1 m. 57, le corres- tasio 2d : 


Ponde un peso de 52 

kilos aproximada- 
mente. — Noemí 
(Buenos Aires). 


JN 17 CUANDO LA 
ld CARA DEBE 
-—EXPONERSE MUCHO AL SOL Y AL 
¡ ATRE adquiere ese aspecto seco y man- 
-Chado. Haga uso de esta loción, muy 
-Indicada para el caso: 


benjuí ..... 


«Agua de azahar...... 150 gramos 
Agua de rosas....... A 
e TERA A 0 >, 

* Tintura de benjuí.... 5 
Esencia de jazmín. . Ls 


3 2* Contra la PS del cuero ca- 
belludó le dará buen resultado esta po- 
5 mada, que se aplicará bien sobre el 


Fe 


o una manzana. 
Almuerzo: Dos tajadas de jamón sin 


Té: Una taza de té claro, sin azúcar, 


y una manzana de postre. 


su edad y estatura, 


cuerpo. 


casco, separado en haces el cabello: 
y 


Azufre precipitado. . 6 gramos 
Bálsamo del Perú. L 
Tintura de cantáridas. 3 > 
Manteca de cacao..... 16 ,, 
Aceite de ricino 50 


Lectora de la Sección Belleza 
Femenina (Tucumán). 


1? LOS POROS DILATADOS se 
"contraen usando este líquido as- 
ingente: 


1 gramo 
10 gramos 
«y ” 


Tintura de benjuí....- 
Agua de rosas 


Agua de Colonia 


BRILLANTINA LIQUIDA PA- 


RA EL CABELLO. Conseguirá 
una brillantina muy económica, 
reuniendo: 

Aceite de almen- 
RAN 10 gramos 

Aceite de olivas... 5 ps 

Agua Colonia . 10 E 


“Teresita Y.” (Bs. Aires) 


2? Los puntos negros se extraen por 
ave presión de los dedos, después de 
tomar un baño facial de vapor. A .con- 
—Unuación pase al rostro un pedacito de 
e ielo. — Rubia de ojos negros. 


E : P>: 1” LAS ARRUGAS DE LA FRENTE 


se combaten con masaje diario en 
tido contrario del pliegue, usando 
e occ común. 

Por la noche, use una venda frontal 
Te tela o caucho, para mantener lisa 
1 epidermis, 


PARA REDUCIR LOS 
demasiado 
debe recurrirse al masaje con 
rodillo, empleando esta cre- 
ma adelgazante: 


Tintura de 


“Betty” (La Rioja) 


REGIMEN PARA ADELGAZAR. — 10 


. 


$ 


2? Puede usar esas píldoras sin te- 
mor. Sus resultados son excelentes. 
Morocha de ojos claros (Buenos Atres). 


1) 


F7 
Leche fresca, 
un limón: alcohol fino. una cucharada. 
Se deja secar por 
solo sobre la tez. 

* El cutis seco de- 
be tratarse con cre- 
mas oleosas. La si- 


17? CONTRA LAS ARRUGAS DEL 
CUTIS se aconsejan lociones con: 


a sí. 


gruesos 


a 


dará muy buen re- | 
sultado: 
Espermaceti, 10 
gramos; cera blan- 
00 gramos ds O : 
100 2 ca, 35; aceite de oli- 
95 E vas, 55.—Elba (Ro- 
sario). 
E EL ASPECTO 


QUE DESCRI- 


una cucharada; zumo de | 


ÓLdóqgar 


Dectora E Gt 


guiente fórmula le | 


BE denota debilidad | 


uñas. Le será favo- 
rable una inmersión cotidiana de los 
dedos en vaselina, entibiada al baño- 
maría, y el cepillado diario de las uñas 
con agua caliente y jabón de coco. — 
Flor de Lapacho. 


1* LOS PUNTOS NEGROS SE EX- 

TRAEN fácilmente, untando la re- 
ón afectada con una crema cualquie- 
ra, sobre la cual se aplican varios fo- 
mentitos calientes. Entonces, al dila- 
tarse los poros, sale sin dificultad la 
materia que los obstruye. 


Desayuno: Un racimo chico de uvas 


gordura, Un huevo pasado por agua, 


Una galletita seca, salada. Una manzana. 


o mate amargo, 


Comida: Una taza de caldo colado. Un plato de verdura cocida, con aceite, 
2% Debe reducir veinticinco kilos para tener un peso normal, de acuerdo a 


3" El masaje con rodillo de goma es un medio eficaz para adelgazar el 


“Asidua lectora de EL HOGAR” 


2? El uso periódico de un buen depi- 
latorio mantendrá libre su cutis de ese 
molesto huésped. 

3* Todos los productos que EL HoGAr 
anuncia son de reconocida eficacia. 
Pilarcita, 


1? LAS MANCHAS PRODUCIDAS 

POR EL SOL, en la tez, desapare- 
cen con tres lavados por día empleando 
infusión de tilo. Por la noche, se untan 
con este preparado: 


LANDA UA a aa 30 gramos 
Aceite de almendras 

AULAS Tis ONE 
GÍCOTIDA >.<... .....0% 1D 
Agua oxigenada .....+ 1 
BALI dias lg : AR 
Tintura de benjuí..... ME 


2* Las venitas rojas deben ser tocadas 
con una aguja eléctrica, sencilla opera- 
ción que cualquier médico ha de prac- 
ticarle. 

3? Friccionando las mejillas en forma 
circular con una muñeca de algodón mo- 


jada en agua caliente y pasando a con- | 
uti un pedacito de hielo, adquie- | 
ren aquéllas un sonrosado natural que | 


dura muchas horas.—Piruca (Alberdi). 


CONTRA LAS MANCHAS DE 
LA CARA, da buen resultado hu- 
medecerlas dos veces por día con: 


Aceite de almen- 


f dras amargas... 100 gramos 
BÓTAX 3... ce 10 A 
Tintura de mirra. 2 ” 
Agua de azahar.. 20 Se 
Agua de rosas. 30 


“mM. López xj (Chubut) 


constitucional de las | 


URETERES 


Riñones, uréteres, vejiga 


El aparato urinario forma un terreno propicio para el 
desarrollo de las bacterias portadoras de peligrosas en- 
fermedades, que llegan al mismo por la sangre o desde 
afuera (ascendiendo). Trate usted a tiempo estas enfer- 
medades y los trastornos por ellas producidos (dolores, 
escozor, punzadas al orinar, etc.) mediante una des- 
infección o limpieza interna por la Urotropina. Es el 
desinfectante o depurador recomendado por su eficacia 
e innocuidad por los médicos más eminentes para des- 

infectar las vias urinarias y refrescar y limpiar la 

sangre de impurezas. Pida siempre: 


Urotropina 


Frascos de 50 tabletas 


Para cualquier forma 
de cuerpo 


Tanto para las damas delgadas como para las de 
formas abundantes, los corsés de la CASA PORTA 
para la moda actual, realizan el ajuste del cuerpo 
con absoluta comodidad debido a su corte esencial- 
mente anatómico y esmerada confección. 

Aumente Ud. “señora, la elegancia de su porte. 
ajustando su cuerpo con un corsé de CORTE 
ANATOMICO que la Casa Porta confecciona “xclu- 
sivamente sobre medida desde 


$ 28.00 


“rm 


Solicite el catálogo de corsés de última creación 


Antigua CASA PORTA 


Calle VICTORIA 755 — Buenos Aires 


suministra 
como azúcar co- 
mún, mezclándo- 
lo con el café, el 
te, la leche, etc. 
sin desvirtuar el 
sabor. + / 


ENE VEND 
LAS BUENAS FARMACIAS 
ÍREZ Preparado por el Dr. COLLAZO 
FARMACIA DEL CONDOR — ROSARIO 


MEZCLA DELICIOSA 
Obsequio en cada Milo 


Alsina 416-UT33-2215y2216 


labores Pemer 


7 Marzo 17 de 1933 


DAS Por MARISA 


L 


| 
» pd ETA Pi 
ina” AS y 5 
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id 


Motivos con bordados 
de Ássise 


Censiderados bajo el punto de vista de 
los trabajos, los bordados de Assise se cla- 
sifican entre las labores a puntos contados 
cuya ejecución depende de la textura de la 
tela empleada como fondo. A causa de la 
simetría de los dibujos es indispensable, en d ; ; j P , 2 : OS wo ARIS 
efecto, que los hilos de cadena y los de la A 152 e. f - : z 3 ¿0 
trama sean del mismo grosor y se coloquen / 
a igual distancia uno de los otros. 
Para esta labor se elige, por lo general, 
una tela blanca; aleunas veces de un tono 
ligeramente crema. Los colores más apre- 
ciados para los bordados de Assise son los 
tonos bleu cielo y marrón, que se emplea- 
ban en las antiguas labores. Un blex1 vivo, 
un rojo y un amarillo bronceado convienen 
mejor, algunas veces, al gusto moderno. 
Estos colores son suficientemente discretos 
para poder ser empleados en la decoración pu. a EOS ELIAS « a 
de diversos objetos o labores de interior. 03 - » á á ; 
Para los trajes de niños, gorros, blusas, 
carteras, etc., que están más sujetos a las 
variaciones de la moda, se da preferencia 
a colores más vivos y alegres. Estos motivos 
de bordados pueden aplicarse también en la 
mantelería y en la rova fina de cama. El 
bordado de Assise confiere gran valor y be 
ileza a las labores que se adornen con él 
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LECCIÓN XVIN 
VAINILLAS SIMPLES 


Figura 1: Se sacan los hilos del teji- 
- do solamente en un sentido, Si el traba- 
jo que se desea ejecutar es una carpeta 
o pañuelo, es decir, si se trata de una 
labor cuadrada o rectangular y se de- 
sea formar esquinas, se sacará ¡igual 
cantidad de hilos en ambos sentidos a 
igual: distancia del borde de la tela 
Seeún el espesor de la tela, se sacarán 
cuatro o seis hilos. Figura 2: Se enhe- 
bra la aguja y se introduce en el borde 
derecho del trabajo. Figura 3: Una vez 
sujeto el hilo, se hace la primera lazada 
tomando tres hilos del deshilado y se 
continúa así hasta terminar el primer 
lado del trabajo (fig. 4). 
Visura 5: Luego se comienza el otro 
bor de de la vainilla y en esta forma que- 
dará heclra una vainilla de palitos. 


VAINILLAS EN ZIGZAG 


Para hacer esta vainilla “se 'proce- 
— «derá exactamente igual que para la 
primera, cuidando solamente de tomar 
los hilos en números pares para que 


ie 


"sea posible dividirlos en dos partes 
iguales (fig. 6). Una vez hecha la 
Primera hilera de vainillas, se proce- 
erá a trabajar la orilla opuesta 
fig. 7). Para esto, se introducirá la 
aguja después de los cuatro primeros 
hilos y se tomarán dos hilos de cada 
grupo (fig. 8), formando así una vai- 
Milla encontrada o en zigzas (fig. 9). 
Figura 10: Para formar la esqui- 
na, ha sido menester cortar los hilos 
de ambos lados. Debemos terminarlos 
por medio de un festón muy fino y 
bien reforzado para que la tela no 
deshaga. 
Figura 11: Una vez reforzada la 
nina, eruzaremos en ella dos hilos 
(que acordonaremos Juego con la mis- 
a hebra con que hemos trabajado. 
Si se desea hacer esta vainilla al 
borde de un dobladillo, se hilvanará 


Ol dggar 


Aprenda usted costura con nosotros 
Por Madame Bonconseil 


éste dos hilos más arriba del des- 
hilado y se tomará con una puntada 
entre cada lazada de la vainilla. 


LECCION XIX 


DETALLES DECORATIVOS 
Y ELEGANTES 


Los'dos primeros grabados repre- 
sentan una roseta hecha con cinta de 
seda. Para hacer este trabajo bas- 
tará cortar un disco de tela sólida. 
Se pasa luego una bastilla en un 
borde de la cinta y una vez frunci- 
da se cose a la tela formando así 


una decorativa roseta (figs. 1 y 2). 


Para hacer una flor de género, 
como la que indica el grabado, se 
recortan trozos de tela en forma de 
pétalos y se deshilachan los bordes. 
Se frunce luego la parte inferior y 
se colocan sobre un disco de tela 
sólida encimando un pétalo sobre 
otro como indican las figuras 3 y 4. 

La figura 5 indica en qué forma 
puede hacerse un fleco anudado. Se 
cortan hebras que midan el doble del 
fleco que se desee hacer, y luego se 
siguen las indicaciones del grabado. 

Figura 6: Para hacer aplicaciones 


se hilvana la figura que se ha corta- 
do en una tela que servirá de refuer- 
zo. Se hace un punto de festón en la 
orilla, o se hilvana, y luego se plan- 
cha formando un doblez muy angosto. 

Figura 7: Para bordar una inicial 
se dibuja en la tela, luego se pasa 
una pequeña bastilla en el contorno 
del dibujo. En los lugares que el bor- 
dado es ancho se rellena con peque- 
ñas puntadas desiguales que servirán 
para dar realce al trabajo. Se puede 
hacer este trabajo en cordonet de 
seda y en colores vivos en los dos úl- 
timos grabados. 


PRIMERAS INDICACIONES 
PARA EL PUNTO SMOKING 


Se hace una bastilla de puntadas 
muy regulares pasando la aguja por 
los pequeños puntos que se habrán 
trazado con anterioridad, y que ser- 
virán para ejecutar prolijamente es- 
te trabajo (figura 8). 

Se hace en esta misma forma una 
nueva bastilla a dos centímetros de 
distancia de la primera. Se tiran los 
hilos que formarán así pliegues re- 
gulares (estos hilos sólo servirán pa- 
ra hacer el trabajo y deberán re- 
tirarse una vez terminado). E 

Figura 9: El “nido de abeja” se 
trabaja de izquierda a derecha. Se 
introduce la aguja en el primer pun- 
to. Se toma otra pequeña puntada en 
el segundo puntito y se rematan jun- 
tos. Se pasa la aguja debajo del gé- 
nero en el segundo puntito de la se- 
gunda línea, se toman el segundo y 
el tercer puntito juntos, y así se 
continúa, 

Figura 10: El punto de diamante 
se trabaja de izquierda a derecha. Se 
pasa el hilo por el primer puntito; 
la segunda puntada en el segundo 
puntito de la misma línea; después la 
segunda puntada en el segundo pun- 
tito de la segunda línea. Se toma 
una puntada en el tercer puntito 
de la segunda línea y se tira bien 
de la hebra, Se repite la operación 
hasta terminar el trabajo. (fig, 11). 


Un poderoso medio para tonificar el cerebro 


No hay trabajo más agobiador ni que 
desgaste más que el trabajo cerebral. 
Aquellos que viven sometidos a una ruda 
tarea intelectual acaban a la larga por 
sentir las terribles consecuencias del sur- 
menage cerebral que se manifiesta con 
una sensación de pesantez o de vacio en 
el cerebro, fuga de ideas, falta de me- 
moria en el orden intelectual, y en el 
orden físico por inapetencia, insomnio, 
nerviosidad, desgano, palidez, etc. 

Esta terrible impresión de impotencia 
cerebral es tanto más dolorosa y afli- 
gente en las personas cuyo trabajo es de 
orden puramente intelectual, como escri- 
tores, periodistas, abogados, profesores, 
investigadores, etc. 

Este mismo terrible desgaste cerebral 
se experimenta también a raíz de fuer- 
tes disgustos y contrariedades, los que 
traen consecuencias muy penosas, sobre 
todo en la mujer, ser naturalmente deli- 
cado y cuyos nervios no resisten una 
prolongada tensión sin resentirse. 


Se impone en estos casos nutrir el ce- 
rebro y los nervios y para ello nada más 
indicado que la Bioforina Líquida de 
Ruxell, una sabia combinación científica, 
de los pr incipales elementos tendientes 
a enriquecer la sangre, entonar los ner- 
vios y fortificar el cerebro. Es extraordi- 
nario el resultado de la Bioforina Líqui- 
da de Ruxell; a poco de comenzar el tra- 
tamiento, el cerebro embotado «adquiere 
lucidez y desaparecen, como por encanto 
los desagradables síntomas de la debili- 


dad nerviosa, insomnio, etc., 
más arriba, E 

Médicos eminentes se han ocupado de 
la Bioforina Líquida de Ruxell, entre 
ellos los Doctores Robin, Huchard, Bert- 
hail, Kobert, etc. El Dr. Daremberg la lla- 
ma “EL RECONSTITUYENTE IDEAL” 
y el Dr. Robin calcula que ES 100 VECES 
MAS EFICAZ QUE LAS PREPARACIO- 
NES MARCIALES INORGANICAS PA- 
RA EL TRATAMIENTO DE LA ANE- 
MIA. 


Cabe señalar la especial ventaja de la 
Bioforina Líquida de Ruxell de ser abso- 
Intamente inofensiva en cualquier orga- 
nismo, lo que unido a su muy agradable 
sabor hace que todos la tomen con agra- 
do. Usándola en reemplazo del aperitivo, 
antes de las comidas, se consigue un ex- 
traordinario aumento del apetito y una 
tonificación general del organismo. 


Como alimento del cerebro se señala 
también como muy ventajosa para los 
niños que estudian, y ahora que comien- 
zan las clases es oportunísima una medi- 
cación, que compense el desgaste mental 
que exigen sus estudios. Indispensable 
cuando los niños sean flacos, pálidos O 
de desarrollo poco satisfactorio. Como 
se trata de un producto agradable, los 
niños no se resisten a tomarlo. 

El Dr. César Alievo, de esta Capital. 
dice: “Desde hace bastante tiempo receto 
ia Bioforina Líquida de Ruxell en todos 
los casos de debilidad, convalecencia, 
anemia, neurastenia, etc., y siempre he 


enumerado* 


constatado mejorías rapidisimas y cura- 
ciones estables con su uso, bastando mu- 
chas veces uno o dos frascos para conse- 
guir este efecto. 


El Dr. Alfredo Ferrari: “Me complazco 
en comunicar que he usado la Bioforina 
Líquida de Ruxell con óptimos resultados 
en numerosos casos rebeldes de neuras- 
tenia, impotencia y neurosis diversas y 
como un excelente reconstituyente.” 


Es aconsejada también a los hombres 
y mujeres envejecidos prematuramente. 
a los gastados por el trabajo intelectual, 
por sus ocupaciones sedentarias o por 
excesos cometidos en épocas más o me- 
nos lejanas, como asimismo a los faltos 
de vida, especialmente a los atacados de 
atonía sexual, pérdida de la voluntad, 
depresión física, decaimiento, etc. Para 
demostrar los resultados de la Bioforina 
Líquida de Ruxell en estos casos, repe- 
timos las palabras del Dr. Robin: “Se 
observa una tonicidad tan grande en los 
enfermos que usan este producto, que 
parece como si renacieran a la vida.” 


La Bioforina Líquida de Ruxell es pre- 
parada por el Instituto Bioquímico Mo- 
delo, en sus Laboratorios Biológicos de 
la calle Perú 1645 al 55, Buenos Aires, y 
se puede obtener en todas las farmacias 
de la república, debiendo exigirse por 
su nombre completo, y no admitir pro- 
ductos eranulados o en polvo, aunque 
Meven el nombre de Bioforina. El único. 
producio eficaz es la Bioforina Líquida 
de Ruxell. 
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la canica 


(DE **PUNCH LONDRES) 

El doctor. — ¿Bebe usted en las co- 
midas, señorita? 

La paciente. — ¡Por favor, doctor! 
¡Si en las comidas ni siquiera como! 


(DE **THE LITERARY DIGEST *, LONORES) 
El jefe. — ¿Qué dice? 


El bombero. — ¡Qué lindo pueblo es 
éste! 


DE "ABC", MADRID) 

— Con lo que usted bebe hubiera he- 
cho buenas migas con mi hermanito. 

—Me lo tiene que presentar. 

— Cuando usted quiera. Lo tenemos 
en casa, en un frasco de alcohol. 


1DE **LE RIRE*"*, FARÍS) 

—No lo trates mal, que es un ju- 
guete muy caro. 

—Ya lo sé. Los he visto iguales en 
una de esas cagas donde lo venden to- 
do a 0.98. Y, 


ólbegar 


JURA 


(DE **IL MONDO”*, MILÁN) 
La señora (indignada). — ¡Salga 
de mi vista, mamarracho! 
El esposo (tranquilamente.) — ¿Lo 
dices por el perro o por mí? 


(DE **THE PASSINO SHOW"", LONDRES) 


en el extranjero 


— ¡Lleva usted dos horas cantando 
con acompañamiento de almirez! 

— ¡A ver si por quince pesos que 
me paga va usted a querer que me 
acompañe la orquesta del Colón! 


El loro (celoso de la radio). — ¡Aquí no habla nadie más que yol 


/ io 


Vil 


—Pero, ¿qué ha plantado usted? 


Marzo 17 de 193, 


_—Por supuesto, usted conservará un 
ejemplar de cada libro que escribe. 
—Ñi, y a veces miles. 


(DE "THE PASSING SHOW”, LONDRES) 


— Le advierto que mi coche venía a 


paso de tortuga. . 


— Lo que no fué obstáculo para que 
el mío quedara como una. tortilla. 


(DE ""THE HUMORIST , LONDRES) 


— Oye, papá, ¿te animas a escribir 
tu nombre teniendo los ojos cerrados? 

— ¡Cómo no, hijo mío! 

— Pues entonces, ciérralos y fírma-' 
maja libreta de clasificaciones del co 
egio. 


(DE ""PUNCH**, LONDRES) 

El inspector (haciendo un censo de 
los desocupados.) — ¿Cuánto dinero tie- 
ne en el banco? 

El pobre. —Cien mil pesos. 

El inspector. — No diga tonterías. 


£ 


O 


UA AAN CR e jo 


mes 


— Le aseguro que no salgo de mi 
asombro. En el paquete de semillas 
que compré decía: “pensamientos”. 


El pobre. — ¡Pero si usted ha empe- yA 
de mi vecino han obtenido el primer zado por decirlas! . 


premio en la exposición de aves! 


dc 4 tra 
POLE PAREADAS AA 


ontract-*“Bridge 
Por E. Y. SHEPHARD 


Respondiendo al clamor de los aficionados, una co- 
misión compuesta por los más destacados profesiona- 


»s y comentaristas del juego fijó las bases de lo que 


podria denominarse “Método OJicial”, 


' 
E. V. Shephard, llamado “el maestro de maestros”, | o bl a . 
fué ada comisión. Su | $ 
aul a en es grande, asegu- | 


a educado y preparado mayor número 


UN que ningún otro jugador, 

o a ano ando. co e caadod Casada o soltera: coloque desde hoy mismo de 

de interés especiilmente para “El Hogar” 6 . S . » 
O Al ad cuelaraditas de Lyastorm-cn cada litro 


¿CUÁNTAS BAZAS PUEDE GANAR SUD? | de agua hervida tibia del lavaje diario. 


Pídalo en las farmacias de la Argentina, Uruguay y Paraguay 


r ENIENDO nueve bazas casi seguras en su 


propia mano, Sud hizo una declaración ini- 

cial o ieitia de Api Se En Sis. L A B O R A T O R 1 O Ss M E N D E L 
| 
| 


puede ganar Sud contra cualquier defensa de Este- 
Oeste? Estudie la mano antes de leer la solución. 


tema Oficial. Una baza segura y un palo 


declarable obligaron a Norte a declarar 4-tréboles; 
EL ANTISEPTICO MODERNO 


Sud cambió al contrato final de 4-corazones. La 
salida inicial fué la Q de piques. ¿Cuantas bazas 

Evita 9 enfermedades 
de cada 10 


SUD | 


P. A-K- 
C. A-K-Q-10-4-3 o O O AS A PR AS e 
7 , . 
D. A-7-6-2 


Examine sus manos antes de ganar la primera 
baza, como lo hizo Sud. Se ven seis bazas de triun- 
fos seguras; dos de piques y una en tréboles y otra 
en diamantes; la mano puede extenderse para ga- | 
me; pero las bazas extras valen treinta puntos 
cada una. ¿Cuántas puede hacer Sud? Evidente- 
mente el muerto puede triunfar un diamante, su- 
mando un total de once bazas fáciles. A no ser 
que Este-Oeste jugasen estúpidamente, no permi- 
tirían al muerto triunfar más de una vuelta de 


MTAPoción COLLAZO 


El tónico que los médicos recomiendan - 
PREPARADO por el Dr. COLLAZO = 


diamantes. El problema es tratar de apretar a los en las buenas FARMACIA DEL CONDOR — ROSARIO += 
adversarios para conseguir un petit-slam. farmacias. MAA A A O 3 
Sud ganó la primera baza con la K de piques; . 
es estúpido cartear falsamente cuando todos los 
A SS dl A A IDEN EA 


jugadores pueden descubrirlo. Reserve esos en- 
gaños para oportunidades cuando puedan ser de 
alguna utilidad. Jugó el As de diamantes, seguido 
por uno bajo, dándoles a los adversarios lo que 
esperaba sería la única baza. Por supuésto que 
los adversarios jugaron un triunfo de vuelta, que 
Sud ganó con un honor de su mano. Jugó un dia- 
mante bajo, que triunfó en el muerto. Jugó un 
pique que ganó con el As. Hasta ese punto había 
ganado cinco de las seis bazas jugadas. Sud se 
preparó para apretar a los adversarios. Como de- 
be hacerse en casi todos los casos, deben jugarse 
todos los triunfos; observe lo que se descarta en 
los cuatro primeros; descarte del muerto tres tré- 
boles y un pique. Oeste jugará un cerazón y des- 
cartará un pique y dos tréboles. Este jugará dos 
corazones, después de lo cual descartará su último 
pigue y un trébol. Las tenencias en la mesa serán 
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1*— Las novelas deberán tener una exten- 
sión no mayor de 6.000 palabras ni menor 
de 5.000. 


2? — Deberán ser presentados los trabajos 
en carillas escritas a máquina o con letra 
bien clara, por un solo lado. 

3* — Los asuntos son absolutamente libres; 
pero han de ser de ambiente nacional, sin 
excepción, y adaptados, por su moralidad y 
por su estilo, al carácter de es- 
ta revista, cuyo lema es: “Para 
el hogar, la mujer y el niño.” 

4*— Los trabajos han de ser 
originales e inéditos; y en caso 
de comprobarse el plagio o el 
haber sido publicado con ante- 
rioridad, no serán abonados, y 
se denunciará públicamente el 
yerro. 
5'—Se premiará cada novela publicada con 
la suma de 200 $, cantidad que será abonada. 
en la Administración de esta revista, a la 
semana siguiente de la aparición del trabajo. 

6 No se mantiene correspondencia s0- 
bre los trabajos remitidos, y sólo serán de- 
vueltos los rechazados a los autores que se 
presenten a retirarlos comprobando perte- 
necerles. 

Oportunamente se dará a conocer la fe- 
cha de la primera publicación. 


Los originales deben ser remitidos 
en la siguiente forma: 

: Dirección de EL HOGAR 
Queda abierto en EL HoGAr, pox ==> e A dos 
tiempo indeterminado, un Concur- <= MM. A lo Y o de 
so de novelas breves en el cual ] 
solamente podrán participar escri- 
tores noveles aficionados, argenti- 
nos o extranjeros residentes en el 
país, que no hayan sido consagra- 
dos hasta ahora por la difusión de 
sus firmas o por su dedicación es: 

pecial al género. 


Este concurso tiene la finalidad 
patriótica de facilitar y estimular 
la producción literaria de muchos: 
escritores jóvenes de la capital y 
del interior de la república que, no 
obstante su capacidad y su afición 
al cultivo de las bellas letras, no 
han encontrado hasta ahora faci- 
lidades para la difusión de sus tra- 
bajos, malográndose así muchas y 
buenas aptitudes que conviene des- 
cubrir y revelar para prestigio de 

las letras argentinas. 


brinda, pues, tal oportu- 
nidad a los aficionados, 
y espera que los con- 
cursantes traten de su- 
perarse para provecho a e pt 
propio y para ponersea _____ '“ : - — a AAA 
tono con el prestigio >. Ens ve A A A A A AAA 
la difusión de las pági- nn 

nas de esta revista, 
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—¡ADIOS... NIÑO BIEN! 


I hay un tema. en el 
hablan y discuten, es la 
aun los más analiabet 
netentes para. analizar] 
embargo, nada hay más. compl 
jer; la que muy. pocos 
pueden anreciar. 
Y «existe, para 
ninguno quiere detez 
“imposible descifrar su psiquis, 
Tia rmvier es como: un huerto ce 
tapia asoma siempre la cábeza d 
en.rever algo de lo. que pasa. tras 
todo a simrle título de curiosidad. Y si nos detenewm 
un mcmento a anali cuya 
formación nos asomb 2 
los problemas más: « 
tenda invadir sus don 
tu se quedará perple; 
niente dei estudio € 
de pro undizar si 
El alma femenir 
riosos y dignos de 
serio inconveniente. 
sabios ni psicólogos 
punta del bisturí ni tras 
cuando el cuerpo ha 1 
transparencia de su es) 


eredicto. 
de la 
los 


mu- 
que 


aima 


que dl 
entienden y raros 


rnoderna 


una , prue 
sobre nuestra 


CUVIMOS 


HACE muy poco, tiempo 
que los hombres. opinan 


“. día que se discutió el 
gro eso hubo derroche de Gig 

cuaia ue da muje z : 

cieron otra cosa que 

nos su jenorancia ros 

mar- 
inne- 


tan de cerca, como. el ] lamenta] e la 


cha del futuro, y, por 
cesario. 

X nadie se le oc 
nes o experiencias. “Nai 
caimaoia, he procul 
tanoz del alma fem 
g.an dama, de la 
Las almas; como las 

los divnvtados ha 

de Ari stóteles, Schopenhane 
estuús seitores pudieron. tener 
en su época, pero que si hoy 
morirían de repente para no. preser 
ca la mujer en el correr de los tiez 

osible analizarnos bajo. las molde 

POE 

. Y lo raro del caso es 
o muchos diputados. 


a » 
pIma, Re 


y que, 
sy. 0. IMRÁR. 


¿Por qué 
se Co 


ÚN pensado 
n. la. :cara. y 


jamás 


YO siempre he 
Y hombres nos mira 
tus poca cosa, sin: que 
mirar en las profundidades. de 

rde reside nuestra. verdadera 

Algunas veces, en mi 
de emociones, me he asomado 2 
sandalia de peregrina ha hollad 
esc :uchado muchos lamentos, he sondada 
sir dea s, y Siempre, ann entre las mujer 
de la vida arroja de su seno, a entre las 
al margen de la sociedad, he encontra 
puri'icado por el amor o santilicado por ol do 

En todas las mujeres, por más humi z 
existe un poquito de belleza espiritual, do» 
fuwigor de esperanza. que idumina. las. th 
escasez mental, dando vida al sentimiento, que 
único que no mata. el. vicio, Y como auien inve 
«terrenos di'íciles de explorar, me he acercado a las 
fundidades de sus espíritus. para extraer á 
de sus pupilas negras. o azules esa. chi 
«de su interioridad,. alumbrando con sus 
vasto paisaje que la rodea, 
que la sociedad pueda transformar 
ciones, sus ereencias y sus modalidades, se nm: 3ce 
treusrtoórmar el alma femenina como el cim 
de su construcción. 

No debe“mirarse el espíritu de la mujer con la in- 
diferencia que contemplamos una película cinematográ- 
fica que ni nos interesa ni nos emoci iona, por ue su 
núeva trayectoria .en -el moyimiento mu tial erá la 
fuerza ape obre sobre el porvenir de los pueb 1 some- 
tidos a los caprichos ca ambiantes de la suerte. 

EY bien y el mal, la virtud y el vicio, la honestidad y 

: delito, son actos que están sujetos a leyes que obran 


ni CM, 
acercar 
nuestro € 


eterno 


chos. ab 
muchas 2 


que 
Han 


ará 


pr” 


directamente sobre Ta conciencia, proyeetando su 
sombra sobre. la sociedad entera. 
z Hay almas. ante cuya. presencia enmudecemos 
de asombre- y admiración, son cielos teñidos. de 
- donde cruzan relámpagos de inspi- 
ración, luces de colores intensos, corazones donde 
se levanta como cáliz gigantes 3c0 el esfuerzo del 
arto, de la ciencia o las letras; nmjeres que 
desafían el n tempestuoso. de la vida porque 
Hevan en su al 2. hecha carne, la terrible intul- 
ción de que el himno grandioso 
de heroísm ció, que obliga. a ser ven- 
z $ O ven 
“Mar ales como un ampo- de. nieva, 
as. divin emejan a pájaros o Mores, 
almas armónicas donde se escucha el eco le mú- 
sicas lejanas, donde van a morir como en una 
playa desierta el murmullo de todas las falsías 
y de todas las miserias humanas... ¡Qué esplén- 
dido es acercars e a estas almas!. 

Otras parecen arcas cerradas con doble llave, 
y, no pueden abrirse ni con ganzúa; son puertas 
blindadas contra el dolor ajeno, no se conmueven 
ni ante el alarido de la desesperación. 

Estas son mujeres vulgares que tienen el alma 


.desfile de 


metalizada, porque llevan dentro 
no In Cc 
Ha almas para buscar sus escon- 
tener antena. Algunas son 
es como una primavera: a su lado se siente la 
frescura. del ambiente como si uno se internara en un 
prado donde ef p< "fume de mil flores la aprisionara. 
Hay frentes de mujere se yl iegan en un rictus 
de tristeza, donde palpi arramiento interior de 
la fibra en que late ana que se esfumó en 
un atardecer e con ella jirones de su 
cor Es la nostal j 
ret 


herméticas donde 
, 


ee 


, se aría 


precisar alma. de 


Ss que 
sombr 


la. mujer criminal? Estos 
'es. que destruyeron su personalidad pertenecen 2 
un mundo 
izá. nu 
por 
a Dor ac 
> eslabones de 1 
la. mujer, 
de la t 
cual se consume 
cirios. Sus. pobres 
por sombra. de 
ojos punto 
perdió e l vacío. 


ararte 
has por degeneración; 
morbosas, y otras, 
ma vida va uniendo 
y. fatal. 
astra al 


E mituen 
2 


crimen el 
funde sus almas, 
última cera de los 
marchitas ahogadas 
Llevan puestos sus 
llenar una vida y se 
s-ovaporan calcinad 


está amasada con 
le' ideas y costum- 
sitan en nuestras 
alidad puede con- 
otras razas. La 
olucionado en una 
“mente. La mujer 
endo en Inglaterra, 
ía, muestra de un 
pertenece a un 
»meja al otro. 
papel menos bello: 
de sus ocupaciones, 


saber cómo són 

Mirad bi vuestras mujeres.” 
do el pro! 12 femenino. Porque, 
pr su capacidad. éstas apro- 
su órbita dándoles 

s: los hechos se 

del alma fe- 


verdad 
ras los 1 
el golpe de gra 
enca ridad 
menina. 
La novedad del día es: Las mujeres de Rusia, las 
mujeres de China, las mujeres de la India y de España, 
que como un mar de agitación entran a ser una fuerza 
nueva enel organismo de los países que se renuevan. 
Las. cárceles de la India están Jlenas de mujeres; 
“ejércitos. rojos tienen la. rara innovación: la mujer sól- 
dado; y: las mujeres paraguayas, cómo en un tétrico 
amor y dolor, invaden el teatro de la guerra 
para. prestar ayuda moral y material. Son los cauces 
por lós que espíritu. femenino. 11 a dominar el 
amplio escenario de la vida modo na; es el salto por 
sobre law muralla del prejuicio. Se piensa que es un he: 
cho pleno de evidencia oue el alma. femenina se ha 
transformado garage en su eaída la vieja moral, 
y que la hora vigente es de profunda desorientación 
pava la conciencia. Nada de eso, nuestra mujer no ha 
cambiado en absoluto; solamente hay en ella la mutación 
de, la hora: que le premite ponerse a tono con el adelanto 
mundial. Las exigencias imperiosas de la vida la han 
arrastrado a esferas que nunca soñó escalar, una honda 
inevietud la. =eita en estos. momentos 
ambición. ni sed Pe predominio; solamente aspira.a coad- 
a la TR de un ideal. 


puvar 


del pecho una moneda. 


No existe en ella. 


Para acercarse más a la coraplementación de su obra” 


se ha desrolado de sus antiguos atributos, sobre todo 
de la frivolidad, Ya no vive para sí, 
treo de su belleza, donda 
“orado sune po tivo como: en 
pelli, donde el autor 
ñarnos las cicatrices que deja la. vida vacía de preocu- 
paciones' 

Y el autor, al finalizar su tragedia, nos enseña cuán 
vano es el culto de la frivolidad y el reinado de la belie- 
za material, exclamando: “Temo que en el incendio de la 
casa se haya quemado también su alma, si la tenía.” 


la obra de- Máximo Bontem- 


blado del alma de las mujeres y no de las mujeres sin 
alma. 


EA 


en el eterno aje- 
la. vanidad -a veces llega a 


loss 


desnuda a su heroína para ense- 


ee 
«Y 
Si algo he omitido, quiero dejar aclarado que he ha-». . 


DE Lone de dende a 


RO MIS PEGAAIR SONRIÓ 


>, Contratc- Bridge , A 


(Cont. de la 


— No, querida; estoy muy ocupado, 


pág. 


no iré q casa a cenar. Se trata de 


un remate dijícil... Sí, un contrato importante. 


las siguientes, al final de la décima 
baza. . 


P. 3 
T. K-10 


Juegue su último triunfo, com- 
pletando el “doble aprieto”, Oeste 
debe quedarse con su único pique 
o el 9 del muerto será firme, de 
modo que Oeste tiene que soltar la 
K de tréboles. Descarte del muerto 
lo que conserve Oeste; deje ir el pi- 
que. Este se ve “apretado”: si des- 
cartá un trébo!, los dos. del..muexrto 
se e afirman; si des carta el So, 
el siete: del declarante ganará úna 
baza y el As de 
la última. Si juega en 
la forma indicada; Sud mus ganar 
doce bazas. contra cualquier de 
fensa. 


SITUACIONES DONDE NO TOM. . 
VIENE DEJAR SUBSISTIR EL 
DOBLE EDEL + COMPAÑERO 


Una situación muy corriente es 
que el compañero doble una decla- 
ración adversa, después que lo ha 
ayudado a usted hasta su límite se- 
guro. Si usted tiene valores que 
“aún no ha enseñado y fuerza de- 
fensiva algo pobre, debe elegir en- 
tre una multa pequeña y nada se- 
gura por frustrar la declaración do- 
blada, o correr el riesgo de poder 
cumplir game siguiendo con su pro- 
pia declaración. La maánó que dá- 
mos a continuación ofrece un buen 
ejemplo: de semejante situación. 


"NORTE | 


P. :0-9-7:4 
€. K-J-10:8-4 
T. 96 

D. A-106 


o P. A-K-$10.3-2: 
C. 6-5 
+. Q-I-7-5 
Pd 


SUD 


8 
A-Q-9-7-5-2 
A-10 
Q-7-5-2 


Sud declaró 1-corazón. Norte su- 
bió a 3-corazones sobre la declara- 


ción de 1-pique de Oeste. Este se 
aventuró a declarar 4-diamantes. 
Sud 4-corazones. Norte dobló la de- 
elaración de 4-piques «de Oeste. ¿ De- 
bía* Sud dejar -subsistir el doble o 
] r corazones de muevo? Sud 
era vulnerable, pero no temía bajar 
más de una baza en el peor de los 
ensos; quizá pudiese cumplir el con- 
trato de cinco. Oeste no era vuln 
ble. Con la subida doble de Norte 
muy posible que no se pudiese 
nar ninguna baza en corazones 
do pi el triunfo. Aparte d 
azone Sud tenía 
que podía espe 
problema era saber si 
anar las tres bazas restant 
cesarias para frustrar el contrato. 
Cuanto más reflexionaba Sud, 
se convencía que el arriesgarse a 
frir una multa por una chance pa- 
reja de cumplir game y ganar un 
rubber de 700, le ofrecía buenas 
ventajas. Declaró 5- corazones fué 
doblado esperaba 


que su por lo 


E: 


Eso, con úne 
frustraría el contrato 


e mandó su dikmante solta- 
eel mirerto gamó cum el As. 
eltas de trinwtos arrastraron 
'e--Luego- el declarante 
juróvel- o diamante del umwmer- 
:to. Este ganó la baza com la K y 
devolvió un pique, que Oeste ganó 
cón ta K. Le pareció mejor mandar 
de vuelta la Q de tréboles que el 
As de piques. Sud ganó la baza con 
el As. Descartó el último trébol del 
muerto en la Q de diamantes firme. 
Hasta ese punto Sud había gana- 

do cinco de las siete bazas jugadas. 
No había ninguna pos'bilidad de 


perder otra -haza. Norte triunfó el. 


tréhol y el diamante "perdedores 
que tenía Sud, y Sud a su vez triun- 
fó dos piques de Norte. Las últimas 
dos bazas fueron ganadas con los 
dos: trimios restantes del deela- 
rante, 

Debe tomarse en cuente que Sud 
comprendió aque estaba “corriendo 
un *tieseo ¡cuando ¡declaró 5-corazo- 
nes sobre el doble 'de su compañero. 
Lo único que lo capacitó para cumplir 


su contrato fué la salida del dia- 


mante solitario de Oeste. Esa sali- 
da le ofreció a Sud una oportunidad 
de- descartar un trébol perdedor 
más adelante. Si Oeste hubiese he- 
cho una salida inicial de tréboles, 
Sud hubiese sufrido una multa. 

Si le hubiesen permitido a Oeste 
jugar su contrato, contra una de- 
fensa perfecta, hubiese cumplido 
dos solamente, perdiendo 250 pun- 
tos, menos 100 de honores -- lo que 
le hubiese convenido enormemente 
en comparación con lo que sucedió, 


“KISSINGA 


BOXBERGER :  * * BAD KISSINGÉN 


AGIL Y ESBELTA gracias a este excelente producto, 
| | N PERJUDICAR LA SALU 
PARA COMBATIR LA OBESIDAD S/N PERJUDIG LUN 
E A g y emplee este producto alemán, elaborado en el” 
ADELGACI balneario medicinal Kissingen, a báse de la céle- 
bre SAL LITIO DE KISSINGEN, cuya eficacia para. eliminar el exceso 
de mat grasas es comprobada. 
TRATAMIENTO EFICAZ, porque TABLETAS KISSINGA es un producta 
EXPERIMENTADO ACREDITADO en toda Europa y muchos otros ' 
país z 
TRATAMIENTO ENOFENSIVO, porque TABLETAS EKISSINGA :no con- 
tienen substancias tóxicas. NO9 AFECTAN EL CORAZON. 
TRAFTAMIENTO SENCILLO, porque sólo hay que, tomar 2-3 tabletas 
por día. NO ES NECESARIO SOMETERSE A DIETA. 
"'AMIENTO ECONOMICO, porque cada caja contiene CHEN tabletas, 
canzan para más de un mes. 
a en las farmacias “TABLETAS EKISSINGA 
y ¡cuídese de burdas imitaciones! 


GRATIS se envía el prospecto ilustrativo; solicítelo a la Droguería Suizo- 
Argentina Ltda., S. A., Rivadavía 2284, Buenos Aires, 


áe la casa BOXBERGERN” - 


$ . A : 2 
Si usted desea subscribirse a la revista Ól: DÓGGar 


debe llenar el presente cupón y remitirlo en la mo pee 


Señor Aduiimirados 
de li EMPRESA EDITORIAL HAYNES Lída. 
Rie 'de Janciro 252 .BUEÑOS' MRES 


Sírvase tomar nota de mi subscripción a la revista 
“EL “HOGAR”, por el: termino de coca visimcenaraas 
para cuyo efecto adjunto la cantidad de $ 
moneda legal. 


..no..n.n.eos. 


NOMBRE Y APDERDIDO Zisrotes Rao O 
A SA MO... APA ROSS 


LOCALIDAD ......42- 


PROVINCIA ... 
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ILUSTRACION SEMANAL | lor ñ países 
ARGENTINA A 


Ld 
1 año (52 número $ CA E: $ ” 22.70 
6 meses: (26 ” o» ”» » 13.60 
3 meses (13 pai 00 


NOTA: Las subscripciones se anotan en la fecha que se recibe su importe (el que debe 
ser remitido en Gros Postales o Bancarios. Valores declarad>3s, cheques sobre 
esta plaza), y únicamente por los períodos indicados en la presente tarifa, 
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Los modelos decorativos Por Emiliano Celery 
Pulseras de metal calado 


JS cuatro principales elementos Zoomorfos de la decoración calchaquí: serpiente, suri, 
sapo y pájaros, han servido de base para proyectar estos modelos de pulseras. Tienen, 
pues, todo el carácter y los matices típicos de nuestro arte nativo. 


. 
. 
: 


í G o 
tando con la sierra de calar. Es necesario hacer un pequeño agujero en las partes de me- 
tal que van a extraerse, para introducir la sierra, al iniciar el corte. ia 


ALVO el caso en que se desee realizar el trabajo directamente sobre metales ricos, 
recomendamos ejecutarlo sobre bronce o cobre, dando preferencia a éste último ya que 
su blandura al corte facilita mucho la tarea. 
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¡AO y y y Ny y 
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EALIZADO el calado, conviene encargar a un taller del ramo la conformación de la 
pulsera y la soldadura de unión, si se va a usar como esclava. En caso de que los extre- (5 
mos no vayan unidos deben ser redondeadas las esquinas. 4 


ANNAN 


AAA A A e a 


srh IIA ATM ¿ANITA ÁLMOUuIr AUS 


AMBIEN conviene encargar a un taller el trabajo de galvanoplastía, mediante el cual ” po 


se cubre la pulsera con una capa del metal deseado: oro, plata, cromo, etc., siendo este 
último el que actualmente ha impuesto la moda. Si nuestras lectoras desean realizar 
personalmente un plateado discreto y de bastante duración, pueden usar un líquido que . 


para tal objeto encontrarán en las casas de fornituras, que se aplica por simple frotamiento y que da 
buenos resultados sobre metal perfectamente limpio y desengrasado, no encontrando en su aplicación 
más inconveniente que las precauciones que es necesario tomar, ya que las fórmulas que conocemos 
contienen materias tóxicas. 


ña 


e iba lod E 
el rmircéón del bebé 


Ser madre es lo mejor que ha podido dar la vida a la mujer. Pero ello le exige mayor esfuerzo, iniciativa y visión que la más dificil carrera. 
A esas madres que se sienten verdaderamente compenetradas de susresponsabilidad en la vida, EL Hocar les dedica esta página. 


ONSIDERAMOS que el problema de La higiene en el vestuario de los niños se resume en tres Muchos padres no la reconocen y se 
más difícil solución, en cuanto a las palabras: limpieza, sencillez, libertad. lanzan a abarcarla guiados sólo por la 
relaciones de padres e hijos se re- DOCTOR FOUSSAGRIVES. grandeza de su cariño e impulsados poz 
fiere, es el que se presenta cuando el deseo de que ese bebé sea lo que 
EIIAIES cifos us sl: Vántago ses. Jo ale MODELOS DE SABANIFAS PARA EL BEBE, CON* + *Uos:s0n* Daeno, noble Hao 
es. ; 3! 
mn BORDADO EN EL BIES E 
O O IA | Sólo así, con el ejemplo práctico, 
Por supuesto, estas inclinaciones pater- | ; | unido a la palabra convincente, será 
' . posible grabar en el espíritu de esa 


criatura el amor a la bondad, a la rec- 
titud y a todo aquello que espir'tual- 
mente pueda más tarde constituir un 
adorno. 


mientos y a las incl'naciones naturales más 
¿2 que a ninguna otra cosa. 


..”) 


Indudablemente, el problema resulta 
aparentemente simple, pero a poco que Se 
le profundice, toda esa simplicidad desapa- 
recerá como por arte de magia. 

SS 


Cuando un padre o una madre tiene en 
sus brazos al bebé, ¿cuántas ilusiones no 
forjan sobre su futuro? 

> 


nales refiérense al carácter, a los senti- 
1] 
| 


Sin embargo, cabe preguntar: ¿está en 
sus manos el éxito en el futuro de aquella per- 
sonita que luego crecerá hasta convertirse en 
un hombre? 

en 


Los padres creen, sin excepción alguna, que 
sí; que el futuro de aquel bebé depende pura y 
exclusivamente de la educación que ellos sepan 
proporcionarle. 


o 


3 Siempre fué cariñoso en otra 
edad el amor a la niñez. 
CALDERON. 


Y comienza entonces ese período educacio- 
nal que dura muchos años y en el que las 
¡inclinaciones y los sentimientos paternales 
CC armonizan o no con los del bebé. 


4 
: y 
¿Puede acaso imaginar el lector los mil y 
un inconvenientes que a cada instante surgi- 
rán ante la difícil tarea celosamente empren- 
: IA : 
E ? 
, NÑ e. 
Y o 
| ges 
$ SN 
No. ES ES e 
- dida por esos padres? Probablemente el ¡ 
lector imaginará algunos de ellos, sin lo- 
 Brar, empero, abarcarlos en su totalidad. 
y Ñ 
Uno de esos inconvenientes, tal vez el 
- peor de todos cuantos se ofrezcan, es el 
ejemplo, ese ejemplo dado por los pa- 
-—dres mismos. 
¿ E > 
. y a LA ROPA DE á 
: La mente de una criatura comienza en tan temprana CLAUDIO ] 
e $ edad a funcionar con gran actividad. El bebé presta 
, . atención a detalles que a una persona adulta le parecen Camisa en per- 
0 insignificantes e indignos de ser tenidos en cuenta. cal, adornada con 
ES e punto espina. 
í > Calzoncillo en per- 
El bebé prestará mayor atención al ejemplo dado por e erp Sa, 
É sus padres, que a sus prop'as palabras de recomendación. blue pálido. 
$ , wm” Combinación de fi- 


no toile adornado con 
un bies de color. 

Cuello y puños de 
toile. 


pa 


Hará huella más profunda en su espíritu el ejemplo 
de sólo unos segundos de duración, que la más duradera 


de las recomendaciones verbales. . ES A 
E. ad Mantelitos bordados al o ye noc 
Be, E - en shirting anco; e 

punto cruz, termina cuello y el cinturón en nansouk 


De ello despréndese la enorme dificultad entrañada en tal tarea. dos con punto festón . bleu. 
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Marzo 17 de 1933 


HEMOS AMUEBLADO JA Mi- 
TAD DE ESTA CASA GRA- 
CcIAS A LOS CUPONES 

| O 


Eos sueños de Kitty 


(Continuación de la pág. 67) 


j ESTX LLENA 
DE CIGARRI- 
11051 


A partir del presente número, EL Hocar inicia la publicación de 

una serie de interesantes historietas, cuyo personaje central, 

POP, hará las delicias de nuestros lectores bor sus chispeantes 

ocurrencias y el fino humorismo que de ellas emana. Causn pli. 

mos así una promesa que hace pocas semanas hicimos a nuestros 

lectores de darles a conocer un personaje que pronto se hará 
popular en este país. 


REVISTAS 
CATALOGO 
FOLLETOS 


- $ uestros talleres, dotados de 
| los equipos más modernos y rá- 
pidos en materia gráfica, tam- 
bién se ocupan en la impresión 
de estos trabajos de grandes 
tiradas, y dada la experiencia 
-de nuestro personal, nos halla- 
a mos en condiciones de presentar 
: los trabajos con perfección. 


Enviaremos 
presupuesto a 
aquellos que lo 
soliciten, to- 
mando convo 
minimo tires 
de 20.000 ejent- 
plares. 


TALLERES GRAFICOS DE LA 
“EMPRESA EDITORIAL HAYNES S. A. 


262, RIO DE JANEIRO, 200. - BUENOS AIRES 
UN,.ON TELEFONICA: €0, CABALLITO, 1020 AL 1029 


tó Kitty, encontrando por fin las pa- 
labras. 

— Llámeme así si lo quiere — res- 
pondió el hombre de la cara plácida, 
sin inmutarse, — y recuerde que a 
veces el diablo ha prestado servi- 
cios a más de un santo. Vea — con- 
cluyó. Y tomando a Kitty por un 
brazo la Jlevó hacia el rincón ocu- 
pado por el gran baúl ropero. 

— Usted es una chica honrada y 
sensata — le dijo. — Por eso pon- 
dré la prueba de lo que digo delante 
de sus ojos, para que usted vea y 
juzgue por sus propios medios. 

El extraño desconocido sacó una 
Mave del bolsillo y abrió el baúl de 
Adam frente a la atónita Kitty. 

— Usted ereía que su esposo lle- 
vaba en este baúl los trajes y la ropa 
para el viaje de bodas, ¿no es así? 

Kitty asintió con un gesto, 

— Bueno, entérese de lo que con- 
tiene en realidad—-dijo el extraño. 
Y abrió decididamente +1 baúl. Un 
penetrante olor a tabaco hi el ol- 
fato de Kitty, quien inclinándose pa- 
ra examinar las prendas de su futu- 
ro esposo no pudo ver otra cosa que 
una gran cantidad de cigarros acon- 
dicionados en pequeños atados. El 
detective abrió luego uno a uno los 
cajones, revelando dentro de ellos 
idéntico contenido. Kitty lo contem- 
plaba todo con los ojos abiertos y 
faltos de expresión. 

— ¿Querrá usted casarse con un 
contrabandista? — imquirió el hom- 
bre. 

— No — fué la rápida respuesta 
de Kitty. 

— Bien. Aquí tiene una prueba de 
lo que es ese hombre, que no vaci- 


largo, he ido rea- 
lizando en secreto 
mi propaganda, yo 
también, a mi mo- 
do y hasta donde 
alcanzaban mis fuerzas. ¿Qué podía 
yo hacer? Vincularme con la gente 
de la región, empezando por el pas- 
tor y su familia, para lo cual nece- 
sitaba prescindir de mi arraigado 
catolicismo. 

— Naturalmente; el fin justifica 
los medios — díjole el lord sonrién- 
dole con travesura, lo enal la hizo 
sontújarse. 

Siguieron a esto mis visitas con 
diferentes pretextos a las casas de 
los vecinos influyentes, y sobre todo 
a las chozas de las pobres gentes, 
familias hacinadas en ellas de teje- 
dores y mineros, llevándoles el pan 
de que carecen — continuó contan- 
do, intrépida, a pesar de la fina 
burla de su interlocutor. — ¡Oh, mi- 
lord, si conociera usted su miseria! 

Su expresión tomó un tinte pica- 
resco, para decirle luego: ; 

— ¿Sabe usted quiénes han sido 
factores de mayor importancia para 
mi empresa, cómplices de mis cm- 
peños? Los cocineros. Ellos me pre- 
paraban mis paquetitos con la co- 
mida sobrante e intacta de s$u Co- 
piosa cocina, y allá iba yo por los 
caminitos del mundo a repartir bo- 
cados y en busca de sus favores. 
Nunca habían probado, se lo ase- 
guro, manjares más delicados, 

— ¡Valiente chiquilina!,- diría su 
amigo Barrington — exclamó el jo- 
ven, escondiendo bajo las especies de 
la broma su emoción. 

—TIba yo a conquistar volunta- 
des... Compréndame usted bien, lord 
Raleigh: no es el triunfo de tal o 
cual partido, de tal o cual tendencia 
lo que persigo. Conservadores, libe- 
rales, laboristas me son iguales. Lu- 
cho tan sólo por el triunfo de los 
colores de milord. 

Miraba Raleigh el suelo deseando 


(Continuación de la pág. 53) 


laría en despojarla a usted misma 
de sus ahorros. 

Se detuvo, y luego, en contestación 
a la muda pregunta de los ojos de 
Kitty. se explicó. 

— Yo oí la conversación sostenida 
por ustedes el otro día en el salón 
de té. Y esté usted segura que ese 
hombre, a pesar de su buena presen- 
cia y de su educación aparente, no 
es nada más que un contrabandista 
profesional, y, por tanto, un ladrón 
cualquiera. Este baúl contiene 13.000 
cigarros. Fueron introducidos por la 
estación Victoria, defraudando al 
Estado en un valor de 1221 libras. 
Calcule por esto la c.ase de hombre 
que es el tal Adam Grubb, 

Se podrá enterar con todos los de- 
talles de sus fechorías y de las de 
sus cómplices cuando se publique el 
sumario en los diarios. Ahora, es 
mejor que se vuelva a su casa y re- 
cuerde que el Tío Bill, el diablo, la 
salvó de un mal paso. 


Fué un Alfredo muy tímido el 

que se acercó a la llorosa Kitty 
en la cocina, aquella noche. Si su pe- 
ricia para consolarla no fué muy 
grande, consiguió hacerlo gracias a 
lo genuino de su buena intención. 

— No te desconsueles, Kitty. - No 
te casaste con él, pero yo te espe- 
raré todo el tiempo que quieras. 

Se detuvo, y luego-de cavilar un 
instante, agregó: 

— Todo aquello fué nada más que 
un sueño, Kitty. En cambio, esto es 
real. 

Y por segunda vez la besó larga- 
mente en los labios, 


oír sin distraccio- 


E / €. Y nN Y) $e 19) nes el murmullo 


musical de aquella 
voz ferviente sin- 
tiéndose veneido 
en su horror y desprendimiento de 
la política militante por la suges- 
tión de aquella dulce valentía. 

— Nada me es posible ya hacer 
hoy yo sola. En este caso acudo a 
usted, lord Raleigh, a usted, de la 
misma sangre de lady Victoria, con- 
vencida del poder y la influencia 
que es usted capaz de ejercer sobre 
las gentes, si lo quiere, 

Levantando la cabeza cambió él 
su actitud. 

En este mundo moderno e in- 
constante todo nos es infiel. ¿Cómo 
no asombrar tan extraña fidelidad, 
y más aún encarnada en una forma 
tan bella? — díjole el joven lord. 

Echó hacia atrás. la cabeza, movi- 
miento sintomático en él, - clavó en 
ella sus ojos, abiertamente, sin el 
meñor asomo de galantería, con la 
única mira de expresarle su adhe- 
sión sencillamente: 


— Disponga usted de mí incondi- y 


cionalmente, ; 

Caminaron después, quedando con- 
venidos mientras tanto en empren- 
ler en secreto la campaña. Debía 
él alejarse primero, yendo a pasar 
un aniversario familiar en compa- 
ñía de sus padres, regresando en 
seguida a Barrington Mansion. En- 4 
tonces sería el momento de empren- - 
der los dos sus trabajes electorales. 

El vocablo “electoral” cada vez 
que se les imponía en los giros dela 


conversación, lo hacía reír. Sentía | 


una simpatía imperiosa hacia la 
criatura que caminaba a su lado, de 
quien nada sabía. Mas, intuitiva- 
mente, entrevía su alma elevada y 
pura, sabiendo de antemano que en - 
adelante nada ni nadie podría des- 
truir esa convicción. 


(Continúa en el próximo número) 
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pe- 


L Cronista Comercial, 


riódico por lo general poco SESNA 2N TR 
inclinado a las alucinacio- SEMANALMENTE 
nes mística 3, nO3 informa perlas a juicio de nuestra redacción. 


en su edición del 25 de febrero sin documentación. Tedo envio debe 
sobre la visita que efectuaron los 
Pao s del comité ejecutivo de 
la Muestra y Feria Noel ro- 
cientemente inaugurada en la Ex- 
posición Rural de Palermo, a los 
más altos digratarios nacionales, 
con el propósito de invitarlos a 
toncurrir a la solemne apertura del mencionado certamen. Fué vi- 
sitado el pre:idente de la República, que prometió concurrir, así 
como los ministros, el intendente municipal, ete 
Y la información agrega con tal motivo: 


PREMIADOS 
A 


“<Q 


Inés Elvira 


El Arzobispo de Buenos Aires. monseñor Copello, fué asi- 

E mismo visitado por los miembros del Comité Ejecutivo de la 

A “Muestra y Feria N acional”, quienes le formularon igual in- 

: vitación que al Presidente de la República, invitación que fué 
aceptada por el alto dignatario de la Iglesia, 

El ilustrísimo señor arzobispo de Buenos Aires, mons eñor Copello, 
que, como sabéis, está en Roma, debió hacer un pequeño mi agro para 
recibir a los miembros del comité ejecutivo. Y se propuso otro al 
prometerles concurrir al acto del 1% de marzo, en Buenos Aires. Su 
actitud quizá encuentre algún reparo entre los fieles. Los tiempos no 
están para prodigar milagros con cualquier motivo. 


N “Eleonora”, la novela larga, quizá demasiado larga, de César 
Duayen, que viene publicando EL HOGAR, leo el 24 de febrero lo 
siguiente: 


Pudimos observar una eran alteración en su semblante, una 
palidez casi lívida en su cara afeitada. El chauffeur, divi- 
sándolo desde el sitio donde se había detenido, vino a su en- 
cuentro. Siempre en silencio, el joven subió en él, alejándose 


a todo escape. 


La gran alteración, en puridad, no estaba en el semblante del joven 
de la palidez casi lívida y d2 la cara afeitada. La gran alteración — 
alterac.ón «el orden inmane nte de las cosas — consistió en que el joven 
-confundiese al “chauffeur” con el automóvil, lo cual, si bien es perdo- 
nable como destuido, resulta todo un atentado contra nuestras moder- 
nas leyes. del trabajo 

ES 


N el número de Caras y Caretas correspondiente a la última se- 
: mana de febrero se meten con Lohengrin, el caballero del cisne, 
Y dice el anónimo articulista, al explicar la hermosa leyenda : 


El emperador decidió que el caso había de dilucidarse por 
comba:.e singular y designó la ciudad de Cleve para la celebra- 
ción del juicio, pero llegada la hora decisiva ninguno de los 
caballeros presentes se atrevió a interponer la espada en fa- 
vor de la indefensa Elsa de Brabante. De pronto vieron maravi- 
llados los presenies cómo surgía.en el horizonte, remontando la 
corriente del Rin, la alada figura de un cisne, arrastrando una 
singular embarcación dentro de la cual iba, dormido sobre su 
escudo, el caballero Lohengrin, hijo de Parsifal, soberano del 
Santo Graal. 

Tales fantásticos sucesos, tan agradables con música de Wagner, 
'no ocurrieron en la ciudad alemana de Cleve, sino en Brabante — 
que ahora pertenece a Bélgica, — cerca de Amberes, a orillas del Es- 
—calda. Este es el río por donde apareció el cisne que trajo al caballero 
ohengrin y qué luego se lo llevó, El Rin, por el momento, queda un 
poquito más al este. 5 


7 


“TL 24 de febrero leo en La Voz del Chaco de Resistencia el siguient: 
"telegrama, en el que se informa de un “Interesante dictamen de 
Cámara Federal”: 


- Capital Federal, 24. — La Cámara Federal ha dictaminado 
que las viudas que se hubieren casado dentro de los treinta 
días anteriores al fallecimiento del esposo, no tienen derecho 
á ser agraciadas con los beneficios de la pensión. 


Claro que no tienen derecho a ninguna pensión, como que cometen 
"Cel impío delito de biandria, palabreja un tanto mal sonante con la 
ue las personas cultas designamos a las mujeres que se casan con 
os hombres. Una viuda con el marido en agonía, según lo deja esta- 
va kdlecido luminosamente la Cámara Federal, no puede contraer matri- 


EI 


. Olóbagar 


Paja en e Oj e AJENO. 


| 
diario, 
ltschul y Jorgiro, de la Capital; E Ed Kivaninetz, 
de Rosario; M. Silva, de Formosa; y Saúl, de Córdoba. 


monio porque, en realidad,: ape- 
nas es una viuda en escabeche. 
Hay jurisprudencia sentada al 
respecto. 

3 


ESCUBRO en el anecdotario 
de la revista española Gu- 
tiérrez, correspondiente al 4 de 
enero último, el siguiente pá- 
rrafo: 
Un soto escribió a Gúido 
y Spano, el célebre poeta uruguayo. . 
O ¿Y aquello tan conocido de 
¡He nacido en Buenos Aires, 
qué me importan lo3 desaires 
con que me trata la suerte: 
argentino hazta la muerte! 
¡He nacido en Buenos Aires!...? 
¿Lo decía Guido y Spano para despistar? ¿No temía que lo quema- 
ran vivo en el estadio pico? 
3 


N La Nación del domingo 12 de febrero se publica un interesante 

artículo con el título de “Un tren motor que marcha a 150 kiló- 
metros por hora hará el servicio de Hamburgo a Berlín”. Y se dice 
en él, con alarmante insistencia: 


se premiará cop libra esterlina a cad 
uno de los que remitan las cinco mejores 
No se admiten perlas anónimas, es decir, 


el. recorte del 


una 


acompa ñarse con 


refista o libro donde se hizo el hallazgo, e si non, nOn 


ESTA SEMANA: 


coche motriz..., bastidor motriz..., bastidores motrices..., 


peso motriz..., ruido motriz..., equipo motriz... 


El traductor ignora que motriz equivalente de motora — es 
ur adjetivo iemenino. Y lo emplea entonces por motor. Si reempla- 
zara térmiros iguales quizá comprendiese el traductor su torpeza, 

¿Viría, por ejemp-o, coche molora, bastalor motora, peso motora? 
O, si es un traductor inglés, quizá no la comprendiese. Que dispara- 
tes peores dicen, cuando habian en castellano, los que traducen len- 
guas extranjeras. Y aun los que las enseñan en los institutos oficiales. 


(0) 
E N un telegrama de Mendoza, del 24 de febrero, aparecido. en 
La Nación, se nos informa que este año ha disminuido en un 


40 por ciento la producción de uva en la provincia, por lo cual, se- 
gún el director de Industrias, 


el vino de esta vendimia apenas si alcanzará a 29.000.000 de 
cascos, cuando la producción normal es de 30.000.000. 


No hay por qué alarmarse con la disminución. Mientras se man- 
tenga en tales cifras, Mendoza seguirá produciendo mayor cantidad 
de vino que Francia, Italia y España, las naciones que marchan a la 
cabeza en esa industria. Lo cual constituirá para muchos una sensa- 
cional revelación. Se trata, simplemente, de una pequeña sorpresa 
que nos tenía reservada don Luis Colombo y los humoristas de la 
Unión Industrial Argentina. 

e 


EO en La, Razón del 23 de febrero un suelto titulado “Tiecord de 
c:nizmo”, en el que el redactor se indigna porque un tal Al Ca- 
pone, al páreter bandido de profesión, se permite opinar sobre Na- 
poleón. 

No hay tal cosa — sé dice allí: — Al Capone opina, y por. 
cierto que desfavorablemente, sobre el vencedor de Austerlitz . 
y genial organizador del segundo imperio. : 

Y se agrega luego: 


Al Capone, después de creerse superior a la polic cía de Chicago 
y más fuerie que los tribunales de la gran República del Norte, 
incapaz de aplicarle las sanciones severas que merecía, y redu- 
cido a la impotencia frente a un tejido de delitos sin compro- 
bación, ha debido caer en la megalomanía que le induce a me- 
nospreciar uno de los hombres más admirados de E rancia, de 
los que encienden las lámpar as votivas bajo los arcos del Pan- 
teón. 


Lo de que Napoleón fué el genial organizador del Segur do Imperio 
sólo es una insidiosa especie de sus múltiples detractore:, entre los 
que se cuenta el susodicho Al Capone. Por cuanto a lo de la lám:; paras 
No ada con metáfora y todo, encierra un error: los restus del ven- 
cedor de Austerlitz no se encuentran en el Panteón, sino en Los Invá- 
lidos, en una eripta que no puede dejar de visitar ninguno de los ar- 
gentinos que pasan por París. 

Conviene que el redactor de La Razón no se ponga tan nervioso con 
las as de Al Capone. 


$ 


a 
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¡e 28 de febrero último se informa en el “Correo” de La Nación, 
a Asiduo Lector, lo siguiente: 


La provincia de Salamanca pertenece a Castilla la Vieja. 


Nuestra solidaridad profesional con el colega nos obliga a ayudarlo 
en este duro trance, para que no quede mal con su numerosa y distin- 
guida clientela. Pedimos, en nombre de La Nación, excusas a Asiduo 
Lector. Se ha deslizado en la información que antecede un pequeño 
gazapo. El antiguo reino de Castilla la Vieja se divide en las provin- 
cias de Burgos, Santander, Logroño, Soria, Segovia y Ávila. Sala- 
manca, en realidad, pertenece a León, con la provincia del mismo nom- 
bre y las de Zamora, Valladolid y Palencia. La rectificación, en nues- 
tro concepto, carece de importancia, pero el que nos remite la perla 
se la ha pillado que es necesario hacerla, con bastante solemnidad, 
para no perturbar las tradicionales vinculaciones con la madre pa- 
tria, etc., etc. 

0 


A Capital de Rosario del 26 de febrero trae la siguiente noticia 
- acerca de las sensacionales investigaciones policiales recientes 
en torno de Don Chicho Chico y Don Chicho Grande: 
El jefe de investigaciones, señor Félix V. de la Fuente, se en- 
trevistó ayer en la capital federal con su colega metropolitano, 
a Miguel A. Viancarlos, con quien despertó por espacio de una 
ora. 


El jefe de investigaciones de Rosario despertó un poco tarde. 
0 


rs del 27, en una información policial, trae los siguientes 
títulos: 


Defendiendo a la Novia Tomó a Golpes al Sujeto que le 
Dirigió Piropos. 
Leamos con paciencia la croniquilla para ver de qué clase de piro- 
pos se trata: 


En el interior del inquilinato de la calle Saraza 1157, a las 
22.40 horas de ayer, Juan Sartori, argentino de 24 años, soltero, 
tomó a golpes de puño al sujetío Vicente Blanco, que hallándose 
ebrio, había lesionado con una silla a María Rosa Montana y a 
Angela Serbo de Alcoba. Es de advertir que Sartori es novio 
de María Rosa, y que sólo se limitó a defender a su amada ante 
el piropo recibido. Intervino la comisaría 12* 


Estos muchachos de Crítica son macanudos. ¡Para ellos romperle 
la cabeza a una niña con una silla es un piropo! 


EO en La Nación del 12 de febrero la información siguiente, en 
un destacado recuadro de la sección Sports: 


La milla terrestre es igual a 1.609 metros 32 centímetros; la 


ii 
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milla náutica o geográfica, igual a 1.851 metros 85 centímetros; 
e rudo, igual a 2.805 metros 82 centímetros. 


Y parece ser que el nudo, tal como allí se afirma, no es medida de 
longitud, sino de velocidad, y equivale a una milla por hora. En ri- 
gor debería decirse “un nudo por 30 segundos”. 

También el nudo es la medida de la batata de un individuo ante la 
mujer que ama. De ahí que, en tales casos, cuando no se puede ex- 
presar lo que se siente, suela decirse: 

— ¡Tengo un nudo en la garganta!... 


NO de los tantos imitadores de Ripley publica el 25 de febrero 
último, en ¡a sección “Visto y Oído” de Crítica, una gran cabeza 
de Víctor Hugo, con el siguiente epígrafe: 
A los 16 años Víctor Hugo fué llamado por el poeta Chateau- 
briand “vino” sublime. 


¡Perdón!: niño sublime, que no es lo mismo. Para ser sublime como 
vino era todavía demasiado joven. 


ONVENDRÍA que los que emplean las voces peculiares de los 
€ deportes ingleses, casi siempre imprescindibles, supieran por 
lo menos contar hasta quince en el armonioso lenguaje de Shakespeare. 
Nos evitaríamos así errores que, por lo frecuentes, resultan fastidio- 
sos ya. En la revista Match del 12 de enero último, por ejemplo, apa- 
rece grabado un equipo de “basket-ball”. Y debajo leo: 


El “five” del Club Estudiantes, de muy lucida actuación... 


Los hombres de! equipo, en vez de “five”, son siete. ¡Y eso que se 
trata de una revista exclusivamente dedicada a los deportes! 

Caras y Caretas, que más bien preficre preocuparse por los gran- 
des crímenes, con lo que demuestra un gusto exquisito, tampoco acier- 
ta mucho en lo que toca a palabras inglesas, aunque sean modestos ad- 
jetivos cardinales como en este caso. En el número del 2, verbigracia, 
reproduce dos botes de regatas: el primero tripulado por niñas, por 
hombres el otro. Y reza el epígrafe de una fotografía : 


Regatas realizadas bajo el auspicio del Club de Regatas de Ave- 

laneda, situado en la isla Pereyra Iraola, y en las que ganó la 

prueba “eight shell” el equipo de remeras intesrado por las 
señoritas de Torres, Castets, Jahn y Flight. 


Y dice el epígrafe de la otra: 


El equipo ganador de la undécima carrera “cadetes eigth” en 
la distancia de £00 metros. 


Lo curioso es que, a pesar del terminante “eight'” — sobre la ubi- 
cación de cuyas aos consonantes finales no se muestra muy segura 
Caras y Caretas, — los ocho remeros no aparecen por ninguna parte. 
En cada una de las fotografías, en efecto, sólo se ven cinco. Y po- 
dríamos citar muchos otros ejemplos. 


Lea Vd. en el próximo número: 


LA CASA VACIA, cuento por Carlos C. Sanguinetti. con ilustra- 
ciones de López Osorno. No siempre la felicidad se halla en lo 
que nos depara una ilusión de bienestar material. El drama de 
Esteban Arce, el protagonista de este emocionante cuento, es el 
de todos aquellos que entran a las encrucijadas de la vida de 
matrimonio bajo la sugestión de satisfacciones y quimeras que 
la realidad se encarga fatalmente de destruir. 


Este número 
ha sido 


BAILE DE BODAS, por Antonio Pérez Valiente de Moctezuma. 
Constituye éste un nuevo episodio de la serie de “Estampas por- 
teñas”, en que se describe con lodo acierto una boda de cam- 
panillas en la memorable época colonial. La ilustra, como siem- 
pre, en muiticolor, el repuiado artista Alejandro Sirio. 


ELEONORA, novela larga de César Duayen, que se vizne publi- 
cando como folletín. Esta obra, llena de motivos sentimentales 


GRANDEZA Y DECADENCIA DE UNA PIEDRA PÓMEZ, me- 
A A e A E o A A 4 LOS 
moria autobiográfica por Américus. Trátase de un relato hu- 


A LA QUE ESPE- 
RA_UN HIJO, por 
Fary Denis. “Ora 
Y bendice a Dios, 
mujer, dando al 
cielo gracias por- 
que en tu carne 
el amor y la natu- 
raleza realicen el 
milagro del hijo.” 
Así inicia la seño- 
Ta Fary Denis una 
serie de acertadí- 
simas considera- 
ciones dirigidas a 
todas las mujeres 


rrorístico de gran eficacia en que el 

autor alude a diversos periodos polí- 

ticos del país, como asimismo a polí- 

e e destacada figuración en el am- 
ente. 


LA VIDA SENTIMENTAL DEL “CAN- 


CILLER DE HIERRO”. En esta pá- 


gina dedicada al príncipe de Bistrark, 
imperecedero en la historia de Alema- 
nia, se reproducen dos cartas de amor 
de éste que fué reputado como el más 
adusto de los hombres. Son dos mo- 
delos epistolares, que qe aras a to- 
dos, por inconcebibles. Después de su 
lectura, traen a los labios esta excla- 
mación: — “¡Bismark enamorado! ¿Es 
posible que el gran hombre de Estado 
pueda haber escrito tales sutilezas es- 

irituales?” ¡Y es así, sin embargo! 

ismark también se ha sentido toca- 
do por el amor en el corazón. 


MATAS LENGUAS, cuento por Rosa Bazán de Cá- 
Las “malas 


mara, ilustrado por Rodolfo Claro. 


impreso en, 


los talleres 
de 
la Empresa 
Editorial 
Haynes La. 


Río de 


Janeiro 300 


nn 


y dramáticos, llega en el próximo capítulo al momento culmi- 


nante de su acción. 


EL REY DEL RADIO, cuento por Cha- 


UN_ATRASO EN LA PAPA 


jai. El egoismo sórdido de los hombres 
se encubre muchas veces en el secreto 
de las jormas sociales, tal como la que 
inspira la mordaz sátira de este inge- 
nioso cuento, que sugiere cosas y per- 
sonas de nuestro ambiente con un 
efecto de realidad innegable. 


» tal es el 
título de la originalísima historieta 
semanal que corresponda» al número 
próximo. Como las anteriormente pu- 
blicadas, la informa un motivo chis- 
peante, y aparece reproducida en mul- 
ticolor, 


Además de otros cuentos, artículos, notas y poesias 
de autores nacionales 
mo se publicarán las interesantes secciones de 


y extranjeros, en el próxi- 


LA RADIOTELE- 
DISCOGRAMO- 
A e 
FONOGRAFIA, 
(cuarta experien- 
cia dei docior von 
der Grossen), 
Cuento por Augus- 
to A.berio Cans- 
tatt, 1ustiado por 
Cesáreo Diaz. Los 
fiaca.0s 0” arre» 
dran al protago- 
nisia de estos 
humorís.icos vuen- 
tos. Traslada su 
obsesión inventiva 
al campo misterio- 
so de la te.efonía, 
y su g oriaz, a pun= 


to de sit. “onga= 
gración 217finiliva, 
experimenta mona 


in erterentia que 
envurine en las 


que alientan en 
Sus almas el en- 
sueño magníficc 
de la maternidad. 


lenguas” son la sociedad lugareña mojigata y 
cruel que no perdona a la hija extraviada, no 
siente por ella compasión ni en la hora del dolor, 
cuando sobre el cadáver de la madre llora todo 
el tormento de su desventura irreparable, 


siempre para la mujer, la casa y el niño, como asi- 
mismo la más completa información gráfica y social 
de la capital de las provincias y los aconteci- 
mientos más destacados de las ciudades y playas 
de veraneo. 


sombras de "a tra- 
vedia e regocijo 
de! sario infatiza- 
ble en sus €xpe- 
riencias. 
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controladas por el Ministerio 


Agricultura 


OLEO MARGARINA EL GAUCHO 


ES UN PRODUCTO DE LA COMPANIA SWIFT DE LA PLATA, S. A. 


EMPANADAS JUJENAS 


picada en pequ 
sigue coci te unos minutos, condir 
sal y pim A, 8 gregan 5 200 3 y cortadas en 
trocitos, se retira del go y ¿ de pasas de 
uva y 4 huevos duros pica 
Se e en la mesa 1 kilo de harir 
poc fina y agua como para formar ur 38 
dura, se une toda bien y se le agrega poco a poco 400 gs. 
de Oleo Margarina n 3 E ndo. vez 
a agregado toda la 1 r 
1ga globitos, y ya está 
se forman bollitos y se estiran de 
de clu. se pone un poco de leno 
con agua y se forman las empanadas 
gue. Se cocinan en horno caliente durante 


EMPANADAS MENDOCINAS 


Relleno: Picar 314 k. de carne, poner en cacerola, agregar 
1a hirviendo y pasar por colador. Poner en sarté parte 

250 gs. de Oleo Margarina ''El Gaucho”, poner al fuego y 

cuando esté caliente poner a dorar en ello 2 cebo. de rabeza 

cortaditas, agregar 112 cucharada de pimen , revolver 

bien y poner 3|4 k. de carne blanda, dejar cocinar un mo- 

mento, agregarle un poquito de orégano, sal y pimienta, 

retirar del fuego y agregar 100 gs. de pas ! r08 duros 

picados y aceitunas verdes sin semilla y dejar enfria 

Mas Poner en la mesa en forma de corona 1 k. de h 

na, en el medio 2 huevos, 250 gs. de Oleo Margarina, 

agua lo suficiente para formar una r á 

Be une todo muy bien, se 

masa quede bien suave y se d 

Se corta en bellitos, se esti tos con un palote d 

la masa un poco fina, se les p: un poco de relleno 

se humedecen los bordes con agua, se aprietan éstos, 

el repulgue, se pintan con hue mido y 

horno de temperatura regular 30. minutos 
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